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 Sinopsis  

Lavida	deKatjaBensonesparticularmentemonótona.Aunquesufuturoen SoultekS.A.esprometedor,supasadolapersiguey laatormenta.	Sus	días transcurrenentreeltrabajo	ylasrecurrentes	ycadavezmástórridasfantasías quetienenaWalterMendoza, sujefeyCEOdelaempresacomoprotagonista.

Un	infortunadoaccidente,	enelqueWalterarriesgará	suvidaparaprotegera Kat,llevaráaque	sus	caminos	seunandemanera definitiva.

Trasla¿gratitudyelposteriorofrecimientomédicode	Kat,	solo	sus	almasysus cuerposestarándestinadosapermanecer unidos.

Ambosdeberánaprenderaconvivirconunpasadoqueamenazacondevastarsu presenteydeberánlucharjuntoscontra enemigosocultos,	que	nosedetendrán hasta	cobrarvenganza.


Capítulo	1



El	día	comenzó	como	cualquier	otro	en	la	oficina.	Corriendo	de	acá	para	allá,	con los	 informes	 que	 su	 jefe	 le	 pidió.	 Día	 a	 día	 Katja	 Benson	 se	 desvivía	 por	 la empresa	 que	 la	 había	 visto	 crecer	 laboralmente.	 Cada	 amanecer	 le	 daba	 la bienvenida	a	otra	jornada	de	trabajo,	cargada	de	responsabilidades,	pero	muy	a gusto	con	eso.

Una	jornada	más	en	Soultek	S.A.	la	esperaba,	en	esta	empresa	tecnológica	muy variada;	 la	 comida	 y	 la	 tecnología	 iban	 de	 la	 mano,	 pasando	 por	 aspectos humanitarios.

Después	de	haberse	quemado	las	pestañas	en	estudiar	desde	informática	hasta legales,	 consiguió	 su	 título	 de	 secretaria	 ejecutiva	 y	 pudo	 escalar	 de	 a	 poco	 en esta	grandiosa	empresa.	Para	esta	chica	sencilla,	que	tanto	luchó	por	hacerse	de una	carrera,	se	sentía	muy	orgullosa	de	cuánto	había	crecido.

Formaba	 parte	 del	 staff	 principal	 del	 directorio,	 junto	 a	 un	 grupo	 de	 personas amenas	y	muy	divertidas.	No	podía	creer	que	a	su	corta	edad	le	hubieran	dado	la oportunidad	de	estar	a	cargo	de	más	de	un	proyecto	en	tan	inmensa	compañía, que	 tenía	 sucursales	 dentro	 y	 fuera	 del	 país	 los	 cuales	 le	 daban	 la	 bienvenida	 a cualquier	empleado	que	pudiera	estar	a	la	altura	de	los	requisitos.

En	 muy	 poco	 tiempo,	 Katja	 se	 hizo	 de	 un	 lugar	 especial	 en	 la	 empresa, cosechando	logros	y		amistades.

Junto	 a	 Kat,	 como	 le	 solían	 llamar,	 se	 encontraba	 su	 mejor	 compañera	 Rachel, una	rubia	vivaracha	de	unos	veintiséis	años	que	sabía	cómo	sacarte	una	sonrisa hasta	en	un	velorio.

Los	días	eran	bastante	agradables,	salvo	cuando	llegaba	la	tan	odiada	auditoría anual.	La	cual	estaba	encabezada	por	el	contador	de	la	empresa,	un	ser	sombrío y	 de	 muy	 mala	 espina.	 Por	 desgracia	 era	 la	 mano	 derecha	 del	 CEO,	 aunque	 a veces	se	preguntaban	si	en	verdad	haría	falta	una	persona	tan	desagradable	para ese	puesto.

Se	comentaban	muchas	cosas	no	muy	buenas	de	éste	contador,	el	Sr.	Sokov.	Se decía	que	formaba	parte	de	la	mafia	rusa,	a	pesar	de	haber	ayudado	bastante	con los	negocios	para	sacar	adelante	a	la	empresa,	en	especial	en	los	comienzos,	que no	fueron	para	nada	halagadores.

A	 pesar	 de	 ir	 todo	 "viento	 en	 popa",	 se	 aproximaba	 la	 famosa	 fecha	 y	 existían cuentas	 y	 movimientos	 extraños,	 y	 aunque	 realizaban	 un	 exhaustivo	 control,	 no se	 podía	 saber	 a	 ciencia	 cierta	 dónde	 y	 por	 qué	 todo	 parecía	 ser	 un	 tremendo error.	 Al	 parecer,	 se	 estaban	 haciendo	 transacciones	 a	 destinos	 inciertos.	 Casi siempre	 los	 resultados	 de	 los	 balances	 eran	 positivos;	 en	 algunas	 ocasiones,	 se autorizaba	 algún	 margen	 de	 error,	 pero	 este	 año	 en	 particular,	 los	 errores	 eran demasiados.	 Todo	 apuntaba	 al	 equipo	 de	 contaduría,	 pero	 al	 parecer	 el	 Sr.

Mendoza,	flamante	CEO,	ponía	paños	fríos	y	trataba	que	todo	se	solucionara	de	la mejor	manera	posible	y	satisfactoria	para	el	directorio.

Esto	 le	 llevaba	 a	 Katja	 y	 a	 sus	 compañeros	 mucho	 tiempo	 y	 desgaste,	 ya	 que parecía	 ser	 un	 camino	 sin	 salida.	 O	 lo	 que	 era	 peor,	 encontrar	 movimientos sospechosos	 sin	 poder	 dar	 una	 solución	 definitiva,	 cosa	 que	 irritaba	 a	 todo	 el equipo,	 porque	 a	 nadie	 le	 gustaba	 quedar	 como	 incompetente	 y	 no	 saber	 cómo explicar	o	subsanar	un	error,	más	cuando	había	dinero	de	por	medio.

El	 dueño	 y	 heredero	 de	 la	 empresa,	 el	 señor	 Walter	 Mendoza,	 tuvo	 que presentarse	 en	 más	 de	 una	 sucursal,	 para	 poner	 así	 además	 de	 presencia,	 sus conocimientos	en	informática	y	contaduría	e	intentar	ayudar	al	equipo	que	estaba a	cargo	de	semejante	tarea.	Él	mismo	se	puso	a	cargo	de	las	tareas	junto	a	un equipo	altamente	especializado,	Katja	formaba	parte	de	ellos,	aunque	se	sentía	en inferioridad	de	condiciones,	pero	aún	así	le	ponía	garra	y	todo	su	conocimiento	y astucia	para	poder	ayudar	y	ser	útil.

Desde	el	primer	día	que	lo	conoció,	lo	sintió	como	algo	arrollador.	Su	porte	y	su mirada	 tenían	 algo	 que	 la	 hacían	 sentir	 familiar	 y	 a	 la	 vez	 la	 llenaba	 de incertidumbre.	 El	 CEO	 de	 la	 empresa	 estaba	 para	 el	 infarto:	 pelo	 negro,	 ojos azules	profundos,	mandíbula	cuadrada	y	metro	noventa	o	quizás	más,	además	de una	espalda	anchísima;	ya	que	se	mataba	en	el	gimnasio.	Más	de	una	vez	Kat	lo vio	arremangándose	la	camisa	en	verano	y	asomarse	esos	bíceps,	haciendo	que más	de	una,	especialmente	ella,	derramara	baba	por	doquier.

Al	final	de	cada	semana	de	trabajo,	Katja	siempre	solía	salir	con	sus	compañeros a	disfrutar	de	alguna	cena	o	a	algún	pub	bailable.	Le	había	costado	integrarse	un poco	 al	 principio,	 pero	 con	 la	 constancia	 de	 Rachel	 y	 su	 buen	 humor,	 supo congeniar	 bastante	 bien	 con	 el	 resto	 del	 equipo,	 dejarse	 llevar	 y	 disfrutar	 de	 la vida	social	de	la	gente	de	su	edad.

---No	 veo	 la	 hora	 de	 terminar	 este	 día	 y	 salir	 a	 tomar	 unas	 copas	 ---insistía	 la alegre	de	Rachel.

---¿Solo	 piensas	 en	 fiestas	 y	 alcohol?	 Esta	 vez	 te	 sigo,	 pero	 que	 no	 se	 te	 haga costumbre	---le	reprochó	Kat.

---¿Sabes	amiga?	A	veces	pienso	que	tienes	alma	de	vieja,	tomas	poco	alcohol	y casi	nunca	sales.

---Es	porque	no	tengo	esa	clase	de	prioridades,	tú	solo	vives	para	la	rumba.

---¡Rumba!	¡Eso!	Tenemos	que	intentar	aprender	otros	ritmos	de	baile.	¿Qué	te parece?	A	veces	tienes	buenas	ideas.	¿Tú	crees	que	si	invitamos	al	Sr.	Mendoza nos	honrará	con	su	presencia	en	alguna	salida?	Me	muero	de	ganas	por	verlo	de sport	y	en	la	disco	---dijo	sonriendo	Rachel	que	siempre	tenía	ideas	muy	locas.

---Estás	 loca	 amiga,	 no,	 creo	 que	 le	 guste	 sumarse	 a	 ninguna	 fiesta.	 Parece demasiado	serio,	pero	quién	te	dice,	quizá	la	vida	nos	cruce	en	algún	lugar,	¿no?

---sonó	más	a	súplica	que	a	afirmación.

A	Kat	le	hacía	mucha	gracia	que	Rachel	siempre	encontrara	el	lado	bueno	de	las cosas.	 Para	 Kat	 no	 siempre	 había	 sido	 así	 de	 fácil;	 le	 había	 costado	 mucho hacerse	 un	 nombre	 en	 la	 empresa.	 Por	 suerte	 los	 tiempos	 oscuros	 ya	 habían pasado,	aunque	algunas	cicatrices	la	habían	marcado	de	por	vida.	Aprendió	a	no ser	tan	entregada	con	respecto	al	amor.	Disfrutaba	del	sexo,	aunque	últimamente solo	 lo	 tomaba	 como	 una	 necesidad	 fisiológica,	 y	 se	 sentía	 patética	 al	 respecto.

Quizá	más,	al	ver	que	sus	compañeros	estaban	en	otro	nivel	de	sus	vidas,	algunos casados	y	hasta	con	hijos.

Ella	 se	 veía	 un	 poco	 lejos	 con	 respecto	 a	 eso,	 pero	 estaba	 segura	 con	 quién divertirse	 y	 con	 quién	 no.	 Desgraciadamente,	 en	 la	 empresa	 había	 personas	 un poco	desagradables.	Como	el	contador,	era	apuesto	a	pesar	de	haber	pasado	los cuarenta	y	tantos.	Pero	su	mirada	lasciva	te	hacía	mantener	siempre	distancia,	y ni	pensar	en	quedarse	fuera	de	hora	y	cruzárselo	sola.

Kat	recordó	una	noche,	en	la	que	se	tuvo	que	quedar	a	hacer	horas	extras	para poder	 entregar	 unos	 informes	 muy	 importantes	 a	 tiempo.	 Escuchó	 unos murmullos	 que	 procedían	 de	 uno	 de	 los	 despachos.	 Le	 resultó	 extraño	 ya	 que	 a esa	hora	eran	pocos	los	que	estaban	autorizados	a	quedarse	tan	tarde.	Por	lo	que en	 silencio	 decidió	 ir	 a	 ver	 quiénes	 podrían	 ser.	 Lo	 que	 descubrió	 no	 fue	 muy agradable,	 Sokov	 se	 encontraba	 junto	 a	 una	 pasante	 de	 la	 firma,	 hablándole	 de una	manera	bastante	inapropiada.

---Ya	sabes	chiquilla	que	si	no	quieres	que	este	terrible	error	quede	en	tu	legajo, tendrás	 que	 esmerarte	 en	 hacerme	 olvidar.	 De	 una	 manera	 especial	 ---dijo remarcando	lo	de	especial,	mientras	le	acariciaba	con	la	punta	del	índice	el	borde del	 escote	 del	 sweater	 de	 la	 joven,	 obligándola	 a	 bajar	 la	 mirada	 al	 piso	 por	 la vergüenza,	a	la	vez	que	abrazaba	las	carpetas	que	llevaba	en	sus	brazos	contra	su cuerpo,	intentando	crear	una	barrera	para	las	caricias	impropias	del	contador.

Kat	que	observaba	toda	esa	desagradable	situación	por	la	rendija	de	la	puerta, decidió	que	no	podía	quedarse	así	presenciando	semejante	barbaridad,	por	lo	que resolvió	dirigirse	a	la	cocina	y	hacer	un	tremendo	ruido	con	las	tazas,	para	hacer notar	que	no	estaban	solos	en	el	piso.

Afortunadamente	su	plan	dio	resultado,	por	lo	que	el	desagradable	momento	fue interrumpido	por	el	estruendo,	y	a	punto	de	verse	en	un	aprieto,	Sokov	dejó	de molestar	a	la	joven	empleada.

Al	día	siguiente,	Kat	le	contaba	toda	la	situación	a	su	grupo	de	trabajo.

---¡Qué	situación	desagradable!	---comentó	con	enojo	Rach.

---Intentó	 sobrepasarse	 con	 la	 chica	 tratando	 de	 enmascarar	 un	 perdón	 a	 un tonto	error	que	la	pobre	había	tenido.

---Ahora	 me	 explico	 el	 porqué	 de	 la	 renuncia	 de	 la	 chica	 ---dijo	 Estefanía,	 que estaba	encargada	de	la	recepción.

---Eso	no	es	nada,	el	muy	descarado	cuando	recibió	la	noticia	lo	festejó	con	una sonrisa	lasciva,	como	intuyendo	que	eso	iba	a	pasar	---les	confirmó	Vivianne,	otra compañera.

---Tendremos	que	tener	mucho	cuidado	con	este	personaje	chicas,	si	alguna	de ustedes	llega	a	tener	un	problema	similar,	hay	que	denunciarlo	---sentenció	Rachel con	disgusto,	porque	en	más	de	una	ocasión	se	había	sentido	observada	por	este hombre	y	no	de	la	mejor	manera.

Las	chicas	continuaron	su	día	de	manera	normal,	no	sin	antes	charlar	sobre	las enormes	 comparaciones	 entre	 Sokov	 y	 Mendoza.	 Por	 el	 contrario,	 este	 último tenía	 una	 muy	 buena	 imagen	 con	 sus	 empleados	 y	 conocidos.	 Era	 popular	 su manera	 de	 ayudar	 constantemente	 a	 sus	 empleados	 para	 progresar	 en	 la compañía,	ya	sea	en	forma	de	cursos,	como	así	de	pasantías	en	el	extranjero	para poder	 crecer	 y	 traer	 nuevas	 ideas	 y	 recursos	 a	 la	 empresa.	 A	 pesar	 de	 estar	 a cargo	del	equipo	financiero,	nunca	dejaba	de	lado	lo	que	más	amaba,	lo	cual	era el	pilar	de	la	firma:	la	industria	alimenticia	y	más	específicamente,	lo	que	tuviera que	ver	con	cosechas	de	frutas	y	vegetales.

Había	 aprendido	 desde	 chico	 y	 gracias	 a	 su	 madre,	 cuándo	 plantar	 y	 qué cuidados	especiales	necesitaban	las	plantas,	por	lo	que	decidió	ayudar	a	su	padre y	 capacitarse	 para	 estar	 a	 su	 lado	 en	 la	 empresa,	 sumando	 a	 los	 negocios	 ya establecidos,	su	pasión	por	la	tecnología.	Fue	agregando	más	valor	con	softwares especiales	 que	 indicaban	 la	 calidad	 del	 suelo	 y	 de	 los	 fertilizantes,	 ayudando	 de esa	 manera	 a	 tener	 resultados	 óptimos	 y	 duraderos	 en	 las	 cosechas.	 Tampoco dejaba	 de	 lado	 la	 ayuda	 social,	 apoyaba	 con	 cursos	 a	 escuelas	 y	 entidades benéficas,	dando	charlas	y	cursos	para	que	enseñaran	a	sus	alumnos,	por	lo	que también	ayudaba	a	distintas	comunidades	a	ser	autosustentables.

Al	enterarse	de	esto,	Katja	sintió	mucha	más	atracción	por	Walter,	desde	aquel primer	 momento	 en	 que	 fueron	 presentados,	 sintiendo	 algo	 arrollador	 al	 notar como	 esa	 mirada	 la	 devoraba	 por	 completo.	 Fue	 una	 sensación	 totalmente extraña	pero	a	la	vez	familiar;	no	lograba	entender	porqué	se	sentía	así	de	rara ante	 su	 presencia.	 Además	 de	 notar	 lo	 bien	 que	 se	 llevaban,	 había	 una	 chispa constante,	 se	 ponían	 de	 acuerdo	 en	 más	 de	 un	 proyecto	 para	 poder	 sacar adelante	problemas	y	trabajos	especiales.	Como	el	tratar	de	poner	en	orden	esta maldita	auditoría,	que	les	estaba	consumiendo	el	tiempo	y	la	energía.

Más	 de	 una	 vez,	 coincidieron	 en	 risas	 y	 hasta	 maneras	 de	 pensar.	 Katja	 caía rendida	 ante	 los	 comentarios	 y	 resoluciones	 de	 su	 jefe.	 También	 se	 sintió observada	 por	 Walter,	 pero	 lo	 dejó	 pasar	 porque	 disfrutaba	 secretamente	 el sentirse	 observada	 y	 por	 momentos	 valorada	 por	 él,	 por	 quien	 de	 a	 poco, comenzaba	a	sentir	algo	más	que	respeto,	no	se	podía	negar	que	era	un	hombre muy	buen	mozo;	además	de	ser	muy	bien	educado	y	profesionalmente	formado, que	era	lo	que	a	ella	más	le	impresionaba.

Las	 oportunidades	 en	 las	 que	 Kat	 y	 Rachel	 vieron	 su	 sueño	 hecho	 realidad fueron	en	alguna	fiesta	de	fin	año.	El	poder	observar	a	Walter,	enfundado	en	esos trajes	costosísimos,	era	un	deleite	para	sus	ojos.	Al	igual	que	Kat	pudo	sentirse	en una	fantasía	real,	cuando	le	tocó	compartir	algún	baile;	se	sentía	en	un	cuento	de hadas,	el	galante	príncipe,	sacándola	a	bailar.	Claro,	eran	solo	Vals	por	ser	fiestas de	etiqueta,	pero	se	moría	por	bailar	música	disco,	para	poder	estar	más	pegadita a	él	y	poder	sentir	mejor	su	cuerpo.

Esas	miradas	chispeantes	le	hacían	imaginar	miles	de	cosas,	no	entendía	porqué se	 sentía	 tan	 cercana	 en	 esas	 pocas	 oportunidades,	 cuando	 en	 la	 oficina	 la mayoría	 de	 las	 veces	 eran	 charlas	 frívolas	 y	 solo	 de	 trabajo.	 Aprovechaba	 cada baile	 anual,	 para	 poder	 tenerlo	 bien	 cerca	 para	 al	 menos	 disfrutar	 de	 su	 roce, aunque	fuera	en	momentos	tan	cortos	pero	excitantes.

Kat	 se	 sentía	 intimidada	 y	 hasta	 con	 un	 poco	 de	 celos	 con	 la	 cercanía	 que	 el señor	 Mendoza	 tenía	 con	 la	 jefa	 de	 finanzas.	 Una	 rubia	 escultural,	 con	 cara	 de pocos	 amigos	 y	 una	 manera	 de	 vestirse	 y	 moverse	 de	 zorra	 comehombres.	 Las pocas	veces	que	Kat	y	Rachel	se	quedaron	a	trabajar	después	de	hora,	les	parecía muy	sospechosa	la	manera	de	ella	de	dirigirse	hacia	Walter.	Las	miradas	de	Kat	y Rachel	 decían	 más	 que	 palabras,	 ellas	 se	 entendían	 perfectamente	 con	 solo hacerse	señas.

Eran	 las	 típicas	 miradas	 de	 revoleo	 de	 ojos,	 cuando	 la	 señora	 Danniells,	 tan mimosamente	 posaba	 sus	 dedos	 sobre	 el	 hombro	 de	 Walter,	 o	 le	 hablaba	 de manera	 melosa.	 Las	 chicas	 respondían	 con	 gestos	 de	 asco,	 y	 hasta	 a	 veces simulaban	 meterse	 los	 dedos	 para	 vomitar.	 Eso	 hacía	 reír	 a	 los	 demás compañeros,	 este	 par	 de	 locas	 eran	 el	 equipo	 perfecto	 y	 además	 graciosas.	 En alguna	ocasión	fueron	descubiertas	por	Walter,	al	hacer	esos	graciosos	gestos.	En una	 oportunidad,	 a	 Kat	 le	 fue	 llamada	 la	 atención	 con	 una	 cara	 de	 reproche	 de parte	del	señor	Mendoza,	que	logró	convertir	la	cara	de	Kat	en	un	rojo	tomate.

Lo	que	Kat	no	sabía	era	que	a	Walter	le	daba	tanta	gracia	como	al	resto	de	su gente,	salvo	que	él	no	podía	dar	a	conocer	esa	faceta,	ya	que	al	ser	la	cabeza	de la	empresa	debía	mantener	su	compostura.

Más	 de	 una	 vez,	 se	 quedó	 fantaseando	 con	 tener	 sexo	 en	 el	 despacho	 de	 su jefe;	 ir	 gateando	 por	 la	 alfombra	 de	 la	 enorme	 oficina,	 como	 gata	 en	 celo	 hacia abajo	 del	 escritorio	 presidencial.	 Tomarlo	 por	 sorpresa	 en	 medio	 de	 alguna llamada,	 sentirse	 observada	 con	 deseo	 y	 lujuria,	 mientras	 lentamente	 le desabrocha	los	pantalones,	y	lo	saborea	por	completo,	apreciando	cómo	se	llena la	boca	con	su	carne	apetitosa	y	sentirlo	gemir	de	placer,	mientras	ella	disfruta	de una	manera	única...

---¡Tierra	 llamando	 a	 la	 gatita!	 ---la	 sorprendió	 Rachel,	 sacándola	 de	 su	 ya habitual	 fantasía,	 y	 tal	 fue	 por	 el	 susto	 que	 desparramó	 todos	 los	 papeles	 que tenía	en	la	mano.

---Parece	 que	 hay	 alguien	 un	 poco	 cansada	 el	 día	 de	 hoy,	 ¿verdad?	 ---escuchó frente	a	ella,	mientras	juntaba	los	papeles	dispersos.	Nada	peor	que	sumado	a	su ya	 sonrojada	 cara	 por	 sus	 sucios	 y	 pecaminosos	 pensamientos,	 para	 encima levantar	 la	 mirada,	 y	 quedar	 frente	 al	 culpable	 de	 sus	 fantasías.	 No	 tuvo	 otra opción	que	ponerse	más	colorada	aún,	tratando	de	evitar	que	no	se	diera	cuenta, pero	 fue	 en	 vano;	 rápidamente	 bajó	 la	 cara	 y	 siguió	 juntando	 los	 papeles	 y balbuceando	una	respuesta	rápida.

---Ehh,	sí,	perdón,	estaba	distraída.	Fue	una	semana	agotadora,	sí	claro...

---Deja	 que	 te	 ayude,	 es	 lo	 menos	 que	 puedo	 hacer	 por	 ti	 hoy,	 Kat.	 ---Fue	 su cordial	 respuesta,	 y	 se	 agachó	 junto	 a	 ella	 para	 ayudarla	 a	 recoger	 los	 papeles.

Kat	se	quedó	embobada,	mirándolo	de	cerca	y	admirándolo.

Walter	 notó	 la	 sorpresa	 de	 Kat,	 al	 haberse	 agachado	 para	 ayudarla.	 No	 pudo evitar	sonreírle,	al	darse	cuenta	cuan	atentamente	esta	mujer	lo	estaba	mirando.

Terminó	 de	 juntar	 los	 papeles	 y	 se	 los	 entregó	 en	 la	 mano.	 Al	 percatarse	 que nadie	estaba	cerca	de	ellos,	se	atrevió	a	tomar	ese	mechón	rebelde	que	siempre se	le	escapaba	de	la	coleta,	y	lo	colocó	detrás	de	la	oreja.

Kat	se	quedó	perpleja	ante	ese	movimiento,	sin	dejar	de	mirarlo	a	los	ojos,	tan profundos	y	bellos	que	por	la	cercanía	del	momento	se	sentía	sumergida	en	ellos.

El	hechizo	duró	poco,	Walter	se	dio	cuenta	de	que	se	había	pasado	de	la	raya,	a pesar	de	morirse	de	ganas	de	tocarla,	una	parte	de	él	rechazaba	el	encuentro.

Kat	notó	que	tan	pronto	como	puso	el	mechón	de	pelo	en	su	lugar,	la	barrera	se elevaba	una	vez	más.	No	podía	comprender,	cómo	cada	vez	que	parecía	que	algo más	podría	suceder,	él	la	rechazaba.

En	un	acto	de	arrojo,	le	agarró	la	mano	tomándolo	por	sorpresa.

---Gracias	por	la	ayuda	y	por	todas	las	oportunidades	que	me	estás	dando	en	la empresa.	---Toda	esa	frase	salió	de	golpe,	atropellada	y	casi	susurrante.

---Te	mereces	eso	y	más,	solo	que	aún	no	lo	sabes	---le	respondió	centrándose,	y colocándose	 una	 vez	 más	 en	 el	 papel	 de	 ejecutivo.	 No	 debía	 bajar	 la	 guardia,	 a pesar	de	las	ganas	por	tenerla	en	sus	brazos,	pero	aún	no	era	el	momento.

---¿De	 veras	 crees	 que	 me	 merezco	 más?	 ---le	 preguntó,	 tratando	 de	 parar	 la huída,	 al	 mismo	 tiempo	 que	 también	 se	 ponía	 de	 pie,	 y	 veía	 como	 Walter	 se acomodaba	la	corbata	de	costado,	tratando	de	evitar	mirarla	de	frente,	planeando la	fuga.

---No	tienes	idea	de	la	capacidad	que	tienes	y	que	desaprovechas	aquí.

---¿Quieres	 que	 me	 vaya?	 ¿Eso	 me	 estás	 diciendo?	 ---No	 podía	 creer	 lo	 que	 le estaba	insinuando,	aunque	la	verdad	era	que	la	estaba	evadiendo.

---No	es	eso...

---¿Qué	es?	Dímelo,	pero	dímelo	a	la	cara	---exigió	con	voz	firme.

---Eres	tan	bella	cuando	te	enojas...	---le	dijo	de	frente,	sin	dejar	de	mirarla	a	los ojos.	 Kat	 sintió	 que	 las	 rodillas	 le	 fallaban,	 no	 podía	 creer	 lo	 que	 le	 estaba diciendo	 en	 ese	 momento.	 Sintió	 que	 una	 especie	 de	 energía	 llenaba	 el	 espacio entre	 ellos,	 como	 si	 quisiera	 unirlos,	 pero	 la	 magia	 se	 rompió	 abruptamente, cuando	la	contadora	Danniells	entró	intempestivamente	al	despacho.

---Walter	 querido,	 ¿todavía	 por	 acá?,	 pensé	 que	 ya	 te	 habías	 retirado	 ---pasó	 al lado	de	Kat	como	si	ella	no	estuviera	ahí,	lo	que	la	obligó	a	romper	esa	conexión	y apartarse.	Dio	media	vuelta	y	se	dirigió	hasta	la	puerta,	con	la	cabeza	embotada por	lo	que	había	ocurrido.

Al	 llegar	 a	 la	 puerta,	 giró	 y	 se	 despidió	 hasta	 el	 otro	 día.	 La	 señora	 Danniells como	 de	 costumbre	 le	 contestó	 sin	 siquiera	 mirarla,	 era	 obvio	 que	 se	 sentía superior.	En	cambio	Walter	le	dirigió	una	mirada	triste,	y	la	saludó	con	un	simple gesto.

---Bien	 Jordana,	 ¿qué	 necesitas?,	 dime,	 estoy	 muy	 ocupado	 ---se	 sentó	 en	 su escritorio,	 ignorándola	 por	 completo,	 Kat	 solo	 atinó	 a	 cerrar	 la	 puerta	 y	 salir	 un poco	 apenada,	 porque	 no	 terminaba	 de	 entender	 si	 la	 quería	 lejos	 o	 la	 quería cerca.	Cada	vez	que	algo	los	acercaba,	él	se	alejaba,	como	si	se	avergonzara	de Kat,	o	eso	al	menos	pensaba	ella.	Se	sentía	muy	confundida	al	respecto.

---Ah,	querido,	¿por	qué	tan	serio?,	si	quieres	yo	podría	hacer	algo	para	aliviarte un	poco,	te	ves	algo	tenso	---dijo	Jordana	muy	melosa,	a	la	vez	que	se	sentaba	en el	borde	del	escritorio	con	las	piernas	cruzadas,	pero	de	manera	muy	sugerente, al	notar	que	Kat	se	iba	y	cerraba	la	puerta.

---No	puedes	hacer	nada	Jordana,	ya	te	dije	mil	veces	que	vas	por	mal	camino.

Si	 no	 tienes	 nada	 más	 para	 decir,	 por	 favor	 te	 invito	 a	 retirarte,	 tengo	 mucho trabajo	atrasado	---le	informó	sin	dejar	de	mirar	la	pantalla	de	su	portátil.

---Recuerdo	que	solías	ser	un	poco	más	amigable	conmigo,	¿qué	te	sucede?	¿Te gusta	mucho	esa	mosquita	muerta	con	la	que	sueles	trabajar?

---No	soy	amigable,	ni	nunca	lo	fui.	Fue	solo	una	vez,	un	estúpido	error,	Jordana ---contestó	furioso	cerrando	de	golpe	la	pantalla	del	portátil,	pero	tratando	de	no elevar	 mucho	 el	 tono	 de	 voz,	 ya	 estaba	 cansado	 de	 los	 constantes	 avances	 de esta	mujer.	Lo	que	hizo	que	ella	perdiera	la	sonrisa	y	se	levantara	de	un	salto	del escritorio.

---Solías	ser	más	simpático	en	otros	tiempos,	y	te	recuerdo	que	fui	yo	quien	te mostró	 lo	 que	 es	 una	 verdadera	 mujer,	 no	 esas	 furcias	 que	 solías	 frecuentar	 en ese	 club	 de	 prostitutas.	 Pero	 está	 bien,	 tú	 te	 lo	 pierdes.	 Por	 esta	 vez	 lo	 dejaré pasar,	vamos	a	echarle	la	culpa	al	exceso	de	trabajo.	¡Chao	amore!	Nos	vemos.	--- Así	como	si	nada,	después	de	escupir	su	veneno	se	marchó,	dejando	a	Walter	con una	furia	tremenda,	como	cada	vez	que	le	machacaba	el	inmenso	error	que	había cometido	en	el	pasado.

Al	dejar	el	despacho,	Jordana	salió	caminando	muy	tranquila.	Le	divertía	hacerlo enojar,	y	pesar	de	todo,	creía	que	en	algún	momento	claudicaría	y	caería	en	sus garras	 otra	 vez.	 Estaba	 claro	 que	 ella	 solo	 lo	 quería	 por	 el	 estatus	 social	 y	 el dinero.	Siempre	sacaba	provecho	de	las	relaciones	con	sus	amantes,	y	Walter	no sería	la	excepción,	ya	que	al	trabajar	en	la	misma	empresa,	se	le	hacía	más	fácil de	perseguir.

Las	chicas	vieron	que	se	pavoneaba	al	salir	y	se	dirigieron	a	la	pequeña	cocina del	 lugar.	 Kat	 tenía	 el	 ceño	 fruncido,	 no	 podía	 entender	 bien	 lo	 que	 Walter	 le acababa	de	confesar.	Rachel	la	tomó	del	brazo	y	se	apuraron	a	entrar.	Sabían	por experiencia	 que	 el	 carácter	 volátil	 de	 Jordana,	 les	 había	 truncado	 el	 día	 más	 de una	vez;	solía	descargar	sus	frustraciones	con	cualquiera	a	su	paso.	Pero	esta	vez a	 Rachel	 le	 preocupaba	 más	 la	 cara	 de	 su	 amiga,	 que	 lo	 que	 Jordana	 pudiera hacerles.

---Amiga,	¿qué	pasó?	Tu	cara	no	es	muy	buena,	¿te	dieron	algún	sermón	desde temprano?

---No	 Rach,	 solo	 me	 dijo	 algo	 de	 manera	 muy	 rara.	 Como	 que	 estaba desaprovechándome	aquí.	No	sé,	me	dejó	descolocada.

---¿Te	 dijo	 eso?	 Qué	 raro	 es	 a	 veces...	 Ven	 vamos	 a	 comer	 algo,	 falta	 para	 el almuerzo,	pero	me	muero	de	hambre.

Kat	sacudió	la	cabeza,	tratando	de	borrar	eso	que	Walter	le	había	dicho	y	decidió acompañar	 a	 su	 amiga.	 Abrió	 el	 armario	 y	 tomó	 una	 de	 las	 manzanas	 que estaban	 en	 un	 canasto	 inmenso,	 era	 uno	 de	 los	 beneficios	 de	 trabajar	 en	 una empresa	que	se	dedicaba,	en	parte,	a	la	industria	de	los	alimentos.	Siempre	había fruta	fresca	a	la	mano	de	sus	empleados	y	gratis.	Kat	no	era	exquisita	en	cuanto	a la	 elección	 de	 la	 comida	 y	 la	 tomó	 sin	 más	 y	 cuando	 se	 disponía	 a	 clavarle	 los dientes,	 Rach	 se	 le	 abalanzó	 de	 golpe	 para	 evitar	 que	 se	 metiera	 la	 fruta	 en	 la boca.

---¡¿Qué	haces	loca?!	---le	dijo	con	énfasis,	pero	evitando	gritar,	a	la	vez	que	se asomaba	para	ver	si	alguien	venía	o	si	ese	alguien	especial,	estaba	cerca.

---¿Qué	hago?,	¿no	ves?,	déjame	en	paz.	Tengo	hambre.

---Si	Mendoza	te	ve	darle	un	mordiscón	así	nomás	a	la	fruta,	se	infarta.

---Es	 su	 fobia,	 no	 la	 mía.	 Toda	 la	 fruta	 viene	 limpia,	 si	 hasta	 brilla	 como	 si	 la hubieran	 pulido	 ---afirmó,	 mientras	 miraba	 atentamente	 la	 manzana	 y	 la	 giraba para	observar	el	brillo	de	la	misma	en	su	totalidad.

---Sí,	es	verdad,	pero...	¿recuerdas,	la	primera	vez	que	te	vio	morder	un	durazno sin	pelar?

---Casi	se	le	salen	los	ojos	de	sus	órbitas.	¿Dios	qué	le	pasa	con	la	fruta?	¿Habrá tenido	un	trauma	de	pequeño?	Seguro,	siempre	comenta	que	su	madre	tenía	un jardín	enorme	lleno	de	frutales.	A	mí	no	me	importa	comer	así,	y	trato	de	hacerlo acá	en	la	cocina	por	las	dudas,	para	que	no	me	vea.	Me	dan	ganas	de	llenarlo	de besos	cada	vez	que	pone	esa	cara	de	desesperación	---dijo	tentada	de	risa---,	me da	ternura.

---A	 ti	 ternura,	 a	 él	 un	 preinfarto.	 ¿Qué	 le	 habrá	 dicho	 la	 culebra	 para	 que	 la despachara	a	los	gritos?

---No	 sé,	 esa	 me	 da	 muy	 mala	 espina.	 Si	 no	 fuera	 porque	 es	 buena	 en	 su trabajo,	seguro	ya	se	la	habría	sacado	de	encima.

---Eso,	 y	 porque	 es	 socia,	 no	 se	 le	 hace	 tan	 fácil	 despacharla,	 para	 desgracia nuestra,	más	que	de	él.	Hay	días	que	se	vuelve	insoportable.	Por	suerte	está	más en	las	sucursales	que	acá.

---Parece	que	tuvieron	algo	alguna	vez	y	ella	insiste.

---Sí,	tal	vez,	pero	sigue	rebotando	contra	la	pared.	Será	mejor	que	vuelva,	tengo que	llevarle	unos	papeles	a	tu	querido	jefe,	y	si	se	le	ocurre	venir	a	buscarme	y	te ve	comiendo	como	animal	salvaje,	se	arma.

---Me	das	mucha	gracia.	No	soy	un	animal	salvaje,	pero	ve.	Yo	termino	y	vamos a	seguir	con	lo	nuestro.	---Se	quedó	meditando,	acerca	del	raro	encuentro	del	día y	 sumado	 a	 eso,	 la	 fobia	 que	 él	 tenía	 a	 comer	 la	 fruta	 entera.	 Siempre	 hacía hincapié	 en	 pelarla	 y	 cortarla	 prolijamente.	 Ella	 prefería	 comerla	 así,	 era	 más rápido	y	la	disfrutaba	mejor.

Al	 terminar	 la	 jornada,	 Kat	 llegó	 a	 su	 pequeño	 departamento	 llena	 de	 dudas	 e interrogantes.	La	frase	que	Walter	le	dijo,	le	daba	vueltas	en	la	cabeza	una	y	otra vez.	Sentía	que	se	sonrojaba	de	solo	pensar	que	al	otro	día	tendría	que	volver	a mirarlo	a	la	cara.	Se	moría	de	vergüenza	cada	vez	que	recordaba	la	situación.	No durmió	 demasiado	 esa	 noche,	 se	 la	 pasó	 mirando	 el	 techo	 recordando	 el	 tierno toque	de	su	mano	y	esa	sabrosa	fantasía	en	la	oficina	de	su	apuesto	jefe.

Los	días	seguían	igual,	y	Kat	comenzaba	a	ponerse	nerviosa.	Notaba	que	Walter la	miraba	por	demás,	y	ella	rogaba	que	se	decidiera	a	dar	el	primer	paso.	Sumado a	 todo	 esto,	 estaba	 su	 querida	 amiga	 Rachel	 que	 trataba	 siempre	 de	 empujarla hacia	el	abismo.	Porque	para	ella	lo	era,	el	solo	imaginar	un	avance	con	Walter,	la hacía	 caer	 al	 deseo,	 por	 lo	 cual	 le	 costaba	 dar	 la	 iniciativa.	 Además	 de	 la	 obvia diferencia	 que	 existía	 entre	 ellos,	 tenía	 fe	 que	 algún	 día	 todo	 cambiaría	 y	 se animaría	por	fin	a	dar	ese	enorme	paso.



Capítulo	2



Habían	programado	un	viaje	a	una	de	las	sucursales	que	se	estaba	por	inaugurar y	 dar	 una	 presentación	 especial	 sobre	 el	 nuevo	 proyecto	 ante	 los	 inversionistas.

Gente	 muy	 importante	 asistiría	 al	 evento,	 quienes	 invirtieron	 en	 la	 sección	 de informática.	 Walter	 estaba	 muy	 contento,	 había	 formado	 parte	 del	 grupo	 para seleccionar	el	staff	de	empleados	a	cargo	de	la	sucursal.

Estaba	 orgulloso	 de	 las	 jóvenes	 promesas	 que	 había	 encontrado,	 además	 de seguir	ayudándoles	con	programas	de	capacitación,	Kat	estaba	contenta,	ya	que también	iría	a	la	reunión	para	la	inauguración	y	presentación	del	proyecto.

---Es	 tu	 gran	 oportunidad	 amiga,	 ¡qué	 emoción!	 ---comentaba	 Rachel,	 ya	 que sabía	que	tendría	oportunidad	de	avanzar	con	Walter.

---No	sé,	tengo	miedo,	¿tú	crees	que	tendré	chance?

---No	seas	tonta,	hoy	saldremos	a	comprar	ropa	y	todo	lo	demás,	si	no	avanzas ahora,	te	mato.

---Bueno	si	me	amenazas,	creo	que	no	tendré	opción	---contestó	Kat,	divertida.

El	 hecho	 de	 saber	 que	 iba	 a	 estar	 unos	 días	 a	 solas	 con	 Walter,	 parecía	 una historia	 mágica.	 Esperaba	 que	 él	 pensara	 lo	 mismo	 y	 pudieran	 llegar	 a	 algo.	 Al mismo	 tiempo	 le	 aterraba,	 debido	 a	 que	 en	 el	 pasado	 sus	 historias	 románticas, por	 así	 decirlo,	 no	 habían	 terminado	 bien,	 sentía	 mucho	 miedo	 a	 avanzar sentimentalmente.	 Ya	 que	 además	 de	 sentir	 atracción	 física,	 sentía	 ese	 pequeño cosquilleo	en	el	estómago,	cada	vez	que	Walter	estaba,	o	tenía	gestos	cariñosos con	ella.

---Te	 espero	 en	 un	 rato	 para	 ir	 de	 compras,	 si	 tengo	 que	 llevarte	 a	 rastras,	 lo haré	sin	titubear	---amenazó	Rachel	a	su	amiga.

---Está	 bien,	 tú	 ganas	 ---contestó	 con	 las	 manos	 en	 alto.	 Sabía	 que	 no	 le	 sería fácil	negarse	a	su	querida	amiga.

Por	la	tarde,	al	terminar	la	jornada,	se	fueron	contentas	a	las	tiendas.	La	loca	de Rachel	 insistía	 en	 que	 se	 comprara	 de	 todo.	 Sabía	 que	 su	 amiga	 era	 bastante austera,	y	le	insistía	siempre	que	podía	para	que	renovara	su	vestuario.

---Este	 vestido	 es	 divino,	 deberías	 probártelo	 ---insistió	 Rachel,	 pasándole	 la percha	al	vestidor.

---¿Tú	crees?	¿No	es	muy	atrevido?	---Kat	miraba	el	vestido	color	púrpura	que	le habían	alcanzado;	era	muy	corto	y	escotado	para	su	gusto.	Si	bien	no	poseía	un busto	muy	prominente,	tampoco	le	gustaba	abusar	de	su	generoso	escote.

---Vamos,	anímate.	Este	fin	de	semana	es	tu	gran	oportunidad.

---Pero	no	con	este	vestido,	dame	otro	que	me	tape	más.

---¡Dios	 que	 aburrida	 eres!	 Toma	 este,	 es	 igual,	 pero	 talle	 monja	 ---la	 burló entregándole	otro	del	mismo	color	pero	de	un	corte	más	recatado.

---Gracias	 amiga.	 ¿Qué	 haría	 yo	 sin	 ti?	 ---contestó	 tomando	 de	 mala	 manera	 el vestido	y	rogando	que	le	quedara	acorde	a	su	gusto.

Se	 quedaron	 sorprendidas	 al	 verse	 en	 el	 espejo	 del	 probador.	 Le	 acentuaba	 la figura	con	curvas	que	poseía.	Había	ganado	unos	saludables	kilos	en	comparación de	cuando	había	ingresado	a	la	empresa.	Se	sentía	satisfecha	con	lo	que	el	espejo le	mostraba	y	al	salir	de	él,	Rach	también	estuvo	de	acuerdo	ya	que	el	silbido	que soltó,	cual	camionero,	retumbó	en	toda	la	tienda.

---¡Cállate	loca!	No	es	para	tanto.

---¿Dónde	 tenías	 guardado	 todo	 eso?	 Si	 el	 jefe	 no	 babea	 cuando	 te	 vea,	 está ciego.	Definitivamente,	ciego	y	tonto.

---Ya	basta	Rach,	me	haces	sonrojar.

---Está	bien,	pero	te	juro	que	si	él	no	hace	nada,	yo	soy	capaz	de	darle	flor	de paliza.

Animadas	y	muertas	de	risa,	salieron	juntas	de	la	tienda,	después	de	comprar	un par	de	cositas	más.

Al	día	siguiente,	Kat	y	los	demás	corrían	para	preparar	todo	para	la	presentación de	las	nuevas	oficinas,	además	de	poner	en	marcha	los	nuevos	proyectos.	Walter se	sentía	un	poco	nervioso	por	la	situación.	Sabía	que	era	la	oportunidad	especial para	 poder	 avanzar,	 aunque	 estaba	 algo	 indeciso.	 Casi	 al	 terminar	 el	 día, coincidieron	 en	 la	 cocina.	 Él	 estaba	 pelando	 minuciosamente	 una	 manzana, parecía	 el	 trabajo	 de	 un	 cirujano.	 Tenía	 una	 manía	 muy	 rara	 con	 las	 frutas, siempre	las	lavaba	bien	y	las	pelaba	de	forma	detallista.

Kat	 llegó	 a	 la	 cocina	 y	 se	 lo	 quedó	 mirando,	 se	 lo	 veía	 muy	 concentrado sacándole	la	cáscara	a	la	manzana.	Era	hasta	divertido	verlo	así	de	serio.	Como	si fuera	una	misión	muy	dificultosa.

---Nunca	pensé	que	le	pusieras	tanto	énfasis	en	pelar	una	manzana.	Yo	prefiero comerla	con	cáscara.	---Walter	levantó	de	golpe	la	cabeza,	asustado	al	ser	tomado de	improvisto.

---No	me	hace	gracia.	Siempre	pelo	todas	las	frutas.	¿Tú	no?

---No	tanto...	en	fin.	¿A	qué	hora	nos	vamos	mañana?	Estoy	muy	contenta,	¿se nota?	---dijo	tratando	de	ver	si	le	demostraba	interés.

---Nos	 vamos	 temprano	 el	 viernes.	 Si	 quieres	 puedes	 pasear	 por	 el	 lugar,	 dicen que	 tiene	 una	 hermosa	 playa.	 Podrías	 disfrutar	 el	 fin	 de	 semana	 allá	 ---explicó conteniendo	la	sonrisa.	Le	hacía	tremendamente	feliz	que	pudieran	compartir	ese tiempo,	aunque	pequeño	y	soñando,	que	fuera	para	ellos	solos.

---Suena	 tentador.	 Pero	 yo	 sola	 no	 sabría	 adonde	 ir	 ---juntó	 fuerzas	 para	 poder decir	 toda	 la	 frase	 sin	 tartamudear.	 Estaba	 tirando	 todo	 el	 cebo	 posible, esperando	a	que	él	picara.

---Así	 que,	 sola.	 Bueno,	 tal	 vez	 podría	 indicarte	 algunos	 lugares	 ---comenzó	 a explicar,	 dejando	 olvidada	 la	 manzana	 en	 el	 plato,	 le	 estaba	 dando	 toda	 la atención	posible.

---¿Me	 indicarás	 solamente?	 Creía	 que	 quizás,	 quisieras	 acompañarme.	 ---Fue bajando	la	voz	mientras	terminaba	la	frase,	se	sentía	un	poco	frustrada.	Le	había dejado	claro	que	quería	que	la	acompañara,	pero	al	parecer	Walter	era	un	hueso duro	de	roer.

---No	 lo	 sé,	 ¿de	 veras	 quieres	 que	 te	 acompañe?	 ---preguntó	 mientras	 se acercaba	 lentamente,	 como	 si	 una	 fuerza	 magnética	 lo	 empujara	 hacia	 ella.	 Se estaba	haciendo	rogar,	le	gustaba	verla	sonrojarse	por	la	timidez	que	a	menudo	le demostraba---.	 Dime	 que	 sí,	 te	 estaba	 provocando.	 Me	 encantaría	 llevarte	 a conocer	tantos	lugares,	el	mundo	si	me	permitieras.

Esta	 última	 frase,	 se	 la	 dijo	 al	 oído	 y	 de	 pronto	 estaban	 tan	 cerca	 que	 sus alientos	se	mezclaron.	Cuando	lo	miró	a	los	ojos,	dispuesta	a	contestarle,	Jordana apareció	interrumpiendo,	como	siempre	lo	hacía.

---¡Querido!	Te	estaba	buscando,	tengo	todo	preparado	para	el	viaje.

Esta	 última	 información	 los	 tomó	 de	 sorpresa	 a	 los	 dos.	 Que	 se	 miraron preguntándose	en	silencio,	por	qué	demonios	tenía	que	ir	esta	mujer.

---No	creo	que	haga	falta	que	vayas	Jordana,	está	todo	bajo	control	---contestó serio,	 intentando	 sacársela	 de	 encima,	 pero	 Jordana	 ya	 lo	 había	 tomado	 del brazo,	obligando	a	Kat	a	moverse	hacia	un	costado.

---Claro	 que	 sí,	 ¿te	 olvidas	 quién	 consiguió	 los	 inversionistas	 para	 que pudiéramos	 abrir	 la	 sucursal?	 Además,	 me	 debes	 un	 recorrido	 especial	 por	 la ciudad.	 Escuché	 que	 tiene	 una	 playa	 de	 locura,	 especialmente	 por	 las	 noches calurosas.

Kat	 sentía	 desinflarse,	 además	 de	 colarse	 en	 el	 evento,	 Jordana	 intentaba adueñarse	de	su	posible	viaje	romántico	con	Walter.	Todo	parecía	convertirse	en un	agobio	este	fin	de	semana,	y	todavía	no	habían	salido.

---Es	verdad	que	tu	lo	conseguiste,	pero	te	repito	que	no	hace	falta	que	vayas.

Con	respecto	al	turismo,	seguro	podrás	disfrutar	del	lugar	en	algún	fin	de	semana que	tengas	libre.	Hay	muchas	opciones	que	puedes	tomar	---contestó	tratando	de zafar	de	la	situación.

No	le	hacía	nada	de	gracia	que	Jordana	se	colgara	y	quisiera	arruinar	su	posible fin	 de	 semana	 romántico	 con	 Kat.	 Pero	 a	 la	 vez,	 se	 sentía	 presionado,	 ya	 que Jordana	 había	 conseguido	 a	 los	 inversionistas.	 Estaba	 más	 que	 seguro	 que	 así como	 los	 había	 convencido	 de	 quedarse,	 por	 despecho	 podría	 hacer	 que	 se fueran.

---Pero	no	será	lo	mismo	sin	tu	compañía,	anda,	aunque	sea	una	sola	noche,	¿sí?

---insistió	 Jordana,	 haciendo	 pucherito.	 Se	 le	 daba	 bien	 manipular	 a	 la	 gente, especialmente	 a	 los	 hombres.	 Salvo	 que	 Walter	 no	 era	 fácil	 de	 hacer	 caer,	 ya encontraría	la	manera	de	sacársela	de	encima.

---Veremos	 qué	 podemos	 hacer,	 pero	 no	 te	 prometo	 nada.	 Ahora	 ve	 a	 preparar las	carpetas	y	toda	la	presentación	---dijo	serio,	tratando	de	huir,	quería	retomar la	 charla	 con	 Kat.	 Con	 ella	 tenía	 pensado	 recorrer	 la	 playa,	 no	 con	 esta	 rubia arpía.

---Está	bien	querido,	te	prometo	que	no	tendrás	ningún	reproche.	---Dicho	esto, le	plantó	un	beso	sonoro,	en	la	comisura	del	labio,	al	borde	del	precipicio.

Cuando	 por	 fin	 Jordana	 se	 fue,	 se	 giró	 buscando	 a	 Kat,	 pero	 esta	 se	 había escabullido,	 no	 pudo	 soportar	 ver	 a	 la	 rubia	 tan	 acaramelada	 con	 él,	 y	 de	 la vergüenza,	se	fue	sin	ser	vista.

Walter	 maldijo	 por	 dentro	 y	 salió	 a	 buscarla.	 La	 encontró	 en	 su	 escritorio, cabizbaja,	mirando	la	pantalla	de	la	computadora.

---Kat,	te	fuiste...	quería	decirte	algo.	---Kat	lo	interrumpió,	se	levantó	de	golpe, agarró	 la	 cartera	 y	 se	 disponía	 a	 salir	 de	 ahí,	 cuando	 Walter	 la	 tomó	 del	 brazo, cortándole	el	paso.

---¿A	dónde	vas?	No	te	vayas.

---Déjame,	¿de	qué	la	juegas?	Vete	con	Jordana,	parece	que	te	conoce	mejor.	--- Le	 retrucó	 con	 rabia,	 tironeando	 del	 brazo,	 pero	 era	 imposible	 salirse	 de	 su agarre.	 Walter	 tenía	 una	 fuerza	 tremenda,	 tantos	 años	 de	 gimnasio	 y	 boxeo,	 le habían	 dado	 un	 estado	 físico	 admirable.	 Sin	 hacerle	 daño,	 pero	 tampoco aflojando,	la	giró	despacio	para	hablarle	en	la	cara.

---No	quiero	estar	con	Jordana,	si	me	dejaras	explicarte.	Pero	eres	muy	terca	y solo	huyes.

---Yo	no	huyo	---reprochó	alzando	el	mentón,	haciéndole	frente.

---Tienes	mucho	coraje,	gatita.	Eso	me	encanta	de	ti	---volvió	a	descolocarla	con esa	frase.	Se	sentía	frustrada,	el	coraje	le	duraba	poco	frente	a	él.

---¿Por	 qué	 me	 haces	 sentir	 así?	 ---confesó,	 mientras	 sentía	 que	 se	 desinflaba como	un	globo,	los	hombros	le	cayeron	de	golpe,	entregándose.

---¿Cómo	 te	 hago	 sentir?	 Dímelo	 ---preguntó,	 mientras	 la	 otra	 mano	 que	 tenía libre,	fue	a	parar	a	la	cara	de	Kat,	recorriéndole	el	mentón,	hasta	que	se	afirmó en	 su	 nuca	 apresándola.	 Absorbiéndola	 con	 la	 mirada	 de	 azul	 profundo,	 que	 la desarmaba	por	completo.

---No	lo	sé,	solo	siento	que	me	pierdo	en	tu	mirada	---susurró.

---Dios,	no	tiene	idea	de	lo	que	me	provocas	gatita.	Pero	este	no	es	el	lugar	para explicártelo.	---De	a	poco,	como	si	le	costara	hacerlo,	se	fue	alejando	de	ella.	No sentía	 que	 fuera	 apropiado	 mezclar	 trabajo	 con	 placer,	 pero	 Kat	 empujaba	 cada vez	más	esa	línea	imaginaria,	obligándolo	a	olvidarse	de	todo.

---Cada	 vez	 te	 entiendo	 menos.	 Te	 juro	 que	 me	 confundes	 ---lo	 miró,	 como	 si intentara	 descifrarlo.	 Hasta	 ladeó	 la	 cabeza	 hacia	 un	 costado,	 como	 hacen	 los perros	cuando	tratan	de	entender	algo.

---Me	 encanta	 cuando	 me	 miras	 así.	 No	 soy	 tan	 difícil	 de	 entender	 como	 tú piensas,	solo	dame	tiempo	Kat.

---¿Me	estás	pidiendo	tiempo?	No	consigo	entender...	no	logro	entenderte	---dijo, meneando	 la	 cabeza,	 cada	 vez	 la	 confundía	 más	 con	 sus	 acercamientos repentinos.	Así	también	eran	sus	alejamientos,	cada	vez	que	Kat	sentía	que	algo iba	a	pasar,	terminaba	con	un	baldazo	de	agua	helada.	La	situación	ya	la	estaba cansando.

---Está	 bien,	 este	 fin	 de	 semana.	 En	 este	 viaje,	 ¿me	 darás	 chance	 de	 poder conocernos?

---Soy	 toda	 oídos	 ahora	 Walter.	 Estoy	 harta	 de	 rodeos.	 ---Kat	 estaba	 perdiendo los	estribos.

---¡Qué	ansiosa!,	no	te	creía	así.

---Walter	Mendoza,	¡ahora!	---exigió	cruzando	los	brazos.

---Mendoza,	te	estuve	buscando	por	tu	oficina.	Vaya,	veo	que	estabas	ocupado.

---Fue	salvado	nuevamente,	esta	vez	por	el	desagradable	de	Sokov.	Pero	no	pasó desapercibido	el	tono	lascivo	por	el	cual	remarcaba	la	última	frase	dicha.

---¿Qué	necesitas	Steve?	Vayamos	a	mi	despacho.	Hablemos	ahí	---hizo	ademán con	la	mano	para	que	él	se	dirigiera	primero	a	su	oficina.

---No	 te	 creas	 que	 te	 salvas,	 me	 debes	 una	 explicación	 ---sentenció	 Kat, tomándolo	del	brazo	y	hablándole	por	lo	bajo	para	que	nadie	más	escuchara.

---Claro,	 gatita.	 Me	 salvó	 la	 campana,	 pero	 pronto	 lo	 aclararemos	 ---se	 marchó, dejándola	más	descolocada	aun	que	antes.	Presentía	que	el	resto	de	la	semana	y el	fin	de	semana	iban	a	ser	bastantes	reveladores,	y	rogaba	que	fuera	para	bien.

Al	que	no	le	fue	muy	bien	fue	a	Walter	al	entrar	al	despacho	con	Sokov.

---Parece	que	tienes	una	nueva	amiguita	---preguntó	con	doble	sentido.

---No	sé	a	qué	te	refieres	Steve,	si	es	sobre	la	señorita	Benson.	Te	aclaro	que	es una	empleada,	no	una	amiguita	como	tú	dices.

---Está	 bien	 Walter,	 eres	 reservado.	 Demasiado	 para	 mi	 gusto,	 claro	 que	 yo	 le daría	un	uso	bastante	especial	a	tu	secretaria.

Walter	 no	 estaba	 de	 humor	 para	 aguantar	 los	 disparates	 de	 Sokov,	 y	 mucho menos	si	se	referían	a	Kat.

---Déjate	 de	 rodeos,	 y	 te	 pido	 por	 favor	 que	 no	 le	 faltes	 el	 respeto	 a	 nadie	 de esta	 empresa.	 Ya	 me	 han	 llegado	 rumores	 de	 un	 problema	 que	 tuviste	 con	 la pasante	que	renunció.	Si	se	le	puede	llamar	problema,	claro.

---No	 fue	 ningún	 problema,	 no	 para	 mí	 al	 menos.	 No	 tengo	 la	 culpa	 que	 este trabajo	haya	sido	demasiado	para	la	pobrecita	---comentó	haciéndose	el	inocente, Walter	 ya	 se	 había	 enterado	 de	 la	 verdadera	 situación	 por	 la	 cual	 la	 chica	 había decidido	rescindir	el	contrato.

---Esperemos	que	en	el	futuro	no	tengamos	más	problemas	de	carga	laboral	con las	 futuras	 pasantes.	 ---Esperó	 que	 al	 decirlo	 de	 esa	 manera,	 Steve	 pudiera	 leer entre	 líneas	 y	 entender	 de	 una	 buena	 vez	 que	 la	 conducta	 inapropiada	 no	 se toleraría	en	su	empresa.

---Claro	 que	 no,	 Mendoza,	 quédate	 tranquilo.	 Ahora	 vayamos	 a	 nuestra	 carga laboral.

---Al	respecto	de	eso,	cada	vez	es	más	difícil	pasar	como	errores	las	diferencias en	el	balance	anual.	Creí	que	la	deuda	estaba	saldada.

---La	 deuda	 que	 tu	 padre	 tiene	 con	 mi	 gente	 ya	 está	 casi	 saldada.	 Tú	 sabes perfectamente	 como	 dibujar	 un	 balance	 Mendoza,	 yo	 le	 enseñé	 hace	 años	 a	 tu padre.	Creo	que	fue	uno	de	los	maravillosos	aprendizajes	que	se	pasan	de	padre a	hijo,	¿verdad?

---No	seas	condescendiente	Steve,	ahórrate	tu	sarcasmo	conmigo.	Estos	cálculos se	sobrepasan	con	lo	que	siempre	habíamos	acordado	---contestó	a	la	vez	que	le entregaba	unos	papeles.

Sokov	 al	 principio	 creyó	 que	 el	 alumno	 había	 sobrepasado	 al	 maestro	 con	 el asunto	 de	 mentir	 en	 los	 números,	 pero	 los	 estimados	 que	 Walter	 le	 estaba pasando,	 confirmaban	 que	 al	 parecer	 alguien	 más	 se	 estaba	 aprovechando	 del intercambio	de	deuda.

Una	deuda	que	el	padre	de	Walter	no	tuvo	otra	opción	de	contraer	con	la	mafia rusa,	 para	 mantener	 la	 pequeña	 empresa	 que	 estaba	 -con	 mucho	 esfuerzo-fundando.	 No	 podía	 permitir	 que	 tanta	 gente	 quedara	 en	 la	 calle	 debido	 a	 la fuerte	devaluación	del	país.	Por	lo	cual,	ningún	banco	estaba	dispuesto	a	darle	el dinero	 que	 necesitaba	 para	 mantener	 la	 empresa	 a	 flote,	 salvo	 Sokov	 y	 sus contactos	un	tanto	oscuros.

El	medio	de	pago,	se	fue	haciendo	año	tras	año,	dibujando	financieramente	las ganancias	para	que	se	pudieran	hacer	las	transacciones	debidas,	sin	dejar	rastro hacia	a	donde	iban	dirigidas.	Pero	este	año,	había	datos	demasiados	sospechosos que	 les	 hacía	 creer	 que	 alguien	 con	 conocimiento	 se	 estaba	 aprovechando	 de esos	 movimientos.	 Ubicándolos	 hacia	 otras	 cuentas	 fantasmas,	 de	 las	 cuales	 no podían	descifrar	bien	a	quien	correspondían.

---Evidentemente	alguien	te	esta	jodiendo	Mendoza	---dijo	sin	darle	importancia	y tirando	los	papeles	en	la	mesa---.	Tú	solo	sigue	con	lo	acordado,	ni	se	te	ocurra inventar	alguna	tonta	excusa	para	no	terminar	la	deuda.

---¿De	qué	excusa	me	estás	hablando?	Si	tú	no	tienes	nada	que	ver	en	todo	esto, entonces	haré	una	investigación	al	respecto.

---Haz	lo	que	te	parezca,	pero	yo	no	quiero	ni	un	centavo	menos	Mendoza,	no	lo olvides.

Sokov	se	marchó	del	despacho	con	una	sonrisa	socarrona	en	la	cara,	al	parecer, de	 ninguna	 manera	 aceptaría	 una	 negativa	 en	 el	 cobro	 de	 la	 deuda,	 ni	 siquiera una	prórroga.	Walter	se	sentía	acorralado,	alguien	más	lo	estaba	robando,	aunque no	 dejaba	 de	 sospechar	 de	 Steve;	 igualmente	 iba	 a	 llevar	 a	 cabo	 una investigación	exhaustiva	para	dar	con	los	culpables,	costara	lo	que	costara.

Al	final	de	la	jornada,	cuando	Kat	llegó	a	su	departamento	y	aún	con	la	cabeza en	las	nubes	tratando	de	entender	todo	lo	que	había	pasado,	se	dispuso	a	armar la	 valija	 con	 las	 cosas	 necesarias	 para	 un	 viaje	 de	 negocios.	 Tampoco	 podía alardear	 mucho,	 siempre	 fue	 una	 mujer	 de	 gustos	 simples,	 llevó	 lo	 mínimo	 e indispensable	y	a	último	momento,	se	lanzó	a	poner	en	la	maleta,	una	hermosa bikini	la	cual	hacía	tiempo	que	no	usaba.

Después	de	una	noche	tranquila	y	un	sueño	reparador,	se	levantó	esperando	que llegara	 la	 hora	 en	 que	 el	 auto	 de	 alquiler	 la	 pasara	 a	 buscar.	 Se	 tomó	 su capuchino	 tranquila,	 en	 la	 silla	 alta	 de	 la	 pequeña	 cocina	 mirando	 la	 nada, tratando	de	entender	toda	la	charla	del	día	anterior	con	Walter.	Las	miradas,	las frases,	todo	parecía	indicar	que	se	atraían	mucho.	Pero	siempre	quedaba	colgado algo	 en	 el	 medio,	 además	 de	 las	 interrupciones	 variadas	 que	 él	 tenía mágicamente	a	su	favor.

La	 sacó	 de	 su	 mundo	 de	 pensamientos	 el	 timbre	 del	 portero,	 haciendo	 que	 las mariposas	se	le	asentaran	en	el	estómago.	Qué	difícil	sería	trabajar	sabiendo	que había	 una	 promesa	 de	 algo	 en	 el	 aire;	 tendría	 que	 ser	 profesional	 y	 paciente.

Justamente	 paciente	 ya	 había	 sido,	 solo	 quedaba	 mantener	 algo	 más	 de	 la profesionalidad.

Se	levantó	y	rápidamente	lavó	la	taza,	tomó	su	pequeña	maleta	y	bajó.	El	chofer la	esperaba	en	la	puerta.

---Buenos	días	señorita	Benson,	déjeme	ayudarla.

Cuando	subió	nerviosa	al	coche,	el	camino	se	le	hizo	eterno,	hasta	que	llegaron a	la	terminal	de	aviación	para	vuelos	privados.	Le	comunicaron	dónde	tenía	que presentarse,	 ya	 que	 viajarían	 en	 un	 vuelo	 especial	 para	 ellos.	 La	 sonrisa	 se	 le borró	 al	 acercarse	 y	 ver	 a	 la	 víbora	 colgada	 del	 brazo	 del	 Walter,	 la	 cual	 llevaba puesto	un	pequeño	vestido	rojo,	salida	de	una	película	de	superespías.	No	podía creer	como	le	hablaba	a	Walter,	sin	dejar	de	soltarle	el	brazo.

Al	contrario	de	Kat,	Walter	recobró	la	sonrisa	al	notar	su	arribo.	Sabía	que	le	iba a	 costar	 un	 triunfo	 sacarse	 de	 encima	 a	 Jordana,	 pero	 no	 pensaba	 dejar	 ir	 la oportunidad	de	acercarse	de	una	buena	a	vez	a	Kat.

---Si	 me	 disculpas	 Jordana,	 ya	 puedes	 ir	 subiendo	 al	 avión,	 Kat	 llegó,	 ya abordaremos.

---¿Y	 tú	 querido,	 no	 subes	 conmigo?	 ---Claramente	 la	 rubia	 se	 dio	 cuenta	 de	 la jugada	de	Walter	de	sacársela	de	encima,	y	estaba	dispuesta	a	no	hacérselo	fácil.

---Tengo	 que	 arreglar	 unos	 temas	 antes	 de	 abordar,	 y	 te	 prometo	 subir enseguida.	 Puedes	 ir	 ayudando	 a	 Kat	 si	 lo	 deseas	 ---dijo	 de	 manera	 inocente, sabiendo	que	así	se	la	iba	a	sacar	de	encima.

---No,	gracias.	Mejor	subo	sola,	tengo	llamadas	que	hacer,	nos	vemos	luego.

Como	 lo	 había	 pensado	 se	 fue,	 antes	 de	 ayudar	 a	 Kat	 prefirió	 irse	 sola.	 Tras haber	 hecho	 efectiva	 la	 miniestrategia	 de	 sacarse	 a	 Jordana	 de	 encima,	 dio	 la vuelta	y	se	dispuso	a	acercarse	a	Kat.

---Déjame	que	te	ayude,	estás	preciosa	hoy.

---Parecías	muy	ocupado,	no	te	hagas	problema	yo	puedo	sola	---contestó	con	un dejo	de	celosía,	que	quedó	marcado	en	el	ambiente.

---No	 hagas	 caras	 y	 déjame	 ayudarte.	 ¿Solo	 traes	 una	 maleta?	 ---preguntó	 con cara	de	asombro.

Le	pareció	difícil	creer	que	una	mujer	llevara	tan	poco	equipaje,	en	comparación con	Jordana	que	había	traído	ropa	como	para	todo	un	mes.

---Claro,	son	solo	unos	días,	eso	si	decido	quedarme	el	fin	de	semana,	solo	usaré algo	cómodo.	No	soy	de	tener	muchos	cambios	de	ropa,	no	va	conmigo.

---Sí,	sí,	claro,	te	creo.	Aunque	espero	que	aceptes	el	quedarte	el	fin	de	semana completo,	y	si	es	posible	conmigo	---confesó	mientras	le	clavaba	esa	mirada	azul que	hipnotizaba	y	a	la	cual	Kat,	le	era	cada	vez	más	difícil	negarse.

---Puede	 ser,	 todavía	 no	 lo	 decido	 ---contestó	 sacando	 una	 fuerza	 de	 voluntad inmensa,	para	no	claudicar	y	rendirse	a	sus	pies.	Esta	vez	no	iba	a	caer	tan	fácil.

---Está	bien,	me	parece	muy	bien.	Pero	te	juro	que	haré	que	decidas...	quedarte ---susurró	al	oído,	al	tomar	la	manija	de	la	maleta,	haciendo	que	la	respiración	de Kat	se	volviera	errónea.	Señal	que	ya	estaba	claudicando.

Al	 subir	 al	 avión	 Kat	 se	 quedó	 maravillada,	 nunca	 había	 subido	 a	 uno	 privado.

Disponía	 de	 todo,	 sillones	 cómodos,	 mesas	 para	 trabajar	 tranquilos,	 mini	 bar	 y hasta	 consolas	 de	 video	 juegos.	 Era	 un	 sueño	 estar	 ahí	 y	 por	 la	 cara	 que	 tenía, debió	ser	obvio	para	Walter,	que	se	la	quedó	mirando	con	una	sonrisa	en	la	cara.

---Parece	que	te	gusta	mi	avión,	¿verdad?	---preguntó	divertido.

---Es	increíble,	no	puedo	creer	que	tenga	de	todo.

---Ponte	cómoda	Kat,	hablaré	con	la	sobrecargo	y	saldremos	enseguida.

Después	de	sentarse	en	una	butaca	muy	confortable,	que	se	parecía	más	a	un sillón	 que	 a	 un	 asiento	 de	 avión,	 y	 sorprendida	 por	 todo	 lo	 nuevo	 que	 estaba observando,	no	se	dio	cuenta	de	que	el	avión	comenzaba	a	despegar.	Walter	ya se	 había	 acomodado	 a	 su	 lado,	 evitando	 la	 mirada	 penetrante	 de	 Jordana.	 Esta había	 hecho	 nido	 en	 el	 otro	 extremo	 del	 avión,	 pensando	 que	 Walter	 la acompañaría.	 Kat,	 al	 no	 estar	 acostumbrada	 a	 todo	 esto,	 se	 asustó	 al	 notar	 la fuerza	normal	que	producía	un	avión	al	despegar.

---Solo	serán	unos	segundos	Kat,	no	te	asustes.

---¿Es	 normal	 que	 me	 sienta	 mareada?	 ---comentó	 asustada,	 sintiendo	 que	 la sangre	se	le	helaba	del	temor,	era	su	primera	vez	en	un	avión.

---Sí,	asusta	un	poco	pero	ya	pasó.	Fueron	unos	segundos.	¿Te	sientes	mejor?

---Sí,	sí,	gracias.	¡Qué	vergüenza!,	perdón.

---No	tienes	porqué	disculparte,	es	normal	por	la	falta	de	costumbre.

---¡Querido!,	 ¿podremos	 chequear	 algunas	 cosas	 antes	 de	 llegar?	 ---llamó	 la atención	una	entrometida	Jordana.

Un	timbre	sobresaltó	nuevamente	a	Kat,	era	su	teléfono	celular.

---No	 deberías	 tenerlo	 encendido	 niña,	 ¿no	 sabes	 que	 es	 peligroso?	 ---volvió	 a atacar	 Jordana,	 al	 parecer	 estaba	 dispuesta	 a	 no	 hacerle	 para	 nada	 placentero este	viaje.

---Perdón,	no	sabía.	Es	mi	madre,	seguro	está	preocupada.	Después	la	llamaré	--- contestó	muerta	de	vergüenza,	cortando	la	llamada.

---No	 te	 preocupes,	 cuando	 sea	 seguro	 le	 devuelves	 la	 llamada.	 ---Walter intentaba	defenderla,	sabía	que	Jordana	no	la	dejaría	en	paz.

---Bien,	 si	 ya	 podemos	 levantarnos,	 será	 mejor	 que	 nos	 preparemos	 querido.

Vamos	 a	 terminar	 todo	 ---se	 levantó	 triunfal	 Jordana,	 arrastrando	 a	 Walter	 a	 la zona	 de	 trabajo	 del	 avión	 dejando	 sola	 a	 Kat.	 Cabizbaja	 y	 aún	 con	 vergüenza, decidió	olvidarse	de	todo	y	mandar	un	mensaje	a	su	madre	y	a	Rach,	además	de ponerse	al	día	con	los	mails	de	la	empresa.

Una	 vez	 que	 llegaron	 a	 destino	 bajaron	 rápido	 del	 avión,	 el	 tiempo	 corría	 y tenían	que	tener	todo	preparado	para	la	presentación.

---Creo	que	fue	más	divertida	tu	cara	al	descender	que	al	ascender	Kat	---se	burló Walter.

---No	te	burles,	me	dio	terror	al	ver	que	descendíamos	tan	de	golpe.	No	me	hace gracia,	todavía	estoy	mareada.	---Esto	último	hizo	que	Walter	perdiera	la	sonrisa	y se	pusiera	serio.

---Eso	debe	ser	porque	no	habrás	desayunado	bien,	¿no	es	así?

---Ehh,	solo	me	tomé	un	café.	Nada	más.

---Entonces	iremos	a	desayunar	como	se	debe,	aún	hay	tiempo.

---Querido,	sería	genial	desayunar	en	el	hotel.	¿No	te	parece?	---Otra	vez	Jordana se	entrometía.

---Sí,	claro.	Seguro	al	llegar	nos	estarán	esperando	con	todo	preparado.

Al	 llegar	 al	 hotel,	 después	 de	 que	 le	 dieran	 a	 cada	 uno	 su	 habitación	 y	 se instalaran,	 encontraron	 todo	 preparado	 para	 por	 fin	 desayunar	 tranquilos.	 Kat notó	que	su	habitación	estaba	al	lado	de	la	de	Walter,	y	por	suerte	la	de	Jordana al	otro	lado	del	sector.	Esto	último	no	fue	de	mucha	gracia	para	la	rubia,	que	al parecer	 tenía	 planeado	 estar	 más	 cerca	 de	 Walter	 para	 clavarle	 las	 garras.	 Al contrario	de	Kat,	quien	se	puso	muy	nerviosa	al	darse	cuenta	de	la	cercanía,	no se	imaginaba	que	dormiría	tan	cerca	de	él.

Después	de	un	raudo	desayuno,	Kat	se	dirigió	hasta	las	nuevas	oficinas,	debía	de estar	 primero	 para	 asegurarse	 que	 todo	 estuviera	 como	 se	 había	 planeado.	 Las instalaciones	 eran	 nuevas	 y	 se	 las	 veía	 impecables,	 se	 sentía	 muy	 orgullosa	 del trabajo	del	que	había	sido	parte.	Además	de	conocer	a	toda	la	gente	que	iniciaría una	nueva	etapa	en	la	empresa,	ultimó	detalles	para	el	gran	evento.

***

Kat



Me	sentía	muy	nerviosa,	era	una	presentación	importante.	Si	a	los	accionistas	les gustaba	todo,	seguirían	financiando	el	proyecto.	Dejé	todo	preparado	a	la	espera de	 que	 la	 gente	 llegara	 y	 después	 Walter	 comenzaría	 con	 la	 reunión.	 No	 estaba preparada	para	verlo	llegar,	con	toda	la	seguridad	que	solo	él	poseía,	vestido	con un	 traje	 exquisito	 a	 medida	 y	 luciendo	 unos	 gemelos	 dorados,	 con	 una	 W	 y	 M

entrelazadas.	Todo	era	perfecto,	todo	él.	Yo	me	sentía	tan	pequeña,	tan	insegura.

Tenía	unas	tremendas	ganas	de	salir	corriendo	de	ahí.	Sentía	como	si	el	vestido elegido	 por	 Rach	 se	 hubiera	 encogido;	 me	 apretaba,	 me	 asfixiaba.	 Cuando	 él levantó	 la	 mirada	 para	 buscarme	 y	 me	 halló,	 todo	 lo	 demás	 desapareció,	 no existía	nada	más.	Hasta	que	de	golpe,	un	codazo	me	hizo	caer	en	la	realidad.

---Apaga	la	luz,	¡no	ves	que	nos	atrasas!	---dijo	la	víbora	muy	amablemente.

Por	 un	 instante	 me	 sentí	 aturdida,	 el	 segundo	 en	 que	 mi	 burbuja	 se	 pinchó.

Apagué	la	luz	y	volví	a	disfrutar	de	esa	maravillosa	manera	de	hablar	que	solo	él tiene.	 Me	 sentía	 realmente	 ebria	 por	 su	 esencia,	 o	 quizás	 fueron	 los	 cócteles	 de bienvenida	que	me	tomé	por	los	nervios.	Tomé	un	vaso	de	agua	que	había	en	una mesa	auxiliar	y	me	senté	para	seguir	disfrutando	de	la	presentación	del	proyecto.

Era	 casi	 orgásmico	 oírlo	 hablar	 y	 dirigirse	 con	 tanta	 seguridad	 hacia	 los accionistas.	 Esos	 gestos	 tan	 seguros,	 creo	 que	 hasta	 me	 babeé	 al	 mirarlo.	 No podía	apartar	la	mirada	y	en	algunos	momentos,	hasta	fue	capaz	de	mirarme	fijo y	 sonreírse	 de	 costado,	 haciendo	 que	 me	 sonrojara	 demasiado,	 tuve	 que acomodarme	más	de	una	vez	en	mi	asiento.

Afortunadamente	la	presentación	fue	más	que	positiva.	Los	accionistas	estaban satisfechos	 y	 habían	 dejado	 en	 claro	 que	 iban	 a	 seguir	 aportando	 al	 proyecto.

Cuando	 todo	 terminó,	 asistí	 a	 la	 gente	 a	 retirarse	 y	 pude	 respirar	 finalmente.

Aunque	quedaban	dos	tareas	más	para	dejar	todo	a	punto	y	poder	comenzar	con lo	más	importante;	lo	esencial	ya	estaba	en	marcha	y	todos	estábamos	flotando 













por	la	alegría.

Cuando	salía	para	dirigirme	hacia	el	hotel,	me	llegó	un	mensaje	al	celular.

¿Ya	saliste?	Te	invito	a	cenar.

Era	de	Walter,	me	quedé	como	boba	mirando	el	celular.



---¿Ya	 terminaste	 con	 todo?	 Me	 voy,	 tengo	 cita	 para	 cenar	 esta	 noche.	 Quizás algo	más,	no	desperdiciaré	estos	días,	y	mucho	menos	cuando	tengo	tan	buena compañía.	---Se	apresuró	a	decir	Jordana,	creí	adivinar	que	por	lo	de	"compañía"

se	refería	a	Walter.	No	me	quedaba	claro	si	pasaba	algo	entre	ellos	dos,	pero	no me	iba	a	quedar	con	las	ganas.

Acá	te	esperan,	para	cenar...

Y	esperé	su	respuesta.



¡¿Qué?!	¡NO!	Solo	quiero	cenar	con	vos.	Con	nadie	más.

Bueno,	 eso	 fue	 suficiente	 por	 ahora.	 Debería	 ser	 rápida,	 antes	 que	 Jordana	 se adelantara,	me	dejara	sin	cena	y	sin	compañía.



¿Dónde	nos	vemos?	No	vengas,	Jordana	te	está	buscando.



Ni	loco	salgo	a	cenar	con	ella,	mando	al	chofer	a	buscarte.

Mmm...	que	interesante,	quiero	saber	más.



¿Estás	seguro?	Ella	parece	conocerte	bastante	bien.



No	creas	en	todo	lo	que	oyes,	te	acabo	de	mandar	al	chofer.	Ya	hablaremos al	respecto.



Cinco	minutos	después,	el	chofer	estuvo	en	la	puerta	y	yo,	muy	sigilosa,	me	fui con	 él.	 Walter	 me	 esperaba	 en	 la	 puerta	 de	 un	 restaurante	 cerca	 del	 hotel, comiéndome	 con	 la	 mirada.	 Todavía	 llevaba	 ese	 traje	 tan	 exquisito	 que	 le quedaba	como	a	un	muñeco	de	torta,	pero	mucho	mejor	y	más	apetitoso.

---Hola,	 desde	 que	 te	 vi	 esta	 tarde	 quería	 decirte	 que	 ese	 vestido	 te	 queda hermoso.	 La	 verdad,	 sentí	 un	 poco	 de	 celos	 de	 cómo	 te	 miraban	 hoy	 ---confesó con	el	ceño	fruncido	y	casi	muero	de	amor.

---Fue	idea	de	Rach,	la	verdad	yo	nunca	hubiera	comprado	algo	así.

---¿Por	qué	no?	Tienes	un	cuerpo	hermoso	---sentí	mi	cara	al	borde	de	explotar de	lo	sonrojada	que	estaba.

---Ehh,	yo	no...	no	me	gusta	vestir	ropa	muy	ceñida.

---Pues	mal	hecho,	espero	que	lo	tengas	en	cuenta	a	partir	de	ahora.	Llegamos	a nuestra	mesa.

---Lo	tendré	en	cuenta.	---Al	llegar	a	nuestro	lugar,	pensé	que	quedaría	como	una pesada	 preguntando	 tanto,	 pero	 tampoco	 iba	 a	 permanecer	 con	 dudas	 sobre ciertas	 cosas---.	 Quisiera	 saber	 algo...	 ¿por	 qué	 Jordana	 se	 toma	 tantos atrevimientos	 contigo?,	 ¿tuvieron	 algo?	 ---pregunté	 tímidamente	 y	 hasta	 con miedo	por	lo	que	me	pudiera	responder.

---Nada	importante,	ella	se	cree	que	hay	algo	más.	No	le	des	importancia.

---Sí,	bueno,	pero	parece	que	para	ella	sí	es	importante.	---Quería	llegar	al	fondo de	todo	este	misterio.

---Además	de	ser	socia	y	haber	traído	a	los	inversores	de	hoy,	se	cree	que	eso	le da	 derecho	 a	 sentirse	 con	 el	 atrevimiento	 de	 tratarme	 de	 una	 manera	 que	 no coincido.	Eso	es	todo,	ella	no	es	mi	tipo	---dijo	de	modo	muy	serio,	casi	enojado.

Decidí	creerle,	porque	parecía	convincente,	pero	sé	que	en	el	fondo	hay	algo	más.

---Está	 bien,	 por	 ahora	 te	 creo...	 ---disimulé,	 agarrando	 la	 carta	 para	 ver	 qué había	de	cenar.

---Bien,	 si	 por	 ahora	 estás	 más	 tranquila,	 mejor	 pidamos	 la	 cena	 ---remarcó	 el ahora,	cosa	que	me	dio	mucha	gracia.

---Mmm,	 yo	 quiero	 comer	 pasta.	 Estoy	 antojada	 de	 eso	 ---devolví	 la	 carta	 al mesero	y	noté	que	Walter	me	miraba	de	manera	especial---.	¿Qué	pasa?	¿Qué	es divertido?

---Nada,	lo	de	"antojada"	me	dio	gracia.	Por	cierto	yo	pediré	lo	mismo.

Después	de	una	agradable	cena,	me	pareció	raro	no	escuchar	su	celular	sonar.

Siempre	tenía	algún	mail	para	contestar.

---Me	 parece	 raro	 que	 tu	 celular	 no	 suene,	 después	 del	 día	 de	 hoy,	 seguro tendrás	más	trabajo	que	el	habitual	---dije	animada,	me	sentía	complacida	con	la exquisita	cena.

---Me	costó	horrores,	pero	lo	apagué.

---¿En	 serio?	 ¿Y	 por	 qué	 semejante	 arrojo?	 ---lo	 miré	 asombrada,	 con	 los	 ojos bien	abiertos.

---Porque	Jordana	no	paraba	de	mandarme	mensajes	y	llamarme.	---Esto	último parecía	enojarlo	muchísimo,	ya	que	frunció	el	ceño	al	comentarlo.

---Sí,	 me	 dijo	 algo	 así	 como	 que	 aprovecharía	 estos	 días	 en	 buena	 compañía, creo	que	se	puso	de	acuerdo	en	el	asunto	de	quién	sería	la	compañía	---contesté acomodándome	con	rudeza	la	servilleta	en	mi	regazo.

---Debo	confesar	que	pretendía	que	viniéramos	solos,	pero	ya	ves,	no	salió	como quería.	 ---Esa	 confesión,	 hizo	 que	 levantara	 la	 cara	 para	 volver	 a	 mirarlo atentamente	a	los	ojos	y	poner	las	manos	sobre	la	mesa.	Creo	que	necesitaba	un apoyo	extra	por	lo	que	estaba	escuchando.

---¿Y	por	qué	querías	que	estuviera	yo	sola?	---pregunté,	cada	vez	más	nerviosa por	saber	adónde	quería	llegar.

---Porque	quería	conocerte	mejor,	es	la	oportunidad	especial,	¿no?	---me	tomó	de la	mano	que	tenía	sobre	la	mesa	al	terminar	la	frase,	lo	cual	hizo	que	me	llamaran la	atención	los	gemelos	que	llevaba.

---Hermosos	 gemelos	 ---intenté	 desviar	 un	 poco	 la	 situación,	 me	 ponía	 muy nerviosa	todo	lo	que	estaba	pasando.

---Eran	de	mi	padre.	Me	los	regaló	cuando	empecé	a	formar	parte	de	la	empresa.

Cada	vez	que	pasa	algo	importante	los	llevo;	son	mi	amuleto.	---Su	mirada	brillaba de	orgullo	cuando	me	lo	explicaba.

---Se	nota	en	tu	mirada,	estás	muy	orgulloso	de	tu	padre.

---Me	 formó	 como	 soy,	 es	 una	 lástima	 que	 no	 pueda	 ver	 todo	 lo	 que	 estoy haciendo	 ahora	 por	 la	 empresa.	 ---Su	 mirada	 bajó	 hacia	 nuestras	 manos	 al terminar	 la	 frase;	 me	 confundía.	 ¿Lo	 decía	 solo	 por	 la	 empresa,	 o	 quizás	 por	 lo nuestro?	 Aunque	 pensándolo	 bien,	 lo	 nuestro	 no	 existía.	 Recién	 nos	 estábamos conociendo.

---Estaría	 muy	 orgulloso	 seguramente,	 la	 gente	 que	 amamos	 siempre	 está	 en nuestros	pensamientos	---me	entristecía	verlo	así,	no	quería	verlo	cabizbajo.

---¿Siempre	pensando	en	positivo	señorita	Benson?	---se	le	iluminó	la	mirada	otra vez.

---Lo	 más	 que	 se	 pueda,	 señor	 Mendoza.	 Como	 dice	 el	 dicho,	 si	 la	 vida	 te	 da limones,	¡haz	limonada!

---Te	 contaré	 un	 secreto...	 ---tiró	 de	 mi	 mano,	 para	 que	 me	 acercara.	 Era	 un placer	verle	esos	ojos	encantadores	tan	de	cerca,	casi	hipnóticos---.	Mi	madre	me hacía	siempre	limonada,	¿y	sabes	qué?

---¿Qué?	---Ya	me	tenía	intrigada	al	contarme	sus	secretos.

---Odiaba	la	limonada.	La	escupía	cada	vez	que	ella	se	volteaba	y	no	me	miraba.

---Eras	terrible	---reí---.	¿Por	qué	no	le	decías	que	no	te	gustaba?	---Me	divertía	el solo	pensar	verlo	de	pequeño	hacer	semejante	travesura.

---Porque	a	ella	le	hacía	feliz	prepararla,	y	además	era	fanática	del	limón.

---A	 mí	 me	 gusta	 la	 limonada,	 siento	 estar	 a	 favor	 de	 ella.	 ---Me	 encantaba cuando	sonreía.

---Por	mí,	está	bien,	mientras	no	me	obligues	a	tomarla;	por	favor.	---La	cara	de puchero	que	me	ponía	al	decir	"por	favor",	era	para	comérselo	a	besos.	Dios,	este hombre	es	pecado	puro.

---Si	me	pones	esa	cara	de	puchero,	te	juro	que	no	te	torturaría.

La	 charla	 siguió	 amena,	 totalmente	 abstraídos	 de	 que	 estábamos	 en	 ese	 lugar por	trabajo.	Nos	contamos	muchas	cosas	de	la	familia,	del	trabajo,	de	la	vida	en general.	Me	sentía	muy	a	gusto	hablando	con	él,	coincidíamos	en	muchos	temas.

Cuando	la	cena	terminó,	decidimos	ir	caminando	hacia	el	hotel,	me	sentía	muy cansada.	 Había	 corrido	 todo	 el	 día.	 Pero	 por	 otro	 lado,	 estaba	 nerviosa, llegaríamos	al	hotel,	y...	¿qué	pasaría?	¿Me	invitaría	a	dormir	con	él?	Hasta	ahora se	había	portado	como	todo	un	caballero.	Por	un	lado,	una	parte	de	mí	quería	que rompiera	 con	 todas	 las	 barreras	 y	 me	 empotrara	 contra	 la	 pared.	 Pero	 por	 otro lado,	 el	 más	 recatado,	 el	 que	 había	 silenciado	 porque	 no	 había	 tomado	 alcohol esa	noche,	me	exigía	que	me	comportara.	Y	eso	me	tenía	desconcertada.

---Creo	que	va	a	llover,	hay	relámpagos	por	todos	lados,	debimos	haber	tomado un	taxi.	---dijo,	sacándome	de	mis	pensamientos	y	mirando	hacia	el	cielo.

---Está	 hermoso,	 ojalá	 llueva.	 Me	 encanta	 la	 lluvia	 ---se	 quedó	 mirándome	 con cara	rara.	---¿Tan	loco	te	parece	que	me	guste	la	lluvia?	¿Por	qué	me	miras	así?

---Además	 de	 mi	 madre,	 eres	 la	 segunda	 mujer	 que	 conozco	 que	 le	 gusta	 la lluvia	y	no	se	queja	que	le	mojará	el	pelo,	los	zapatos	o	el	maquillaje.

---Eso	 es	 porque	 habrás	 conocido	 a	 mujeres	 huecas	 o	 medio	 taradas	 ---expresé enojada,	 solo	 de	 pensar	 que	 hubiera	 conocido	 a	 otras	 mujeres	 me	 daba	 celos, ¡qué	estúpida!,	pero	me	daban	unos	celos	terribles.

---Quizá	 sí,	 o	 quizá	 tú	 eres	 la	 única.	 ---Esto	 último	 me	 llenó	 el	 alma,	 seguí caminando	mirando	al	piso	para	que	no	se	diera	cuenta	de	que	me	había	puesto colorada.

Comenzó	 a	 llover,	 cada	 vez	 más	 fuerte.	 Obligándonos	 a	 correr	 hacia	 el	 hotel.

Cuando	llegamos	a	la	puerta	nos	estaban	esperando	y	no	con	una	buena	cara.

---Veo	que	decidiste	dejarme	plantada	y	no	contestarme	los	mensajes	---reclamó furiosa	y	hasta	creo	que	bebida,	Jordana,	desde	el	hall	del	hotel.

---Nunca	 te	 dije	 que	 cenaría	 contigo	 Jordana,	 no	 veo	 porqué	 semejante escándalo.

---Claro,	 ahora	 me	 cambias	 por	 esta	 mosquita	 muerta.	 ¿Adónde	 iban?	 ¿Ya	 la invitaste	a	tu	cama?	---Como	veía	mi	cara	de	desconcierto,	seguía	escupiendo	su veneno---.	¿Qué	pasa,	ya	te	aburriste	de	mí?

---No	 digas	 cosas	 que	 no	 corresponden	 Jordana,	 te	 pido	 por	 favor	 que	 bajes	 la voz	y	te	vayas	a	tu	cuarto	---contestó	furioso	tomándola	del	brazo	y	empujándola hacia	dentro	del	hotel.

---Déjame,	ya	entendí.	Pasaste	de	mí,	¿verdad?	Vamos	a	ver	cómo	te	las	apañas sin	mi	apoyo	en	las	inversiones	Mendoza.

---No	 me	 amenaces	 Jordana,	 sabes	 muy	 bien	 que	 las	 inversiones	 no	 son	 solo trabajo	tuyo.

---Sí	 claro,	 eso	 lo	 veremos.	 Y	 tú	 mosquita	 muerta,	 a	 menos	 que	 seas	 lo suficientemente	profesional	como	a	él	le	gustan,	no	durarás	mucho.	---Esto	último me	lo	dijo	tan	cerca,	que	pude	sentir	el	olor	a	alcohol	que	salía	de	su	boca.	No cabían	dudas	de	que	además	de	despechada,	la	víbora	estaba	borracha.

---No	 le	 faltes	 el	 respeto	 Jordana,	 te	 pido	 te	 vayas	 a	 descansar,	 bastante vergüenza	nos	estás	haciendo	pasar.

---¡Vergüenza	 eres	 tú!,	 cuéntale	 que	 te	 gustan	 las	 prostitutas,	 no	 las	 tontitas como	 ella.	 ---Su	 confesión	 me	 dejó	 helada,	 no	 podía	 creer	 que	 además	 de conocerlo	íntimamente,	le	estaba	reprochando	que	le	gustaban...	ni	siquiera	podía reproducirlo	 en	 mi	 mente,	 sombras	 del	 pasado	 me	 llegaban	 de	 repente	 y	 me traían	malos	recuerdos.	Me	faltaba	el	aire,	apenas	pude	ver	como	Walter	llevaba	a rastras	a	Jordana	hacia	los	ascensores	para	que	se	fuera	a	su	habitación.	Yo	solo atiné	a	dar	vuelta,	casi	trastabillando.	Quería	huir	de	ahí.

Salí	a	la	calle	y	me	quedé	bajo	la	lluvia.	Deseando	que	esta	me	limpiara	de	todos estos	 malos	 recuerdos	 que	 una	 vez	 más	 venían	 para	 torturarme.	 Era	 una	 parte sombría	de	mi	pasado	que	quería	enterrar	en	el	fondo	de	mi	alma	y	nunca	más recordar.



Walter



No	podía	creer	que	Jordana	me	estuviera	haciendo	pasar	semejante	vergüenza.

Además	de	despechada,	estaba	alcoholizada	y	solo	decía	estupideces.

Después	de	pasar	una	velada	encantadora	con	Kat,	no	era	como	quería	terminar la	noche.	Tampoco	estaba	en	mis	planes	terminar	como	Jordana	lo	insinuaba.	No pretendía	acelerar	las	cosas,	nos	estábamos	conociendo,	no	quería	arruinar	nada e	ir	paso	a	paso.

Dejé	 a	 Jordana	 en	 la	 puerta	 de	 su	 habitación,	 no	 me	 quedé	 a	 esperar	 que entrara,	 no	 iba	 a	 dejar	 que	 intentara	 ninguna	 de	 sus	 tretas.	 Cuando	 bajé,	 me asusté	 al	 no	 ver	 a	 Kat,	 temía	 que	 se	 hubiera	 tomado	 a	 mal	 lo	 que	 había	 dicho Jordana.	La	busqué	desesperado	en	el	hall,	yo	había	usado	el	ascensor	y	no	había forma	 que	 subiera	 por	 él.	 Solo	 esperaba	 que	 no	 me	 estuviera	 evitado,	 tomando las	escaleras.	Sentía	la	garganta	seca	de	la	desesperación	cuando	la	vi	en	la	calle, debajo	de	la	lluvia	dejándose	mojar,	disfrutando	del	agua.	Mis	pies	se	desplazaron solos	 hacia	 la	 salida,	 buscándola,	 me	 daba	 sed	 verla	 bajo	 esas	 gotas	 que	 le recorrían	libres	el	rostro.

Me	acerqué	despacio	frente	a	ella,	apenas	me	notó.	Tenía	los	ojos	cerrados	y	el mentón	 en	 alto,	 dejándose	 empapar	 por	 completo.	 Capturé	 con	 la	 punta	 de	 la lengua	esa	gota	caprichosa	que	caía	por	su	mentón.

---Eres	 el	 oasis	 que	 estaba	 esperando	 ---le	 susurré	 al	 oído.	 Mientras	 ella	 seguía con	 los	 ojos	 cerrados,	 negándose	 a	 entender.	 ---Abre	 los	 ojos	 gatita.	 Mírame	 y dime	 si	 te	 miento---.	 Lentamente	 abrió	 los	 ojos,	 esos	 hermosos	 ojos	 que	 se reflejaban	 en	 los	 míos.	 Comprendí	 finalmente,	 que	 el	 oasis	 que	 tanto	 anhelaba era	su	corazón.

La	tomé	delicadamente	de	la	mano	y	la	llevé	hacia	dentro	del	hotel.	En	silencio subimos	al	ascensor,	la	acompañé	hacia	su	habitación.	Siempre	mirándonos	a	los ojos,	pero	esta	vez	era	distinto,	no	era	con	hambre.	Algo	más	nos	impedía	romper esa	barrera	y	a	la	vez	retenernos	en	este	momento.	La	magia	se	había	paralizado, maldita	Jordana.

Ella	era	mi	oasis,	de	eso	estaba	seguro.	El	comprenderlo	me	estaba	aterrando.

Kat	comenzaba	a	temblar	de	frío,	ambos	estábamos	empapados.	La	acompañé	a la	puerta	de	su	habitación	y	solo	atiné	a	decirle	buenas	noches	y	besarle	la	frente.

Sentía	culpa	por	un	pasado	que	nos	podría	separar	en	el	futuro,	y	un	secreto	que sería	nuestra	perdición.



 













Capítulo	3



Esa	noche	Kat	durmió	de	un	tirón,	a	pesar	de	haber	caído	rendida	enseguida	y aunque	su	cuerpo	descansó,	su	mente	no	lo	había	hecho.	Se	levantó	de	la	cama, con	la	idea	de	bajar	a	desayunar.	La	noche	anterior	había	sido	por	una	parte	una de	las	mejores	que	recordaba	gracias	a	la	cena,	pero	también	terminó	siendo	algo amarga,	llena	de	sombras	y	temores.	Dudaba	terriblemente	-con	el	celular	en	la mano-si	escribirle	un	mensaje	a	Walter	para	bajar	juntos	a	desayunar.	Intentaba siempre	 poner	 lo	 mejor	 de	 sí	 para	 sortear	 las	 dificultades	 que	 la	 vida	 le presentaba,	¡y	vaya	que	lo	había	conseguido!	Cuando	finalmente	se	convenció	de mandar	el	mensaje,	el	celular	sonó.	Alguien	le	había	ganado	de	mano.

Buenos	días	Kat.

Buenos	días.

¿Con	hambre?	¿Desayunamos	juntos?

Claro,	muero	de	hambre.

Ábreme	la	puerta.



Con	ese	mensaje	casi	se	le	cae	el	celular	de	las	manos	por	la	sorpresa.	Kat	aún se	encontraba	en	ropa	de	dormir,	ni	siquiera	se	había	cepillado	los	dientes.

Dudó	un	instante,	pero	se	decidió	por	abrir	apenas	la	puerta	y	asomar	la	cabeza, para	corroborar	que	Walter	estaba	donde	decía.

---Hola,	 me	 cambio	 y	 salgo.	 Espérame	 ---lo	 miró	 con	 mucha	 vergüenza,	 pero	 al contrario	él	la	estaba	esperando	apoyado	sobre	la	pared	contigua	y	con	las	manos en	los	bolsillos	de	jean,	que	le	quedaban	de	lujo.	El	verlo	de	manera	casual,	pero sin	 perder	 el	 porte,	 casi	 hizo	 que	 Kat	 abriera	 por	 completo	 la	 puerta.	 No	 podía creer	 que	 la	 estuviera	 esperando.	 Tenía	 una	 mano	 en	 la	 puerta	 y	 con	 la	 otra	 se tironeaba	el	remerón	hacia	abajo,	igualmente	él	no	podría	ver	nada	a	menos	que tuviera	mirada	de	rayos	X	y	la	viera	a	través	de	la	madera.

---Rápido,	muero	de	hambre	---dijo	divertido.

---No	 me	 ordenes,	 hoy	 es	 sábado.	 Técnicamente	 estoy	 de	 franco	 ---contestó, haciendo	que	Walter	le	respondiera	con	esa	sonrisa	arrolladora	que	pocas	veces	le veía.

---O	 te	 apuras	 o	 pido	 servicio	 al	 cuarto.	 Y	 no	 al	 mío,	 por	 cierto	 ---dijo acercándose	a	la	puerta,	tratando	de	ver	qué	tenía	puesto.	Lo	cual	hizo	que	Kat se	asustara	y	con	un	gritito	le	cerró	la	puerta	en	la	cara.

Salió	corriendo	y	se	cambió	rápido.	Se	sacó	el	remerón	que	usaba	para	dormir	y se	puso	un	solero	color	azul.	Lo	tenía	reservado	para	alguna	salida	especial,	y	esa era	la	oportunidad.	Rachel	se	lo	había	regalado,	y	como	siempre,	le	atinaba	en	la ropa;	 le	 quedaba	 hermoso	 y	 acentuaba	 las	 deliciosas	 curvas	 de	 su	 cuerpo.	 Se calzó	 unas	 chatitas	 negras,	 se	 peinó	 un	 rodete	 rápido,	 tomó	 la	 cartera	 y	 salió disparada	hacia	la	puerta.

Encontró	a	Walter	mirando	al	suelo,	paciente.	Pero	este	al	subir	la	mirada,	lo	que encontró	 fue	 más	 de	 lo	 que	 esperaba:	 Una	 deliciosa	 Kat,	 sin	 una	 gota	 de maquillaje,	cosa	que	no	necesitaba	en	lo	más	mínimo	y	que	lo	miraba	expectante desde	la	entrada	de	su	habitación.	Tuvo	que	juntar	coraje	para	no	abalanzarse	y comérsela	 a	 besos,	 se	 veía	 fresca	 y	 demasiado	 hermosa	 para	 no	 intentar	 algo.

Pero	 tenía	 que	 comportarse	 e	 ir	 despacio,	 se	 lo	 había	 dispuesto	 así	 y	 lo	 iba	 a cumplir,	costara	lo	que	costara.	No	quería	asustarla,	quería	llegar	a	ella	despacio, como	todo	un	caballero.

---Estás	 hermosa	 gatita.	 ---Fue	 lo	 único	 que	 le	 salió	 decir.	 Se	 sentía	 obnubilado por	lo	que	estaba	observando.

---No	 me	 digas	 así,	 me	 haces	 sonrojar.	 ---Aunque	 trató	 de	 controlarse	 y	 no hacerlo,	 no	 pudo	 evitarlo.	 El	 calor	 le	 teñía	 las	 mejillas,	 dándole	 un	 aspecto	 aun más	jovial.

---Lo	siento,	pero	me	gusta	decírtelo.	Vayamos	a	desayunar	que	estoy	famélico.

Bajaron	juntos,	Walter	sentía	que	sus	manos	le	picaban	por	tocarla,	aunque	más no	fuera	en	un	abrazo.	Sentirla	junto	a	su	cuerpo	era	un	anhelo	que	crecía	cada día,	torturándolo	terriblemente.

---Temo	 preguntar,	 ¿Jordana?	 ---Kat	 quería	 prepararse	 para	 una	 nueva intromisión.

---Quédate	 tranquila,	 al	 parecer	 sigue	 durmiendo	 la	 mona.	 Ni	 siquiera	 intenté preguntar	por	ella,	después	de	la	vergüenza	de	anoche,	solo	espero	que	vuelva	a su	casa	y	no	moleste	---respondió	furioso.

---Fue	algo	desubicado	de	su	parte,	pero	estaba	borracha,	no	me	importó	lo	que dijo.	---Walter	solo	atinó	a	asentir	con	la	cabeza	para	expresar	acuerdo.	No	había palabras	para	excusar	el	desubicado	proceder	de	Jordana.

Se	situaron	tranquilos	y	más	en	confianza	en	la	mesa	que	les	correspondía	y	se dispusieron	 a	 desayunar.	 Kat	 se	 sentía	 intranquila,	 sabía	 que	 quizás	 Walter	 se decidiría	a	dar	un	paso	más.	Quería	salir	con	él	y	recorrer	el	lugar.

En	medio	de	la	charla	amena,	el	celular	de	Walter	sonó	estridente.	Este	al	ver	de quien	venía	la	llamada,	se	levantó	como	un	rayo	a	atenderla,	pidiendo	disculpas primero	y	alejándose	unos	pasos	para	hablar	tranquilo.	A	los	pocos	segundos,	el celular	de	Kat	también	comenzó	a	sonar	y	ésta	se	asustó	dando	un	salto.

---Rachel,	¡qué	madrugadora	que	estás!

---Cuando	 te	 cuente	 porque	 te	 llamo,	 tú	 tampoco	 podrás	 dormir.	 Anoche	 pasó algo	 terrible,	 parece	 que	 volvieron	 a	 hacer	 movimientos	 raros	 de	 dinero	 y mercadería.	Esto	es	un	caos.

---¡¿Qué?!	¿Cómo	pudo	pasar?	¿Por	eso	llamaron	a	Walter	también?

---Sokov	 lo	 debe	 estar	 llamando,	 me	 acaba	 de	 llegar	 un	 mail	 está	 todo	 de cabezas	Kat,	al	menos	dime	que	la	reunión	de	ayer	salió	exitosa,	sino	esto	sería	la ruina.	---Rachel	sonaba	terriblemente	preocupada	y	Kat	se	estaba	poniendo	muy nerviosa	 al	 ver	 como	 Walter	 caminaba	 de	 un	 lado	 al	 otro,	 levantando	 la	 voz preocupado	por	las	noticias.

---Creo	que	me	acaban	de	arruinar	el	fin	de	semana,	justo	que	pensé	que	ahora sí	se	me	daría...

---Ay,	amiga...	¡qué	pena!,	esto	es	un	caos,	nosotros	no	tenemos	la	obligación	de estar	en	las	oficinas,	pero	de	seguro	que	él	se	va	a	tener	que	volver	para	poder revisar	 todo	 este	 desastre.	 ---Cuando	 terminó	 de	 hablar	 con	 su	 amiga,	 vio	 a Walter	volver	con	el	ceño	fruncido	y	muy	preocupado.

---Ya	me	enteré,	Rachel	me	llamó.	Tienes	que	volver,	¿verdad?

---Lo	 siento	 mucho	 Kat,	 te	 juro	 que	 quería	 que	 pasáramos	 este	 fin	 de	 semana juntos,	¡maldita	suerte	la	mía!	---se	refregó	fuerte	la	cara,	tratando	de	sacarse	el peso	de	la	preocupación	de	encima.

---No	 hay	 problema.	 Ya	 tendremos	 otro	 momento	 ---le	 tomó	 una	 mano, olvidándose	 de	 toda	 vergüenza,	 haciendo	 que	 Walter	 la	 mirara	 fijo,	 como	 si	 ese contacto	lo	apartara	de	toda	preocupación.

---Eres	 un	 ángel	 Kat,	 te	 juro	 que	 no	 sé	 cómo	 recompensarte.	 Lo	 de	 anoche	 y ahora.	Tienes	una	paciencia	de	oro.

---No	 te	 creas,	 solo	 te	 perdono	 que	 cancelemos	 el	 fin	 de	 semana	 que	 me prometiste,	ya	tendremos	tiempo	una	vez	que	toda	esta	locura	termine.

---Así	será,	te	lo	prometo.	Acabo	de	hablar	con	el	piloto,	en	un	rato	nos	esperan.

Vamos,	tenemos	que	empacar	y	volver.	A	menos	que	tú	quieras	quedarte,	perdón.

No	estás	obligada	a	volver.	---Mientras	se	lo	decía	su	pulgar	le	acariciaba	la	palma de	la	mano,	haciendo	que	a	Kat	le	costara	entender	lo	que	le	estaba	diciendo.

---No	me	quedaría	sola	aquí.	Te	tomo	la	palabra	de	volver	y	recorrer	todo,	juntos.

---Claro	que	sí.	Ahora	regresemos	a	la	tortura	del	día.	Desafortunadamente,	debo de	ir	a	informarle	a	Jordana	que	tenemos	que	volver.

---Eso	sí	te	lo	dejo	a	ti,	no	quiero	cruzarme	con	la	víbora	por	un	buen	tiempo	--- se	levantaron	al	finalizar	el	desayuno	y	cada	uno	se	dirigió	a	su	cuarto	a	hacer	las maletas.

Al	 terminar	 de	 empacar	 todo	 y	 reunirse	 en	 la	 recepción,	 Kat	 se	 cruzó	 con	 una cabizbaja	 Jordana,	 que	 lucía	 unos	 costosos	 lentes	 negros.	 De	 seguro	 eran	 para tapar	 las	 tremendas	 ojeras	 que	 llevaba.	 Subieron	 al	 coche	 que	 los	 esperaba	 en silencio.	 Solo	 Kat	 y	 Walter	 cruzaban	 miradas	 cómplices,	 Jordana	 mientras	 tanto revisaba	seria	el	celular	y	contestaba	alguna	que	otra	llamada,	al	igual	que	Walter.

La	 vuelta	 fue	 un	 poco	 agridulce,	 Kat	 le	 había	 comentado	 a	 su	 madre	 de	 los cambios	de	planes,	ella	le	había	confesado	que	quizás	la	vida	le	ponía	trabas	por intentar	ir	más	rápido	de	lo	pensado.	Esto,	a	Kat	la	ponía	más	nerviosa,	no	quería apresurar	las	cosas	con	Walter	pero	sentía	la	urgencia	de	poner	todo	en	su	sitio	y poder	avanzar	de	una	vez	por	todas.

Ese	 fin	 de	 semana,	 los	 ejecutivos	 corrieron	 preparando	 informes	 y	 demás inspecciones	 por	 el	 problema	 latente,	 en	 cambio	 Kat	 y	 Rachel	 se	 juntaron	 para correr	también,	pero	solo	para	limpiar	y	poner	a	punto	el	departamento.	Fue	un fin	 de	 semana	 movido,	 pero	 no	 en	 el	 sentido	 que	 ellas	 estaban	 queriendo.

Igualmente	estaban	avisadas	que	en	la	semana	habría	movimientos	importantes en	la	empresa,	esa	extraña	situación	no	daba	para	más.

---Bueno,	todo	está	que	brilla	por	acá	---comentó	cansada	Rachel,	mirando	a	su amiga	que	le	había	ayudado	a	ordenar	y	dejar	todo	el	departamento	impecable.

---Sí,	pero	lo	más	complicado	será	esta	semana	con	todos	los	informes	y	demás.

Creo	que	en	un	rato	le	mandaré	un	mensaje	a	Walter	para	preguntarle	cómo	va todo.

---Me	parece	genial,	además	eso	es	marcar	territorio.

---No	estoy	marcando	nada,	solo	dándole	mi	apoyo.

---Ojalá	te	hubiera	dado	más,	pero	veo	que	se	están	quedando	con	las	ganas.

---¡Rach!	¿Qué	dices?

---La	verdad,	solo	la	pura	verdad.

---Si	no	hubiera	ido	la	víbora	a	ese	viaje,	seguro	en	vez	de	estar	limpiando	este departamento...















---Estarías	 revolcada	 ensuciándote.	 Sí,	 te	 entiendo.	 Yo	 también	 extraño	 los revolcones	 ---se	 miraron	 un	 momento	 cara	 a	 cara,	 y	 se	 desternillaron	 juntas	 de risa.

Rachel	 era	 terrible	 con	 sus	 bromas,	 pero	 tenía	 razón.	 Continuaron	 ordenando, cuando	Rachel	se	fue,	Kat	tomó	el	celular	para	mandarle	mensaje	a	Walter.



¿Cómo	va	todo?	¿Muy	complicado?



Mientras	 se	 disponía	 a	 cenar,	 dejó	 el	 celular	 en	 la	 mesa	 de	 la	 cocina.	 Hasta después	 de	 un	 buen	 rato,	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 le	 habían	 llegado	 bastantes mensajes.



Terrible	mi	día.	Esto	es	un	desastre	total.

¿Cómo	estás	tú?	¿Cómo	pasaste	este	finde	de	fiasco?



Gatita	me	olvidé	un	pañuelo	en	tu	casa,	¿me	lo	cuidas?



Su	 fiel	 amiga	 Rachel,	 siempre	 dejaba	 cosas	 tiradas	 por	 ahí.	 Le	 daban	 gracia siempre	 sus	 locos	 mensajes.	 Por	 el	 contrario,	 los	 dos	 primeros	 mensajes	 de Walter	 la	 preocupaban.	 Se	 sentía	 dividida	 entre	 invitarlo	 a	 cenar,	 si	 sería demasiado	atrevimiento	o	estaría	cruzando	una	barrera	invisible	que	no	debía	ser cruzada	de	momento.

¿Te	 fuiste	 a	 dormir	 ya?	 Yo	 estoy	 hambriento,	 no	 comí	 nada	 en	 todo	 este maldito	día.



Con	ese	último	mensaje	se	decidió	a	contestarle	como	lo	tenía	pensado.



Hola,	estoy	en	mi	casa	preparando	la	cena.	Me	la	pasé	limpiando	y	ordenando todo	el	día.	Si	no	te	molesta	te	invito	a	cenar,	soy	buena	cocinera.

Se	quedó	mirando	el	teléfono,	rezando	que	le	contestara	positivamente.

Nada	me	gustaría	más	que	terminar	este	día	en	tu	compañía.

Kat	casi	se	desmaya	al	leer	ese	último	mensaje.



Te	espero.

Solo	 atinó	 a	 escribir,	 se	 sentía	 muy	 nerviosa	 y	 por	 suerte	 el	 departamento	 se encontraba	 impecable.	 Se	 dispuso	 a	 hacer	 algo	 más	 para	 la	 cena,	 así	 podrían compartir	 el	 plato	 y	 sería	 suficiente	 para	 los	 dos.	 Colocó	 una	 botella	 de	 vino blanco	en	la	heladera	y	preparó	la	mesa	para	la	llegada	de	Walter.

Al	 rato,	 cuando	 sonó	 el	 timbre	 el	 corazón	 de	 Kat	 latió	 desbocado,	 pero	 se preparó	mentalmente	para	serenarse	y	no	parecer	tan	desesperada	antes	de	abrir la	puerta.	Cuando	finalmente	lo	recibió,	se	encontró	con	Walter	que	la	miraba	con cariño	pero	sin	poder	ocultar	su	cara	de	cansancio.

---Bienvenido,	pasa.

---Hola	 Kat,	 llegué	 lo	 más	 rápido	 que	 pude.	 No	 veía	 la	 hora	 de	 salir	 de	 esa maldita	reunión.

---Me	 alegro	 que	 vinieras,	 ponte	 cómodo	 que	 voy	 a	 servir	 la	 cena.	 ---Lo	 dejó acomodarse,	 no	 le	 iba	 a	 costar	 mucho.	 El	 departamento	 era	 muy	 pequeño; apenas	 pasabas	 la	 puerta,	 solo	 a	 unos	 metros	 se	 encontraba	 el	 comedor,	 una mesa	y	cuatro	sillas	estaban	en	él.	Hacia	la	izquierda	un	sofá	grande,	una	mesita ratona	 y	 el	 mueble	 de	 la	 televisión.	 No	 muy	 lejos,	 la	 mesada	 desayunador	 que separaba	el	ambiente	de	la	pequeña	y	estrecha	cocina.	Walter	dejó	el	sobretodo en	 el	 sofá	 junto	 a	 su	 portafolio	 y	 se	 dirigió	 hacia	 la	 pequeña	 cocina	 donde	 Kat terminaba	de	preparar	la	cena.

Había	tenido	un	día	duro,	se	sentía	frustrado	y	cansado.	Se	suponía	que	ese	fin de	semana	sería	especial	para	conocerse	con	Kat,	pero	se	sentía	cansado	y	muy tenso.	Se	dirigió	con	paso	firme	a	la	cocina,	decidido	finalmente	hacer	algo.	Kat sintió	 que	 se	 acercaba	 a	 sus	 espaldas	 y	 cuando	 se	 dio	 la	 vuelta	 para	 poder entablar	una	conversación	fue	gratamente	interrumpida.

Walter	le	tomó	la	nuca	y	con	un	firme	agarre,	le	comió	lentamente	la	boca.	Kat fue	 sorprendida	 por	 el	 beso	 que	 fue	 subiendo	 de	 tono,	 comenzando	 despacio	 y con	 ternura	 hasta	 que	 fue	 creciendo	 en	 intensidad,	 al	 borde	 de	 chocarse	 los dientes	 llenos	 de	 hambre	 y	 lujuria.	 Hasta	 que	 en	 un	 momento	 de	 cordura,	 al tenerla	 fuertemente	 de	 la	 nuca,	 la	 alejó	 despacio	 apoyando	 frente	 con	 frente, tomando	 aire	 y	 calmándose.	 Walter	 tomó	 el	 control	 para	 bajar	 los	 decibeles	 del beso.

---Siento	haberte	tomado	por	sorpresa,	pero	necesitaba	terriblemente	sentir	tus besos	y	olvidar	este	maldito	día.

---Está	 bien...	 ---atinó	 a	 decir	 Kat,	 ambos	 permanecían	 con	 los	 ojos	 cerrados, recobrando	la	respiración.

De	a	poco,	Walter	se	separó	de	su	frente	abriendo	despacio	los	ojos	y	sin	dejar de	mirarla.

---Mírame	gatita,	por	favor	mírame	---suplicó.

Kat	 lentamente	 abrió	 los	 ojos,	 para	 perderse	 como	 siempre	 le	 pasaba	 en	 esa mirada	de	azul	profundo.

---Te	prometo,	no	te	faltaré	otra	vez	así	el	respeto	---confesó	pidiéndole	disculpas por	el	arrebato.

---No	te	disculpes,	no	me	estoy	quejando.	Es	más,	si	no	fuera	porque	la	comida se	está	por	pasar,	seguiría	con	los	besos.	---El	comentario	de	Kat	lo	dejó	perplejo, la	 miraba	 asombrado.	 Tenía	 miedo	 que	 ella	 se	 enojara	 y	 le	 respondiera	 el	 beso con	una	cachetada	por	semejante	atrevimiento,	pero	al	parecer,	ella	se	sentía	tan aliviada	como	él.

---Está	bien,	vamos	a	cenar	que	muero	de	hambre,	y	no	solo	de	besos.

Se	sentaron	frente	a	frente	a	la	mesa;	el	ambiente	era	bueno	y	hasta	divertido, charlaron	sobre	el	día,	se	sentían	a	gusto	en	esa	escena	íntima.	Les	parecía	raro, pero	se	sentían	cómodos.

Cuando	 terminaron	 de	 cenar,	 levantaron	 todo	 y	 cuando	 Kat	 se	 puso	 a	 lavar	 los platos,	Walter	comenzó	a	sentirse	un	poco	raro,	quizás	el	cansancio	de	estos	días ya	 le	 habían	 pasado	 factura.	 Se	 sentó	 en	 el	 cómodo	 sillón	 para	 descansar	 un momento	y	sin	quererlo,	se	quedó	dormido.

Al	terminar	de	ordenar	las	cosas	de	la	cocina,	Kat	vio	por	encima	de	la	mesada que	Walter	se	había	dormido	por	lo	que	lo	dejó	descansar	mientras	ella	terminaba de	 guardar	 y	 limpiar	 todo,	 a	 la	 vez	 que	 se	 preguntaba	 cómo	 seguiría	 todo.	 Al finalizar,	 se	 dirigió	 despacio	 hacia	 el	 pequeño	 living,	 admirándolo,	 Walter	 estaba tan	 tranquilo	 y	 con	 las	 facciones	 tan	 relajadas	 que	 le	 daba	 lástima	 tener	 que despertarlo.

Se	 sentó	 junto	 a	 él	 con	 cuidado,	 tratando	 de	 no	 despertarlo	 pero	 fue	 en	 vano.

Como	 si	 notara	 su	 presencia,	 Walter	 abrió	 lentamente	 los	 ojos	 tratando	 de enfocar	ya	que	estaba	profundamente	dormido.

---Te	 desperté,	 lo	 siento...	 ---se	 disculpó	 Kat,	 no	 era	 su	 intención,	 solo	 quería sentirlo	junto	a	ella.

---Me	quedé	dormido.	Me	sentía	muy	cansado.

---Te	 ves	 muy	 cansado,	 hasta	 ojeras	 tienes.	 ---Mientras	 le	 hablaba	 se	 tomó	 el atrevimiento	 de	 acariciarle	 la	 cara,	 no	 podía	 evitar	 estar	 tan	 cerca	 y	 no	 poder tocarlo.	Su	piel	era	como	un	imán.

---Fueron	muy	agotadores	estos	últimos	días	y	más	tras	preparar	la	reunión	para la	 próxima	 semana,	 esta	 maldita	 auditoría	 nos	 está	 consumiendo	 a	 todos	 --- confesó	 frotándose	 la	 cara,	 intentando	 así	 sacarse	 un	 poco	 del	 cansancio	 que venía	acumulando.

---No	 te	 preocupes,	 todo	 se	 arreglará	 pronto.	 ---En	 un	 acto	 de	 arrojo,	 se	 apoyó sobre	 su	 pecho	 acariciándolo,	 tratando	 de	 consolarlo.	 Walter	 respondió	 al	 gesto abrazándola,	 y	 apoyando	 su	 mentón	 sobre	 la	 cabeza	 de	 Kat,	 sintiéndose gratamente	cómodo;	así	se	quedaron	hasta	que	ambos	se	quedaron	dormidos.

Pasaron	 sin	 querer	 la	 noche	 abrazados,	 y	 descansaron	 a	 pesar	 de	 dormirse sentados.	 Walter	 se	 despertó	 muy	 temprano,	 como	 siempre	 lo	 hacía,	 pero	 esta vez	lo	hizo	disfrutando	de	la	calidez	de	tener	a	Kat	tan	cerca.	Se	apartó	despacio, tratando	 de	 no	 despertarla.	 Juntando	 fuerza	 de	 voluntad,	 se	 retiró	 del departamento,	pero	antes	le	dejó	una	nota	sobre	la	mesita	ratona.	Tenía	que	ir	a su	 departamento,	 afeitarse	 y	 cambiarse;	 ese	 día	 tenían	 una	 reunión	 muy importante	por	la	auditoría	y	debía	prepararse	para	el	encuentro.

Cuando	Kat	se	despertó	y	se	dio	cuenta	de	que	se	encontraba	sola,	dormida	en el	 sillón.	 Después	 de	 desperezarse	 y	 ubicarse	 en	 tiempo	 y	 espacio,	 se	 sintió	 un poco	 triste	 porque	 Walter	 ya	 no	 estaba	 con	 ella,	 pero	 estaba	 impregnado	 en	 su ropa	 ese	 perfume	 exquisito	 que	 él	 siempre	 usaba.	 En	 ese	 momento	 decidió	 que iba	a	usar	esa	remera	para	dormir	siempre,	o	mientras	su	perfume	durara.

Cuando	 se	 despabiló	 totalmente,	 notó	 que	 sobre	 la	 mesita	 ratona	 que	 se encontraba	delante	de	ella,	había	una	nota	de	Walter.

"Gracias	 por	 la	 cena,	 y	 por	 dejarme	 descansar	 a	 tu	 lado.	 La	 comida	 estuvo exquisita.	 Me	 encantaría	 repetirlo,	 más	 de	 una	 noche	 y	 siempre	 a	 tu	 lado.	 Nos vemos	en	la	empresa.

Walter".

Se	 sentía	 en	 las	 nubes	 releyendo	 una	 y	 otra	 vez	 la	 nota	 que	 le	 había	 dejado.

Arrancó	el	día	con	una	sonrisa	grabada	en	la	cara,	y	se	dispuso	a	prepararse	para ir	a	trabajar.	Ese	sería	un	día	muy	importante.

***

Todo	parecía	ser	monótono	y	nada	especial,	pero	no	terminó	así	el	día.

A	 pesar	 de	 que	 tuvo	 que	 poner	 toda	 su	 fuerza	 de	 voluntad	 para	 no	 sonrojarse cada	vez	que	lo	miraba	a	la	cara,	Kat	se	vio	sorprendida	(y	roja	como	un	tomate) más	de	una	vez.	Ya	pensaba	que	se	lo	hacía	a	propósito.	Si	hasta	creyó	que	se reía,	cuando	la	notaba	que	le	rehuía	la	mirada.

Hoy	 tenían	 una	 reunión	 muy	 importante,	 para	 definir	 los	 pasos	 a	 seguir,	 para hacer	hilado	fino	y	seguir	averiguando	adónde	se	les	escapaba	tanta	plata,	si	era un	error	o	alguien	estaba	haciendo	un	buen	trabajo	para	robarles.

---Amiga	mía,	te	abandono.	Tengo	que	hacer	unos	trámites	urgentes.

---Maldita	traidora,	¿me	dejas	sola	después	de	tanto	trabajo	que	me	costó	armar esto?

---Te	la	puedes	apañar	tranquila,	¡vamos	arriba!	Además	me	acabo	de	enterar	de que	 la	 frívola	 tampoco	 estará	 en	 la	 reunión,	 así	 que	 te	 sentirás	 un	 poco	 más aliviada.

---Bueno,	gracias.	Algo	es	algo...

---Tengo	 la	 misión	 especial	 de	 pedir	 información	 externa	 sobre	 los	 misteriosos movimientos	bancarios.	Están	casi	seguros	que	es	el	trabajo	de	un	hacker,	por	lo limpio	y	prolijo	de	los	movimientos,	porque	casi	es	imposible	saber	bien	adónde se	dirigían	los	fondos.

---Menuda	misión	la	tuya.	Chau,	que	me	atrasas;	me	mantienes	al	tanto	de	todo, ¿sí?

---Claro	amiguita,	te	dejo	todo	a	cargo	---bromeó	Rachel,	guiñándole	un	ojo.

---Sí,	gracias.	Me	dejas	sola	con	toda	esta	maravilla.	Dios,	no	veo	la	hora	de	que termine	todo	de	una	vez.	Nos	está	atrasando	en	poner	en	marcha	muchos	de	los proyectos	que	ya	teníamos	estipulados.

---Sí,	 ya	 sé.	 Te	 prometo	 que	 en	 cuanto	 pueda,	 te	 voy	 a	 dar	 una	 mano.	 El	 jefe seguro	se	pone	contento	de	que	te	quedes	con	él	en	la	reunión.

---Bueno,	de	eso	no	me	puedo	quejar.	Me	quedaría	siempre	fuera	de	hora	con	tal de	tenerlo	un	poquito	más	cerca.

---¿Cuándo	 tienes	 pensado	 hacer	 algo?	 No	 puedes	 vivir	 mirándolo	 y	 babearte desde	las	sombras.	Si	él	no	avanza,	hazlo	tú.	Vamos,	hoy	podría	ser	el	día.	¡Qué emoción!	 Después	 me	 cuentas	 todo,	 ¡chau!	 ---se	 despidió	 con	 un	 sonoro	 beso, como	a	Rachel	le	gustaba	dar.	Dejando	aún	más	nerviosa	a	Kat	y	con	una	decisión muy	 importante.	 De	 poder	 dar	 el	 primer	 paso	 y	 rezando	 porque	 no	 rebotara contra	una	pared	de	cemento.

El	 día	 siguió	 como	 siempre,	 tedioso.	 A	 Walter	 se	 lo	 notaba	 nervioso	 y	 hasta cansado.	Este	problema	de	los	fondos	era	terrible	para	las	finanzas	y	la	reputación de	la	empresa.

Como	 ya	 lo	 había	 anunciado	 Rachel,	 la	 jefa	 de	 finanzas	 no	 pudo	 estar	 en	 la reunión.	Con	la	excusa	de	un	viaje	urgente	de	negocios,	por	suerte	para	muchos, la	reunión	sería	más	grata	junto	a	los	otros	ejecutivos	que	al	frente	de	la	señora frívola,	 como	 la	 llamaban,	 la	 charla	 se	 tornó	 más	 distendida	 y	 no	 tan	 rígida	 y cortante.	Como	solía	pasar	con	ella	presente.

---Permiso,	 ¿puedo	 pasar?	 Casi	 todo	 está	 preparado	 para	 la	 reunión	 ---comentó tímidamente	 Kat,	 entrando	 a	 la	 oficina	 de	 Walter.	 Él	 se	 la	 quedó	 mirando, realmente	 se	 lo	 notaba	 muy	 cansado---.	 No	 tienes	 buena	 cara,	 y	 se	 te	 nota.

Seguro	todo	esto	no	te	deja	dormir	bien,	¿verdad?	---comentó	a	la	vez	que	se	iba acercando	 hacia	 el	 escritorio.	 No	 podía	 dejar	 de	 pensar	 en	 la	 loca	 fantasía	 que recurrentemente	tenía,	y	trató	de	no	volver	a	sonrojarse.

---Sí,	la	verdad	es	que	todo	este	tema	me	tiene	muy	preocupado.	Hasta	me	da vergüenza	que	esté	pasando;	no	sé	si	estás	al	tanto	que	fue	mi	padre	quien	fundó esta	compañía.	Le	preocupaba	mucho	que	pudiera	ser	rentable,	y	lo	logró,	ahora me	 encuentro	 en	 un	 callejón	 sin	 salida.	 Todo	 este	 asunto	 me	 está	 estresando mucho.	---No	pudo	evitar	masajearse	la	sien,	como	si	esta	malasangre	le	estuviera dando	un	terrible	dolor	de	cabeza.

---Cuenta	conmigo	en	todo	lo	que	necesites.	Yo	también	quiero	poner	fin	a	todo esto	para	que	podamos	sacar	adelante	los	proyectos	que	se	están	atrasando.

Kat	 se	 acercó	 lentamente	 hasta	 llegar	 a	 su	 lado,	 mirándolo	 con	 timidez.	 Se quedó	 sorprendida,	 al	 notar	 que	 Walter	 la	 tomaba	 tiernamente	 de	 la	 mano, mirándola	con	esos	hermosos	ojos	azules	profundos,	pero	cansados.

---Gracias	Kat,	no	sabes	cuánto	aprecio	tu	ayuda.	Sé	que	este	último	tiempo	te he	 obligado	 a	 trabajar	 demasiado,	 pero	 te	 prometo	 que	 cuando	 esta	 auditoría termine,	te	recompensaré.

---No	es	necesario,	yo...	me	gusta	lo	que	hago	---trató	de	excusarse,	porque	se estaba	 poniendo	 muy	 nerviosa	 por	 el	 repentino	 acto	 de	 cariño	 que	 Walter	 le estaba	dando,	y	al	mismo	tiempo	escuchaba	la	voz	de	Rachel	que	le	decía	que	se jugara,	que	avanzara.	Este	era	el	momento	indicado,	juntaría	coraje	y	se	lanzaría.

---Te	noto	nerviosa,	¿soy	el	culpable	Kat?	---se	puso	de	pie	al	terminar	la	frase.

Ella	 se	 sorprendió	 al	 tenerlo	 tan	 cerca,	 tuvo	 que	 levantar	 la	 cabeza	 para	 seguir mirándolo	 a	 los	 ojos.	 A	 pesar	 de	 estar	 usando	 zapatos	 con	 tacos,	 Walter	 la sobrepasaba	en	altura.

---No	 te	 voy	 a	 mentir,	 sí	 me	 pones	 muy	 nerviosa.	 Especialmente	 ahora	 ---le confesó	con	la	voz	un	poco	temblorosa.

---Lo	noto.	No	quiero	asustarte,	pero	sí	prometerte	que	las	cosas	van	a	cambiar cuando	todo	este	problema	termine.	Te	prometo	que	cambiarán.

Kat	se	lo	quedó	mirando	con	la	boca	abierta,	no	sabía	si	derretirse	o	temblar	por la	manera	en	que	le	había	dicho	que	las	cosas	cambiarían,	la	dejaba	sin	aliento.

---¿Para	bien	o	para	mal?

---Para	 bien,	 Kat.	 Por	 supuesto	 que	 para	 bien	 ---terminó	 la	 confesión	 con	 una suave	 caricia	 en	 la	 mejilla,	 que	 hizo	 que	 Kat	 cerrara	 los	 ojos	 para	 saborear	 el momento.

---Señor,	 estamos	 todos	 listos	 para	 la	 reunión	 ---sonó	 de	 golpe	 una	 voz	 desde afuera	de	la	oficina,	sobresaltando	a	los	dos;	sorprendiéndolos	e	interrumpiendo el	íntimo	momento.

---Vamos,	quiero	terminar	esto	cuanto	antes.	No	te	olvides	Kat,	nos	queda	algo pendiente	---le	aseguró	con	voz	masculina	y	llena	de	autoridad.

Kat	 solo	 atinó	 a	 asentir	 con	 la	 cabeza.	 Se	 sentía	 totalmente	 obnubilada.	 Se dirigieron	a	la	sala	de	reuniones	donde	todos	ya	estaban	preparados	y	a	la	espera de	que	comenzara	la	misma.

Sokov	sí	se	quedó	a	la	reunión	y	por	fortuna	se	había	sentado	lejos	de	Kat,	ya que	 el	 nivel	 de	 repulsión	 que	 le	 tenía,	 la	 desconcentraba	 constantemente.

Necesitaba	estar	bien	atenta	para	ser	la	mano	derecha	de	Walter	ante	el	resto	del directorio.

La	 reunión	 comenzó	 amena,	 aclarando	 puntos	 estratégicos	 a	 seguir	 y presentando	 el	 nuevo	 proyecto.	 No	 faltaban	 las	 miradas	 cómplices	 entre	 Kat	 y Walter	 cada	 vez	 que	 exponían	 o	 contestaban	 respuestas	 con	 respecto	 al	 nuevo software	 que	 estaban	 por	 sacar	 al	 mercado.	 Este	 nuevo	 proyecto	 ayudaría	 a muchísimos	 empresarios	 del	 campo,	 el	 objetivo	 del	 software	 es	 ayudar	 en	 el manejo	eficiente	de	los	recursos	del	suelo.	Indicando	cuándo	aplicar	las	dosis	de insumos	 necesarios	 de	 acuerdo	 a	 la	 necesidad	 del	 cultivo	 de	 cada	 sector	 o ambiente.	 Haciendo	 también	 un	 análisis	 físico-químico	 del	 suelo	 para	 obtener	 el rendimiento	esperado.

Después	 de	 exponer	 los	 futuros	 proyectos,	 vino	 el	 momento	 que	 estaban esperando;	hablar	sobre	la	maldita	auditoría	que	los	ponía	nerviosos	a	todos.	Se podía	 notar	 la	 tirantez	 en	 el	 diálogo,	 los	 humores	 habían	 cambiado	 al	 ahondar más	en	el	tema.	Cuando	se	estaban	por	dar	más	explicaciones	sobre	los	pasos	a seguir	en	la	investigación,	el	aire	comenzó	a	salir	espeso	por	los	ductos	de	aire,	lo cual	llamó	la	atención	y	luego	el	infierno	se	desató.

La	 alarma	 de	 incendios	 comenzó	 a	 sonar	 furiosa,	 todos	 empezaron	 a	 mirarse extrañados	y	luego	se	escuchó	un	estruendoso...	"¡¡PUM!!"

Comenzaron	 a	 salir	 lo	 más	 calmados	 que	 podían,	 juntando	 las	 cosas	 lo	 más rápido	 posible	 y	 ayudando	 al	 resto	 de	 la	 gente	 que	 no	 era	 asidua	 al	 lugar	 a encontrar	la	escalera	para	poder	evacuar	en	orden.

Kat	 volvía	 a	 su	 escritorio	 a	 juntar	 sus	 cosas,	 cuando	 vio	 salir	 a	 Walter	 de	 su oficina,	algo	preocupado	mirando	alrededor.

---Vamos,	 todos	 debemos	 evacuar	 ---dijo	 con	 preocupación	 pero	 con	 ese	 tono fuerte	y	autoritario	que	le	provocaba	mareos	cada	vez	que	lo	escuchaba	hablar	de esa	manera.	Sacudió	su	cabeza,	para	ubicarse	en	tiempo	y	lugar.

"Kat	contrólate,	estamos	en	medio	de	un	incendio	no	fantaseando	con	tu	jefe.".

Se	repetía	dentro	suyo.	Aunque	más	de	una	vez,	su	mente	salió	volando	por	ahí, fantaseando	 mil	 cosas.	 No	 se	 podía	 negar	 que	 seguía	 teniendo	 consideraciones especiales	 hacia	 ella	 y	 más	 después	 de	 la	 charla	 que	 habían	 tenido	 momentos antes.	Recordó	fugazmente	que	recibió	un	ramo	enorme	de	calas,	su	flor	favorita y	 todavía	 le	 quedaba	 la	 incógnita	 de	 dónde	 supo	 que	 esas	 eran	 las	 flores adecuadas.	 Ese	 gesto	 junto	 con	 el	 sonoro	 beso	 que	 le	 estampó	 en	 la	 mejilla	 la había	 dejado	 en	 estado	 de	 shock.	 Fueron	 las	 dos	 cosas	 más	 llamativas	 que	 le sucedieron	 con	 él,	 llamativas	 y	 agradables.	 Por	 otro	 lado	 estaba	 esa	 extraña charla,	rogaba	que	significara	algo	más,	ella	sentía	que	era	imposible;	su	posición y	no	solo	la	laboral,	los	mantenía	más	que	alejados.

Volviendo	 a	 la	 realidad	 por	 el	 incremento	 de	 la	 alarma	 de	 incendios,	 decidió finalmente	salir	de	una	vez	del	lugar.	Cuando	de	golpe	sintió	una	mano	fuerte	que la	tomó	del	brazo	y	sobresaltada	giró	dando	un	pequeño	salto.

---No	 te	 asustes,	 todo	 va	 a	 estar	 bien	 yo	 te	 acompañaré.	 Es	 importante	 que mantengas	la	calma	---lo	miró	como	pavota	a	los	ojos,	perdida	en	ese	azul	cobalto que	la	hacía	temblar,	al	imaginar	miles	de	situaciones.

Se	dirigieron	a	la	salida,	aunque	más	que	llevarla,	la	arrastró	junto	a	él,	después de	 asegurarse	 que	 nadie	 más	 estaba	 en	 el	 sector.	 Tomaron	 la	 salida	 de emergencia,	notando	que	seguía	bajando	gente	corriendo	muy	alterada.

Walter	 la	 cubrió	 con	 su	 cuerpo,	 protegiéndola	 de	 la	 horda	 que	 bajaba desesperada.	Kat	sintió	su	perfume	y	cerró	los	ojos,	tratando	de	dejarse	llevar	por el	momento,	sintiéndolo	cerca,	protegiéndola.

"Dios,	me	siento	en	el	cielo	y	eso	que	solo	es	un	abrazo".	Pensaba	en	silencio.

Pero	fue	breve,	ya	que	cuando	tuvo	la	oportunidad	la	tomó	nuevamente	del	brazo y	la	arrastró	por	las	escaleras.	Tratando	de	seguirle	el	tranco,	hasta	que	no	pudo más	ya	que	venía	llevando	tacos.

---¡Espera	un	segundo!	---le	gritó---,	¡tengo	que	sacarme	los	zapatos!

Así	 lo	 hizo	 y	 los	 tiró	 por	 ahí,	 prefería	 andar	 descalza	 que	 como	 tortuga	 en	 ese momento.

---¡No	puedes	andar	descalza!	---le	reprochó	enojado	y	hasta	sorprendido.

---No	me	importa,	son	solos	unos	zapatos.	No	puedo	ir	rápido	con	ellos,	además podría	 caerme	 y	 lastimarme	 un	 tobillo,	 es	 mejor	 así	 ---contestó	 segura	 de	 sí misma.

Se	 quedó	 mirándola	 como	 si	 le	 hubiera	 crecido	 una	 cabeza	 de	 más,	 quizás porque	 no	 estaba	 actuando	 como	 cualquier	 otra	 mujer	 que	 nunca	 renunciaría	 a unos	 zapatos.	 La	 verdad	 que	 para	 ella	 en	 ese	 momento	 le	 importaba	 más	 salir pitando	 de	 ahí	 que	 andar	 en	 esos	 zancos	 incómodos,	 que	 solo	 usaba	 para	 ir	 a trabajar.

---Bien,	sigamos.	El	aire	se	está	poniendo	muy	denso,	tenemos	que	apurarnos	--- le	dijo	Walter,	sin	poder	evitar	toser.

Por	 desgracia	 llegaron	 a	 un	 punto	 en	 que	 la	 escalera	 se	 terminaba	 y	 debían retomar	el	camino	dentro	del	edificio,	para	poder	salir	por	el	anexo.	Parecía	que	la construcción	 fue	 añadida	 a	 un	 viejo	 edificio	 y	 solo	 se	 podía	 seguir	 por	 escaleras de	esa	manera.

Cuando	ingresaron	al	edificio	todo	era	un	caos,	mucho	humo	y	gente	gritando	y corriendo.	Por	un	momento	Kat	creyó	que	lo	perdería	de	vista	por	la	cantidad	de gente	que	había	a	su	alrededor	y	los	empujaba.	Se	alejaron	un	momento,	cuando una	multitud	los	obligó	a	soltarse	y	desplazarse	cada	uno	por	un	lado	distinto.

Kat	empezaba	a	entrar	en	pánico,	no	era	nueva	en	el	edificio	y	a	pesar	de	que podía	seguir	a	la	horda	de	gente,	le	daba	mucho	miedo	perderlo	a	él.	Pero	Walter al	percatarse	de	su	desesperación,	la	tomó	fuerte	de	la	mano	y	la	siguió	guiando.

Estaba	muy	sudado	y	con	el	saco	y	la	camisa	mojada,	en	ese	tramo	funcionaban los	rociadores	de	incendio	y	parecía	que	estaba	incómodo	y	pegoteado.

---¡Quítate	el	saco!	---le	gritó,	tratando	de	que	la	oyera	por	sobre	el	ruido	de	las sirenas	y	la	gente---.	¡Te	ves	demasiado	incómodo!

---¡Estoy	bien,	solo	es	un	poco	de	agua!

---¡Quítatelo	 estás	 muy	 empapado,	 se	 debe	 sentir	 difícil	 para	 correr!	 ---insistió Kat.

Hasta	 que	 un	 grito	 desesperado	 la	 sacó	 de	 su	 ensoñación,	 escuchó	 a	 una	 niña llorando	por	su	madre,	que	se	encontraba	en	un	rincón	agachada.

---Hay	 una	 niña	 allá,	 ¡debemos	 ayudarla!	 ---Walter	 no	 perdió	 un	 segundo	 y	 la siguió	hasta	donde	se	encontraba	la	niña.

---Cariño,	 ¿te	 perdiste?	 ¿Con	 quién	 estabas?	 ---le	 preguntó	 Kat	 agachándose	 y acariciándole	la	carita.

La	pequeña	estaba	angustiada,	y	llorando	le	explicó	que	la	gente	la	empujó	y	se soltó	accidentalmente	de	la	mano	de	su	madre.	Por	lo	que	se	asustó	y	comenzó	a llorar.	 Kat	 al	 notar	 que	 la	 niña	 seguía	 muy	 angustiada,	 la	 abrazó	 tiernamente, explicándole	 que	 la	 ayudarían	 a	 encontrar	 a	 su	 mamá.	 Este	 gesto	 no	 paso desapercibido	 por	 Walter,	 era	 un	 detalle	 más	 que	 se	 sumaba	 a	 los	 actos	 de ternura	 que	 Kat	 tenía	 y	 que	 él	 ya	 conocía.	 Cada	 acción,	 el	 coraje	 que	 demostró desde	 el	 primer	 momento	 que	 entró	 a	 la	 empresa,	 con	 valentía	 y	 estudio	 pudo ascender	para	llegar	a	su	posición.

---Te	ayudaremos	pequeña,	no	tengas	miedo	---le	aseguró	Walter	y	con	decisión la	 tomó	 en	 brazos	 y	 retomó	 el	 camino	 a	 la	 salida,	 no	 sin	 aclararle	 a	 Kat	 que	 lo tomara	del	brazo	y	no	lo	soltara.	Así	buscaron	la	manera	de	seguir.

Al	principio	les	costó	un	poco	retomar	el	camino,	el	denso	humo	había	colmado todo.	Se	estaban	sintiendo	cansados	y	mareados	por	la	falta	de	oxígeno	debido	a todo	el	material	que	se	estaba	incendiando.

Casi	al	llegar	a	la	calle,	el	grupo	de	gente	se	volvió	más	desesperada,	obligando a	Kat	a	perder	de	vista	a	Walter	y	a	la	niña.	Ella	intentó	adelantarse,	pero	alguien la	 empujó	 muy	 fuerte	 y	 perdió	 el	 equilibrio,	 cayendo	 al	 suelo	 duramente	 y	 por miedo	 se	 hizo	 una	 bola	 porque	 creyó	 que	 la	 gente	 que	 salía	 asustada	 la aplastaría.

Entró	 en	 pánico	 y	 comenzó	 a	 llorar,	 no	 tenía	 otra	 opción	 que	 quedarse	 en	 esa posición	esperando	que	la	gente	terminara	de	pasar,	no	podía	ponerse	de	pie,	las pocas	veces	que	lo	intentó,	fue	empujada	nuevamente	al	piso.	Además	el	humo	le había	 irritado	 los	 ojos	 y	 eso	 le	 dificultaba	 aún	 más	 poder	 saber	 hacia	 dónde correr.

Cuando	 pensó	 que	 iba	 a	 ser	 pisoteada	 por	 el	 tumulto	 de	 gente	 asustada,	 dos manos	la	sujetaron	fuerte	y	la	pusieron	de	pie.

Walter	 sintió	 terror	 al	 ver	 que	 perdía	 de	 vista	 a	 Kat,	 ¿cómo	 pudo	 haberla perdido?,	se	repetía	a	modo	de	reproche.	Tan	pronto	como	pudo,	al	notar	que	Kat ya	no	estaba	a	su	lado,	se	adelantó	dejándole	la	niña	en	brazos	a	un	oficial	que estaba	cerca	de	la	salida,	y	regresó	para	buscarla,	a	pesar	de	que	le	insistían	que no	 volviera	 a	 ingresar	 al	 edificio.	 La	 divisó	 en	 un	 rincón,	 hecha	 un	 bollo	 y protegiéndose	con	sus	brazos	la	cara,	muerta	de	miedo.	Sin	pensarlo	un	segundo más,	se	dirigió	con	decisión	hacia	donde	ella	estaba	agazapada.	No	le	importaba que	en	el	proceso	chocara	con	la	gente,	ya	que	se	dirigía	a	contracorriente.

---Dios,	 ¿Kat	 te	 encuentras	 bien?	 ---Su	 voz	 salió	 con	 un	 tono	 de	 desesperación.

Cuando	Kat	alzó	la	cara,	se	dio	cuenta	de	lo	preocupado	que	estaba	por	ella,	le limpió	las	lágrimas	con	sus	pulgares	sin	dejar	de	soltar	su	cara	y	le	dio	un	tierno beso---.	Me	asusté	mucho	al	perderte	de	vista	---susurró	en	sus	labios.

Se	 quedó	 absorta	 mirándolo	 con	 los	 ojos	 entreabiertos,	 le	 parecía	 una	 escena irreal.

---Estoy	 bien,	 solo	 un	 poco	 golpeada.	 Me	 caí	 y	 me	 asusté	 porque	 no	 podía ponerme	de	pie,	gracias	por	venir	por	mí	---dijo	susurrando,	envuelta	en	una	nube de	ensoñación.

---Jamás	te	dejaría	---Kat	creyó	sentir	que	ese	jamás,	realmente	significaba	algo.

Los	 siguientes	 instantes,	 fueron	 algo	 así	 como	 una	 mezcla	 de	 imaginación	 y realidad,	mareados	por	la	ternura	del	momento	y	el	principio	de	asfixia.	Ninguno de	los	dos	se	percató	que	la	gente	ya	había	terminado	de	pasar	y	que	estaban	en el	hall	de	entrada,	muy	cerca	de	un	ventanal	inmenso	que	se	encontraba	entre	la entrada	principal	y	la	salida	a	la	calle.

Todo	 pasó	 de	 golpe,	 Kat	 pudo	 notar	 que	 Walter	 se	 tensaba	 y	 la	 agarraba fuertemente.	 Por	 sobre	 su	 hombro	 pudo	 ver	 reflejado	 en	 las	 ventanas	 de	 la entrada	 principal,	 que	 una	 bola	 de	 fuego	 salía	 despedida	 del	 edificio.	 Los ventanales	 estaban	 a	 punto	 de	 explotar.	 Él	 reaccionó	 más	 rápido,	 ya	 que	 todo parecía	como	si	pasara	en	cámara	lenta.	La	giró	de	forma	violenta	bloqueándola con	su	cuerpo,	protegiéndola	de	tan	grande	explosión.

Solo	se	escuchó	un	estruendo	muy	fuerte	y	apenas	pudo	ver	como	Walter	la cubría	y	protegía	de	las	lenguas	de	fuego	y	los	vidrios	expulsados	por	la	explosión con	su	cuerpo.	Luego	solo	fue	silencio,	y	después	oscuridad.


Capítulo	4



Todo	 siguió	 como	 en	 una	 escena	 surrealista,	 Kat	 se	 despertó	 en	 la	 ambulancia sobresaltada	 e	 intentando	 entender	 qué	 había	 sucedido.	 Solo	 podía	 recordar	 las tibias	manos	de	Walter	en	su	cara,	secando	sus	lágrimas,	y	su:	"Jamás	te	dejaría."

Tuvieron	 que	 aplicarle	 un	 calmante	 en	 la	 ambulancia,	 para	 poder	 chequear	 si estaba	 herida	 porque	 no	 paraba	 de	 moverse	 y	 gritar	 como	 una	 histérica	 el nombre	de	Walter.	Nadie	sabía	decirle	qué	le	había	pasado.

Cuando	 al	 fin	 se	 despertó	 ya	 estaba	 en	 el	 hospital,	 luego	 de	 curarle	 solo	 unas heridas	 superficiales	 no	 dudó	 en	 salir	 a	 buscar	 información	 sobre	 Walter.	 Estaba desesperada,	él	le	había	salvado	la	vida	y	nadie	sabía	decirle	sobre	su	paradero.

En	 la	 guardia	 no	 estaba,	 lo	 que	 acrecentó	 su	 miedo,	 eso	 significaba	 que	 sus heridas	 habían	 sido	 graves	 y	 que	 había	 sido	 derivado	 a	 otro	 piso	 según	 la gravedad	 de	 su	 estado.	 Hasta	 que	 por	 fin	 una	 enfermera	 que	 se	 apiadó	 de	 su desesperación,	 pudo	 calmarla	 y	 decirle	 que	 había	 sido	 trasladado	 al	 piso	 de cuidados	intensivos	por	la	magnitud	de	sus	daños.

Sintió	que	el	tiempo	se	detenía;	apenas	pudo	tantear	una	silla	y	tomar	asiento, porque	creyó	que	se	desvanecería.

---¡¿Dónde?!	 ---preguntó	 con	 la	 garganta	 cerrada	 por	 la	 angustia	 y	 la desesperación.



Kat



Creo	 que	 apenas	 pude	 terminar	 de	 escuchar	 las	 indicaciones	 de	 la	 enferma, porque	 la	 sentí	 hablándome	 de	 lejos.	 Mis	 piernas	 se	 manejaban	 solas,	 salí corriendo	 hacia	 las	 escaleras	 para	 poder	 subir	 los	 pisos	 y	 poder	 verlo	 con	 mis propios	 ojos,	 rezando	 a	 Dios	 que	 hayan	 sido	 leves	 sus	 heridas	 y	 que	 pronto	 le dieran	el	alta.

Cuando	 pudieron	 finalmente	 contarme	 toda	 su	 situación,	 dada	 mi	 insistencia	 y seguro	 por	 la	 cara	 de	 desesperación	 que	 llevaba,	 pude	 respirar,	 pero	 solo	 una pequeña	bocanada	de	aire,	ya	que	a	pesar	de	haberlo	encontrado,	su	situación	no era	 del	 todo	 positiva.	 La	 explosión	 lo	 había	 lastimado	 gravemente,	 tenía	 varias cortadas	 por	 los	 trozos	 de	 vidrios,	 pero	 lo	 peor	 era	 su	 espalda,	 que	 había	 sido quemada	seriamente.

Me	sentí	desfallecer,	cuando	caí	en	la	cuenta	que	fui	yo	quien	le	insistió	en	que se	 sacara	 el	 saco	 del	 traje.	 Quizás	 si	 no	 me	 hubiera	 hecho	 caso,	 no	 estaría	 tan grave...	¡Dios,	me	sentía	tan	culpable!

El	 Dr.	 William	 Chamber,	 el	 médico	 a	 cargo	 de	 Walter,	 me	 explicó	 que	 quizás hubiera	amortiguado	un	poco	el	fuego,	pero	no	hubiera	sido	mucha	la	diferencia.

A	mí	me	pareció	solo	una	excusa	para	que	no	me	sintiera	peor,	pero	no	lo	logró; la	 culpa	 solo	 crecía	 más	 y	 más.	 Yo	 solo	 tenía	 unos	 raspones	 en	 la	 cara	 y	 en	 los brazos,	nada	grave.	Para	mí	no	lo	eran,	y	en	cambio	él...

Le	 imploré	 al	 médico	 que	 me	 dejara	 verlo	 y	 finalmente	 accedió.	 Dijo	 que tuvieron	 que	 sedarlo	 a	 causa	 de	 sus	 heridas.	 Yo	 solo	 pensaba	 en	 verlo,	 quería acariciarlo	y	tratar	de	apaciguar	su	dolor,	me	sentía	desolada.

Al	 rato	 de	 estar	 sentada	 en	 la	 sala	 de	 espera,	 mirando	 la	 nada	 y	 tratando	 de entender	 el	 porqué	 de	 todo	 esto,	 escuché	 de	 lejos	 que	 Rachel	 me	 llamaba.	 Por suerte	vino	a	darme	apoyo;	cuando	se	enteró	de	lo	sucedido,	llegó	volando.

---Kat,	¿cómo	te	sientes?

---Yo	bien,	no	tengo	nada.	Rach,	¡él	está	muy	malherido!

---Tranquila	 amiga,	 yo	 estoy	 aquí	 contigo.	 Tú	 entra,	 con	 cuidado,	 yo	 me	 quedo acá	afuera	para	averiguar	más	cosas.

---Está	 bien,	 iré	 a	 verlo	 ---junté	 coraje	 me	 levanté	 decidida,	 conteniendo	 mis sollozos	y	me	preparé	para	entrar	a	la	habitación.

Una	 vez	 dentro,	 el	 mundo	 se	 me	 vino	 abajo.	 Ahí	 estaba,	 tendido	 en	 la	 cama, lleno	 de	 cables.	 Dejé	 de	 respirar,	 sentía	 mi	 pecho	 en	 un	 puño.	 Me	 acerqué lentamente,	 mis	 manos	 sudaban	 por	 querer	 acariciarlo;	 estaba	 dormido,	 en	 un coma	 inducido	 para	 que	 no	 sintiera	 el	 tremendo	 dolor	 que	 el	 fuego	 le	 había causado.

Tan	 tranquilo,	 tan	 quieto.	 Me	 acerqué	 a	 la	 cabecera	 y	 le	 acaricié	 la	 frente,	 un mechón	 rebelde	 le	 caía	 sobre	 su	 ojo	 izquierdo.	 Me	 quedé	 embobada	 mirándolo, no	 podía	 sacarme	 de	 la	 cabeza	 esa	 caricia	 tierna	 que	 me	 dio.	 Cuando	 creía	 que moriría	 bajo	 una	 estampida	 de	 gente	 histérica	 corriendo	 por	 su	 vida.	 Cuán delicados	 fueron	 sus	 dedos	 al	 limpiar	 mis	 lágrimas,	 quería	 devolverle	 el	 mimo, rogando	que	mi	toque	pudiera	curarlo.

Como	 si	 él	 esperara	 esa	 caricia,	 sus	 ojos	 pestañearon.	 Un	 acto	 reflejo,	 pensé; aun	 así	 sentí	 la	 necesidad	 de	 hablarle,	 de	 hacerle	 lsaber	 que	 estaba	 ahí acompañándolo	y	que	estaba	a	salvo.

---Walter	 soy	 yo,	 Katja.	 Estamos	 en	 el	 hospital,	 te	 vas	 a	 poner	 bien	 ---dije conteniendo	las	lágrimas.

Todavía	no	tenía	el	parte	médico	para	saber	bien	cuán	graves	eran	sus	heridas.

Me	 aproveché	 del	 momento	 en	 que	 nadie	 miraba	 y	 viéndolo	 tan	 tranquilo,	 me tomé	el	atrevimiento	de	acariciarle	los	labios.

Me	 quede	 ahí	 en	 la	 habitación,	 sentada	 junto	 a	 él	 todo	 el	 tiempo	 que	 me	 fue permitido.	 Desgraciadamente	 fue	 muy	 poco,	 a	 pesar	 que	 me	 habían	 obligado	 a vestir	una	ropa	quirúrgica	especial	para	estos	casos.	Luego	esperé	afuera	el	parte médico	junto	a	Rachel,	que	no	paraba	de	abrazarme	y	consolarme,	pero	todo	era en	vano,	sentía	una	culpa	enorme	sobre	mi	alma.

Rachel	insistía	en	que	tratara	de	descansar,	que	tomara	una	ducha	y	que	tratara de	 comer	 algo.	 Traté	 de	 tranquilizarla	 diciéndole	 que	 estaba	 bien,	 que	 solo	 eran raspones	y	que	no	me	dolía	nada.	En	realidad,	el	cuerpo	ya	me	estaba	pasando factura	 y	 empezaba	 a	 molestarme,	 pero	 traté	 de	 parecer	 lo	 más	 entera	 posible, no	quería	que	se	preocupara.

Recibí	 no	 sé	 cuántas	 llamadas	 de	 mamá,	 y	 del	 resto	 de	 mis	 compañeros.

Estaban	 todos	 muy	 preocupados,	 y	 no	 era	 para	 menos,	 la	 oficina	 estaba destruida.	 Rachel	 preocupada	 por	 mi	 estado,	 se	 ofreció	 a	 hacerme	 compañía	 y casi	arrastrarme	al	café	para	convencerme	de	comer	algo.

---Tienes	que	calmarte	amiga,	fue	terrible	lo	que	pasó,	pero	por	suerte	no	hubo más	heridos	graves.

---Eso	no	me	deja	más	tranquila,	él	se	sacrificó	por	mí	Rach,	me	salvó	la	vida.	Y

ahora	él...	---no	pude	seguir	hablando	porque	el	llanto	no	me	dejaba	expresarme.

---Cálmate,	ven,	vamos	a	caminar	un	rato.

Salimos	a	caminar	y	Rachel	intentaba	ponerme	al	tanto	de	cómo	había	quedado todo,	 lo	 que	 menos	 me	 importaba	 en	 ese	 momento	 era	 saber	 el	 estado	 de	 las instalaciones.	 Solo	 quería	 estar	 al	 lado	 de	 Walter	 y	 rezar	 para	 que	 se	 mejore pronto.

---Me	 trató	 con	 tanto	 cariño,	 amiga.	 Pensé	 que	 dentro	 de	 la	 terrible	 situación, estaba	en	un	sueño,	fue	tierno,	protector	y	hasta	me	besó...	---confesé.

---¿De	veras?	Bueno	ya	venía	siendo	hora	que	algo	así	pasara...	no	es	el	mejor momento,	pero	al	menos	hubo	un	acercamiento.

---Tenías	razón	con	que	tenía	que	hacer	algo,	y	lo	hice.	Me	prometió	que	cuando este	asunto	de	la	auditoría	terminara,	todo	iba	a	cambiar.

---¡Yo	 tenía	 razón!	 Siempre	 fue	 evidente	 que	 Walter	 sentía	 algo	 por	 ti.	 Siempre estaba	atento	a	todo	lo	que	tuviera	que	ver	contigo.	Además	del	intento	de	viaje romántico	que	trató	de	darte.

---No	fue	la	primera	vez	que	me	besó,	Rach.	Ayer	en	mi	departamento	me	dio	un beso	arrollador	en	la	cocina.

---¡Eso	 no	 me	 lo	 habías	 contado!	 ¿Cuándo	 pensabas	 decírmelo?	 ---me	 reprochó con	los	brazos	cruzados,	como	una	niña	enojada.

---No	tuve	tiempo	de	contarte,	además	no	estabas	en	la	reunión.	Le	ofrecí	cenar en	 casa,	 después	 de	 que	 me	 contó	 que	 había	 trabajado	 todo	 el	 fin	 de	 semana para	poner	a	punto	la	investigación	y	la	auditoría.	Se	quedó	dormido	en	mi	sillón Rach,	 y	 yo	 también	 me	 quedé	 dormida,	 abrazada	 a	 él.	 ---Rachel	 me	 miraba	 con cara	 de	 pavota,	 con	 la	 boca	 y	 los	 ojos	 bien	 abiertos.	 Como	 si	 lo	 que	 le	 estaba contando,	fuera	algo	anormal.

---Me	dejas	muda	amiga.	Bueno,	al	menos	lo	pasó	contigo.	Algo	es	algo,	¿no?

---No	 pretendía	 nada	 más	 por	 el	 momento	 Rach,	 a	 veces	 siento	 como	 si	 lo conociera	de	antes.	Su	cercanía,	su	piel.	No	sé,	creo	que	estar	tanto	tiempo	sin sexo,	me	está	haciendo	mal.

---Eso	 seguro,	 pero	 creo	 que	 vas	 a	 tener	 que	 esperar	 a	 que	 se	 cure,	 ojalá	 sea pronto	amiga.	A	mí	también	me	duele	verlo	así,	no	se	lo	merece.	Luchó	duro	por llevar	adelante	la	empresa.

---Lo	sé,	me	parte	el	alma	verlo	así.	Pero	debemos	ser	fuertes	y	esperar	lo	mejor, ¿verdad?	 ---le	 tomé	 las	 manos,	 buscando	 fuerzas	 para	 que	 mi	 pedido	 se	 haga realidad.

---Claro	amiga,	y	yo	estaré	aquí	para	todo	lo	que	necesites.

---Gracias,	no	sé	qué	haría	sin	ti.	Hablé	con	mamá	y	le	dije	que	no	había	pasado nada	grave,	no	quise	preocuparla.

---Es	lo	mejor,	ya	tendrás	tiempo	de	contarle	todo Mi	cara	de	sorpresa	era	un	poema.	No	podía	creer	que	él	se	sintiera	atraído	por mí	y	no	me	lo	hubiera	dicho	nunca.	Sí,	me	daba	cuenta	que	algo	especial	existía, pero	siempre	había	una	barrera	entre	los	dos,	hasta	esta	semana.

---¿Alguna	vez	te	preguntó	algo	en	específico?	---pregunté	tímidamente.

---Claro	que	sí,	cuando	te	ibas	a	visitar	las	sucursales,	siempre	me	preguntaba	si habías	llegado	bien.	O	aquella	vez	que	te	enfermaste...	¿te	acuerdas?	Fue	su	idea de	 mandarte	 flores.	 Claro,	 me	 pidió	 que	 no	 te	 dijera	 nada,	 pero	 ya	 sabes	 el secreto.

---Me	 dejas	 muda	 amiga.	 ¿Por	 qué	 no	 se	 decidió	 antes	 a	 hacerlo	 notar?	 ¿Será porque	soy	su	empleada?	Ha	pasado	en	otros	trabajos,	no	creo	que	sea	tan	mal visto,	¿no?

---No,	claro	que	no.	Las	mejores	novelas	románticas	se	dan	en	el	trabajo.	---Ella siempre	 acotando	 sobre	 novelas	 e	 historias	 románticas---.	 Pero	 eso	 deberás preguntárselo	 a	 él.	 Ahora	 tienes	 una	 chance,	 él	 dio	 el	 primer	 paso,	 no	 lo	 dejes escapar.

---¡Qué	cosas	dices!	Ni	que	fuera	una	presa.	Exagerada.

---Bueno,	es	lo	que	pienso,	ahora	es	tu	turno	de	tomar	el	toro	por	las	astas.

---En	este	momento	me	interesa	saber	su	estado	de	salud	y	si	él	me	lo	permite, de	cuidarlo.	Es	lo	menos	que	puedo	hacer.

Fue	en	vano	esperar	ese	día	alguna	información	al	respecto,	no	tuve	otra	opción que	 ser	 arrastrada	 por	 Rachel	 a	 mi	 departamento	 para	 asearme	 y	 descansar	 un poco.

Al	otro	día	bien	temprano,	volví	a	la	clínica	para	intentar	saber	algo	más	sobre	su salud,	por	suerte	el	doctor	Chamber	fue	muy	amable	y	pudo	sacarme	las	dudas.

Me	 explicó	 que	 dadas	 las	 circunstancias,	 teníamos	 que	 esperar	 que	 los medicamentos	hicieran	efecto,	para	poder	sacarlo	de	a	poco	del	coma	inducido	y así	seguir	evaluando	su	estado.

Después	de	obtener	el	parte	médico,	tuvimos	que	ir	a	la	seccional	de	policía	para dar	nuestra	declaración	acerca	del	incendio,	al	parecer	no	fue	un	accidente.	Eso me	dejó	desconcertada,	¿habremos	estado	en	lo	correcto	al	pensar	que	el	desvío de	dinero	no	era	un	simple	error	al	azar?	¿Acaso	había	algo	más	detrás	de	todo ese	 movimiento?	 Esperemos	 que	 solo	 haya	 sido	 un	 accidente,	 me	 da	 miedo pensar	que	pudo	haber	sido	un	atentado	para	encubrir	todo	y	que	no	se	sepa	la verdad.

Cuando	volví	a	la	clínica,	ya	le	habían	retirado	el	tubo	del	respirador,	para	que	de a	 poco	 intentara	 volver	 en	 sí.	 Además	 lo	 habían	 ubicado	 en	 una	 cama	 especial, por	 las	 quemaduras	 en	 su	 espalda.	 No	 podía	 estar	 totalmente	 acostado,	 habían traído	 una	 especie	 de	 rueda	 de	 hámster	 gigante,	 con	 una	 cama	 dentro.	 De manera	 que	 podía	 estar	 acostado	 o	 de	 pie,	 pero	 no	 apoyado	 sobre	 su	 espalda.

Era	 muy	 raro	 verlo	 así,	 pero	 las	 enfermeras	 me	 explicaron	 que	 era	 el procedimiento	habitual	en	estos	casos.

Me	acerqué	despacio	a	la	gran	cama	y	no	pude	evitar	acariciarlo.	Me	respondió abriendo	despacio	esos	hermosos	ojos	azules.

---Hola,	 aquí	 estoy	 ---le	 dije	 acercándome	 aún	 más.	 Le	 tomé	 despacio	 con	 una mano	la	suya,	mientras	que	con	la	otra	seguía	acariciándole	tiernamente	el	rostro.

---¿Cómo	te	sientes?	¿Te	duele	mucho?	---traté	que	mi	voz	sonara	lo	más	normal posible,	tenía	miedo	de	preguntarle,	pero	debía	saber	si	estaba	adolorido.

Me	 contestó	 negando	 con	 la	 cabeza,	 acercando	 más	 su	 cara	 a	 mi	 mano.	 No dejaba	de	acariciarlo,	perdiéndome	en	su	mirada,	él	tampoco	dejaba	de	mirarme.

¡Qué	raro	momento!,	pensé	de	pronto,	tantas	horas	en	el	trabajo	y	de	golpe	se nos	da	de	esta	manera,	qué	travieso	es	el	destino.

---¿Qué	piensas?	---me	sorprendió	al	preguntarme	con	voz	rasposa.

---Pensaba,	en	qué	travieso	es	el	destino	por	cómo	se	dieron	las	cosas	---me	miró con	el	ceño	fruncido,	sin	comprender.

---Tenía	 que	 pasar	 esta	 desgracia	 para	 que	 estemos	 así,	 creo	 que	 no	 se	 nos hubiera	 dado	 en	 otro	 momento,	 ¿no?	 ---contestó	 alzando	 los	 hombros	 y	 me pareció	un	gesto	tierno---.	Creo	que	debería	dejarte	descansar...

---No	te	vayas	---dijo	apenas	audible,	tomándome	de	la	mano.

Cómo	 negárselo,	 si	 era	 mi	 oportunidad	 de	 tenerlo	 cerca,	 aunque	 sea	 en	 esta situación	tenerlo	para	mí	y	poder	cuidarlo	y	mimarlo.

No	 sé	 cuánto	 tiempo	 estuve	 sentada,	 tomándolo	 de	 la	 mano,	 y	 mirándolo	 a	 la cara,	creo	que	en	algún	momento	me	dormí	sentada,	observándolo.	Hasta	que	el médico	me	despertó,	apretándome	el	hombro.

---Disculpe,	 necesito	 hablar	 con	 usted	 ---dijo	 serio.	 Miré	 a	 Walter	 y	 al	 darme cuenta	 de	 que	 seguía	 dormido,	 le	 solté	 la	 mano	 lentamente,	 con	 cuidado	 de	 no volver	a	despertarlo	y	salí	con	el	doctor.

---Dígame	doctor,	¿cuán	graves	son	sus	heridas?	---pregunté,	mientras	me	sacaba la	 ropa	 quirúrgica	 descartable,	 que	 debía	 usar	 cada	 vez	 que	 entraba	 a	 su habitación.

---Mire,	 tiene	 una	 quemadura	 de	 tipo	 B,	 de	 tercer	 grado	 específicamente	 en	 la espalda.	Por	lo	cual	necesitará	un	injerto	de	piel.	Los	órganos	internos	están	bien, solo	 unos	 raspones	 y	 cortadas	 ocasionadas	 por	 las	 esquirlas	 de	 los	 vidrios,	 pero nada	serio	afortunadamente.	Lo	que	me	preocupa	es	el	daño	en	la	piel,	necesita estar	 constantemente	 medicado	 con	 antibióticos	 para	 evitar	 cualquier	 infección.

Afortunadamente	 es	 solo	 una	 pequeña	 parte	 de	 su	 cuerpo.	 Pero	 necesitará	 el injerto	de	todas	maneras.

Me	quedé	muy	seria	mirándolo,	tratando	de	procesar	en	mi	cabeza	todo	lo	que me	 estaba	 diciendo.	 Solo	 podía	 concentrarme	 en	 las	 palabras,	 tercer	 grado	 e injerto.	 Creo	 que	 pudo	 darse	 cuenta	 de	 que	 no	 entendía	 muy	 bien	 lo	 que	 me había	dicho,	porque	con	una	sonrisa	se	levantó	y	me	invitó	a	leer	unos	artículos en	la	computadora	sobre	el	tema.

Una	 vez	 que	 pude	 informarme	 un	 poco,	 sentí	 un	 alivio	 tremendo	 a	 pesar	 del cuadro,	 que	 creía	 que	 era	 peor	 al	 igual	 que	 el	 médico,	 afortunadamente	 estaba mejor	de	lo	que	yo	pensaba.

---¿Cómo	se	sigue	ahora	doctor?

---Como	 le	 dije,	 necesitará	 un	 injerto	 de	 piel,	 ya	 que	 la	 herida	 es	 demasiado grande	 para	 sanar	 por	 sí	 sola.	 Estamos	 valorando	 que	 sea	 de	 su	 propio	 cuerpo, pero	dado	los	raspones	que	ha	sufrido	en	las	zonas	viables	para	la	extracción	de piel	 y	 para	 no	 correr	 con	 el	 riesgo	 de	 infecciones	 posteriores,	 debemos	 de conseguir	un	donante	de	piel	para	preparar	el	injerto.

Sin	pensarlo	lo	dije	y	a	viva	voz.

---Yo	soy	donante	universal	de	sangre,	¿puedo	donarle	mi	piel?

---Tendremos	que	hacerle	unos	estudios	de	compatibilidad,	no	es	solo	por	el	tipo se	sangre,	hay	muchos	otros	factores	que	determinan	si	se	puede.	¿Está	segura que	quiere	exponerse	a	esto?	Le	quedará	una	gran	cicatriz	de	por	vida.	Además de	tener	un	post	operatorio	con	determinadas	especificaciones.

Creo	 que	 esto	 último	 lo	 dijo	 para	 desanimarme,	 pero	 yo	 me	 sentía	 decidida	 a hacer	todo	lo	posible	para	seguir	adelante	con	la	donación	de	piel.

---No	 tengo	 problemas	 al	 respecto	 estoy	 decidida	 doctor,	 solo	 quiero	 que	 él	 se recupere.

Si	 el	 doctor	 supiera	 que	 la	 que	 debería	 estar	 en	 esa	 cama	 debía	 ser	 yo,	 toda quemada	y	con	mi	cara	deformada,	entonces	no	querría	desanimarme	No	habría comparación	con	tener	una	enorme	cicatriz	en	alguna	parte	de	mi	cuerpo.	Más	al saber	que	al	menos	podré	recompensarle	el	sacrificio	que	hizo	él	por	mí.

---Me	haré	todas	las	pruebas	necesarias	---dije	firmemente.

---Bien,	si	lo	tiene	decidido	llamaré	a	la	enfermera	para	que	comencemos	con	los estudios.	Cuanto	antes	se	haga	el	procedimiento,	más	rápido	será	la	recuperación y	menos	el	riesgo	de	infección.	La	mantendré	al	tanto	de	los	procedimientos	que hay	que	llevar	a	cabo	para	prepararla	para	la	intervención,	siempre	y	cuando	sea usted	compatible.	Es	usted	muy	valiente,	debe	amar	mucho	a	su	novio.	Perdón	si me	entrometo,	es	su	pareja,	¿verdad?

---Eh...	sí	nos	conocemos	hace	un	tiempo	---traté	de	que	sonara	verídico,	aunque sí	me	pareció	un	poco	entrometido.

A	pesar	de	ser	buen	mozo,	él	no	me	interesaba.	Rachel	en	cambio	cuando	lo	vio no	dudó	ni	un	instante	en	acompañarme	a	todos	los	estudios	y	procedimientos	en los	que	el	doctor	Chamber	estuviera	involucrado.	El	doctor	no	debería	tener	más de	 treinta	 años;	 tenía	 el	 pelo	 color	 miel,	 con	 unos	 ojos	 marrones	 claros	 que acompañaban	a	ese	rostro	tan	bello,	que	hacía	que	Rachel	se	derritiera	apenas	lo veía.

Odio	 las	 agujas,	 desde	 pequeña	 las	 odié,	 pero	 esta	 vez	 me	 dejé	 pinchar	 y examinar	con	gusto.	Volvía	a	la	habitación	cada	vez	que	tenía	oportunidad,	pero ya	no	pude	acercarme	demasiado.	Lo	habían	confinado	en	su	habitación	especial, para	evitar	todo	tipo	de	infección.	Solo	podía	verlo	a	través	de	una	gran	ventana	y fue	puesto	en	coma	inducido	hasta	que	se	le	realizase	la	intervención.	No	estaba segura	 de	 cómo	 reaccionaría	 al	 saber	 que	 su	 donante	 era	 yo,	 no	 porque	 no	 lo quisiera,	 pero	 tenía	 miedo	 de	 que	 lo	 tomara	 solo	 por	 gratificación	 al	 haberme salvado.	 En	 verdad	 era	 así,	 pero	 sentía	 algo	 más	 fuerte	 que	 me	 obligaba	 a hacerlo,	me	sentí	atraída	a	él	desde	el	primer	día	en	que	lo	vi.

Creo	que	el	también	sintió	algo,	pero	hasta	el	día	de	hoy	las	barreras	ya	no	son obstáculo	 para	 nosotros,	 al	 menos	 eso	 pienso;	 espero	 que	 cuando	 todo	 esto termine,	él	piense	igual	y	podamos	conocernos	aún	mucho	mejor.

***

---Me	dejas	muda	amiga,	no	parecía	que	estuviera	tan	grave	el	jefe.

---Eso	parece,	además	me	pone	nerviosa	no	estar	a	su	lado.

---Paciencia,	ya	podrás	visitarlo	cuando	la	operación	se	haya	realizado.

---Sí	lo	sé,	pero	me	parecerá	una	eternidad.	Además	tenemos	que	ocuparnos	de cómo	fue	que	pasó	todo	el	incendio.	Tengo	entendido	que	la	policía	con	la	gente del	seguro	ya	se	pusieron	en	marcha	con	la	investigación.

---Sí,	estoy	al	tanto	que	los	difusores	y	las	alarmas	de	humo	tuvieron	una	falla.

No	sé,	me	huele	raro.	Pero	tendremos	que	ver	qué	descubren.

Esto	último	alertó	a	Kat,	¿habría	sido	un	atentado	resultante	de	la	investigación de	la	auditoría	tal	como	ella	temía	creer?

---Debo	llamar	a	mamá,	Rach.	Seguro	vio	algo	más	por	la	televisión	y	debe	estar preocupada.

---Sí	 deberías	 hacerlo	 cuanto	 antes,	 mandale	 saludos	 de	 mi	 parte.	 Y	 dile	 que cuando	vayamos,	quiero	esos	maravillosos	brownies	que	tan	ricos	le	salen.

---Está	bien,	gorda,	le	diré.	Me	voy	a	buscar	un	teléfono	público,	con	todo	este lío	me	olvidé	de	recargar	la	batería	del	celular.	Solo	atiné	a	mandarle	un	mensaje para	que	se	quedara	tranquila.

Salió	apurada	a	la	cafetería	de	la	clínica	para	hablar	por	teléfono	con	su	madre que	 no	 vivía	 muy	 cerca.	 Además	 vivía	 sola,	 ya	 que	 había	 enviudado	 cuando	 Kat era	 muy	 pequeña.	 Cada	 vez	 que	 podía	 le	 hacía	 un	 llamado	 para	 saber	 cómo	 se encontraba.

---Hola	mamita,	¿cómo	estás?

---Bien	hija,	¿cómo	sigue	todo?

---Ay	mamita,	me	parte	el	alma	verlo	así,	hablé	con	el	médico	y	necesitan	hacerle un	injerto	de	piel.

---¡Oh,	 qué	 horror	 hija!	 Pobre	 hombre,	 pero	 es	 joven	 y	 fuerte.	 Seguro	 se repondrá	pronto.

---Mamá,	debo	contarte	algo.	Me	ofrecí	como	donante	para	su	injerto	de	piel.	--- Se	 hizo	 un	 silencio	 al	 otro	 lado	 de	 la	 línea,	 que	 comenzó	 a	 preocupar	 a	 Kat---.

¿Mamá	estás	ahí?

---Sí,	cariño...	solo	lo	estaba	procesando.	¿Y	eso	cómo	es?	¿Te	van	a	sacar	piel?

¿Estás	loca	hija?

Clara,	 la	 madre	 de	 Kat	 se	 estaba	 poniendo	 cada	 vez	 más	 nerviosa	 al	 escuchar que	su	única	hija	se	iba	a	ofrecer	a	quedar	marcada	de	por	vida.	Pero	Kat	le	iba	a dejar	claro	que	lo	hacía	por	amor,	y	que	por	amor	se	sacrificaba	todo.

---Mamá,	no	es	tan	así.	No	me	va	a	quedar	una	marca	tan	grande	como	tú	crees, soy	joven,	sano	rápido	como	tú	dices	siempre.

---Lo	sé	hija	y	entiendo	que	es	tu	cuerpo,	tu	decisión.	Estás	muy	enamorada	de ese	hombre,	¿verdad?	Y	no	me	mientas,	porque	lo	noto	en	tu	tono	de	voz	casa vez	que	me	hablas	de	él.

---Es	verdad,	estoy	"coladita",	como	dicen	en	la	novela	que	tú	miras.

---Espero	que	él	te	haga	feliz,	hija	mía.	Acá	Príncipe	te	manda	saludos.

---¿Cómo	se	está	portando	ese	loco?	¿Te	da	muchos	problemas?	Lamento	mucho habértelo	dejado,	pero	no	podía	haberlo	llevado	a	mi	pequeño	departamento.	Es un	perro	grande,	me	iba	a	destrozar	todo,	además	de	no	poder	atenderlo	como es	debido.

---Acá	está	muy	feliz,	disfruta	mucho	el	aire	libre,	cariño.

---Me	 alegro	 mamá.	 Tengo	 que	 irme,	 te	 iré	 mandando	 mensajes	 de	 cómo	 va saliendo	todo.	Rach	te	manda	un	beso	grande	y	dice	que	cuando	vayamos	quiere tus	brownies.

---Esa	loca	solo	viene	por	mis	brownies,	mandale	un	saludo	grande,	y	cuídense.

Se	despidió	algo	melancólica	de	Clara,	la	extrañaba	demasiado.	Pero	las	vueltas de	la	vida	la	habían	llevado	a	dejar	el	pequeño	pueblo	que	la	había	visto	crecer, para	poder	hacerse	de	una	carrera	y	de	un	buen	futuro.	Luego	de	llamar	a	Rach para	avisarle	que	todo	estaba	en	orden,	volvió	a	su	pequeño	departamento	lleno de	fotos,	recuerdos	de	su	infancia	y	libros.	Le	gustaba	mucho	leer,	tenía	una	vasta colección	 de	 libros	 de	 novelas	 románticas,	 y	 algunos	 juguetes	 de	 su	 perro Príncipe.	Un	hermoso	espécimen	de	Akita	más	parecido	a	un	lobo	que	a	un	perro.

Lo	extrañaba	terriblemente,	pero	con	su	madre	estaría	mucho	más	feliz	además de	 acompañarla.	 Kat	 apenas	 recordaba	 a	 su	 padre,	 tras	 irse	 después	 que	 una terrible	y	dura	enfermedad	se	lo	llevara	antes	de	disfrutar	de	la	hermosa	familia que	había	formado.
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Después	 de	 unos	 largos	 días	 que	 me	 parecieron	 eternos	 por	 esperar	 los resultados	 de	 compatibilidad,	 salté	 y	 grité	 como	 una	 loca	 cuando	 el	 doctor	 me dijo	que	finalmente	fueron	positivos.	Poseía	un	alto	grado	de	compatibilidad,	aún así	cabía	la	posibilidad	de	que	su	cuerpo	me	rechace,	como	pasaba	con	todos	los trasplantes.	Yo	rogaba	que	fuera	la	excepción.

Pero	igual	lo	festejé	y	de	la	peor	manera	que	se	me	ocurrió.	Abracé	de	manera muy	efusiva	al	doctor,	que	a	partir	de	ese	momento	me	insistió	en	que	lo	llamara por	su	nombre	de	pila:	William,	y	esto	tampoco	puso	muy	cómoda	a	Rachel,	que ya	se	había	ilusionado	con	el	doctor.

---¡Hey,	señorita	efusiva!

---No	te	pongas	celosa,	Rach.	Es	todo	tuyo	el	doc.

---Eso	espero,	porque	ya	le	pedí	el	número	de	celular	así	que	voy	encaminada.

---¡Qué	rápido	lo	tuyo!	Estoy	asombrada.

---La	lenta	acá	eres	tú,	yo	ya	te	expliqué.

---Sí,	sí	gracias,	eres	todo	un	apoyo	querida	amiga.

Habiendo	 quedado	 en	 claro	 que	 yo	 no	 tenía	 ninguna	 intención	 con	 el	 doctor, Rachel	siguió	con	el	plan	que	tenía	en	mente	y	me	siguió	acompañando	al	resto de	 los	 estudios.	 De	 a	 poco,	 William	 se	 dejó	 seducir	 por	 mi	 vivaracha	 amiga	 y comenzaron	una	relación	gracias	a	mi	capricho	por	querer	donar	parte	de	mi	piel a	Walter.

Los	 siguientes	 días	 fueron	 de	 preparación	 para	 la	 cirugía,	 tuve	 que	 tomar antibióticos	 especiales	 a	 modo	 de	 profilaxis.	 William	 me	 explicó	 que	 cuando	 la intervención	terminara	y	Walter	empezara	a	mostrar	mejoría,	sería	asistido	por	un fisioterapeuta	que	lo	ayudaría	a	moverse	aunque	de	a	poco,	porque	según	lo	que me	 había	 explicado,	 la	 rehabilitación	 empezaría	 apenas	 se	 pueda.	 Así	 evitarían que	las	secuelas	fueran	muchas.

Además	 ya	 habían	 encargado	 una	 cama	 especial,	 para	 la	 vuelta	 a	 su	 casa.	 La cama	ortopédica	de	rueda	de	hámster	gigante	como	yo	le	decía,	que	le	permitía girar	 y	 poder	 estar	 lo	 más	 erguido	 posible.	 Incluso	 tenía	 un	 soporte	 especial, mandado	a	construir	especialmente,	para	colocar	la	computadora	portátil.	Que	de seguro	usaría	en	cuanto	se	sintiera	mejor.

A	 pesar	 del	 poco	 tiempo	 que	 estaba	 consciente,	 tenía	 muy	 claro	 de	 lo	 que pretendía	 para	 su	 tiempo	 en	 rehabilitación.	 Gracias	 al	 soporte	 para	 la computadora,	podría	estar	conectado,	la	definición	del	técnico	fue:	"para	tener	la mente	 ocupada	 y	 disfrutar	 de	 alguna	 serie	 o	 película".	 Lo	 que	 fue	 muy	 cómico para	 todos	 al	 escuchar	 eso,	 porque	 los	 que	 conocíamos	 a	 Walter,	 sabíamos	 que apenas	 pudiera,	 se	 sumergiría	 en	 el	 trabajo	 y	 exigiría	 que	 lo	 pongamos	 al corriente	de	todo.	Tuve	una	charla	amena	para	darle	las	instrucciones	a	Carmen, el	 ama	 de	 llaves	 de	 Walter,	 una	 simpática	 señora	 que	 mantenía	 en	 orden	 el enorme	departamento	del	empresario.

---¿Cómo	 sigue	 todo	 Rach,	 ya	 limpiaron	 el	 lugar?	 ---hablaba	 diariamente	 con Rachel,	esta	vez	lo	hacía	desde	la	clínica,	sentada	en	la	salita	contigua.	A	pesar	de no	poder	estar	cerca	de	Walter,	por	una	cuestión	de	evitar	infecciones,	iba	cada vez	que	podía.

---Algo	mejor,	esto	es	un	desastre.	Parece	que	hay	algo	más,	no	me	dejan	entrar a	 lo	 que	 quedó	 de	 las	 oficinas.	 Quería	 revisar	 si	 se	 salvó	 algo,	 pero	 está	 todo acordonado.

---¡Uy,	 qué	 macana!,	 pero	 por	 ahora	 no	 podemos	 hacer	 nada,	 igualmente	 el trabajo	se	seguirá	haciendo	desde	las	sucursales.	Ya	está	todo	previsto	para	que la	gente	esté	de	manera	provisoria	en	otras	oficinas	temporales.

---Por	 suerte	 pudimos	 acomodar	 rápido	 a	 la	 gente	 que	 tenía	 prioridad,	 el	 resto trabajará	desde	su	casa,	todo	gracias	al	gran	equipo	de	sistemas.	Pero	aún	así,	no podemos	dejar	de	lado	los	proyectos	que	quedaron	pendientes.

---Sí,	 lo	 sé...	 además	 ya	 me	 pasaron	 el	 pendiente	 de	 los	 nuevos	 softwares	 que estaban	 preparando.	 Afortunadamente	 esa	 información	 no	 se	 perdió,	 y	 por	 eso estos	días	serán	más	cargados	pero	no	podemos	permitir	bajar	los	brazos.

Faltaba	 poco	 tiempo	 para	 hacer	 el	 procedimiento	 de	 extracción	 de	 la	 piel.	 El doctor	 me	 explicó	 con	 detalle	 el	 procedimiento,	 la	 piel	 sería	 extraída	 de	 algún área	 no	 expuesta	 estéticamente,	 de	 algún	 lugar	 no	 tan	 visto.	 En	 mi	 caso, puntualmente,	sería	del	lado	interno	del	muslo,	probarían	con	una	sola	toma	de piel	esperando	no	tener	que	repetir	la	operación.

El	 recorte	 de	 piel	 funciona	 como	 un	 apósito	 transitorio	 para	 los	 pacientes	 de extensas	quemaduras,	y	se	cae	cuando	el	organismo	receptor	regenera	su	propia piel,	 también	 me	 explicó	 que	 el	 uso	 del	 injerto	 de	 piel	 tiene	 la	 ventaja	 de disminuir	 los	 tiempos	 de	 estancia	 hospitalaria,	 porque	 la	 recuperación	 es	 mucho más	rápida	y	se	baja	la	tasa	de	intervenciones,	lavados,	procedimientos	de	cirugía y	lo	más	importante,	de	infecciones.

Cuando	 faltaba	 poco	 para	 la	 operación	 me	 quedé	 un	 rato	 con	 él	 acariciándolo, susurrándole	 cosas	 al	 oído.	 No	 sé	 si	 me	 escuchaba,	 creo	 que	 ya	 estaba	 sedado, preparado	para	la	cirugía,	solo	sentía	su	respiración	tranquila	y	eso	para	mí	ya	era un	alivio	enorme.	Yo	me	encontraba	toda	arropada	como	si	fuera	una	astronauta, era	la	única	manera	de	estar	junto	a	él	y	mantener	la	asepsia.

---Pronto	te	pondrás	bien,	y	hablaremos	largo	y	tendido	de	muchas	cosas	Walter, no	te	creas	que	te	me	vas	a	escapar	después	de	todo	esto.

Esbozó	una	sonrisa,	y	me	miró	con	esos	ojos	hermosos	de	un	azul	profundo	que nunca	 pensé	 mirar	 tan	 de	 cerca.	 Había	 pensado	 que	 ya	 estaría	 sedado	 y	 me sorprendió	que	me	respondiera.

---Eso	 es	 un	 sí,	 ¿verdad?	 ---le	 pregunté	 sonriendo,	 y	 me	 lo	 afirmó	 con	 otra sonrisa.	Cuando	se	volvió	a	dormir,	le	avisé	a	la	enfermera	que	ya	estaba	lista.

Gracias	a	Dios	el	procedimiento	fue	rápido	y	solo	desperté	con	una	molestia	en la	pierna	izquierda.	El	médico	me	explicó	que	me	había	retirado	un	tramo	de	piel del	muslo	como	estaba	previsto,	en	una	zona	donde	se	vería	lo	menos	posible.	Yo solo	pensaba	y	rogaba	a	todos	los	santos	que	mi	piel	no	fuera	rechazada	por	su cuerpo	y	que	se	pudiera	curar	lo	más	pronto	posible.

La	intervención	para	injertarle	mi	piel	fue	un	poco	más	extensa	que	la	mía,	a	mí me	 sacaron	 una	 lonja	 de	 piel	 como	 si	 se	 pelara	 una	 fruta.	 El	 tramo	 de	 piel	 se trabajaba	de	manera	que	se	pasaba	por	unos	rodillos	que	le	hacían	cortes	lineales que	al	estirar	toman	el	aspecto	de	rombos	y	permite	así	cubrir	más	cantidad	del área	afectada.

Cuando	pude	levantarme	de	la	cama,	fui	a	verlo.	Estaba	en	su	cama	especial	en posición	 horizontal,	 lleno	 de	 vendas.	 Parecía	 que	 dormía	 plácido,	 me	 dio	 tanta ternura	que	no	pude	evitar	acariciarle	la	frente	y	acomodarle	ese	mechón	rebelde.

Sus	ojos	parpadearon,	tratando	de	despertarse.

---Shhh,	descansa.	Todo	salió	perfecto,	ahora	solo	falta	esperar	tu	recuperación.

En	realidad	solo	faltaba	que	el	injerto	no	fuera	rechazado	y	que	no	me	rechace	a mí,	por	haberle	ocultado	que	fui	yo	quien	le	donó	la	piel.	El	doctor,	a	pedido	mío, solo	le	dijo	que	era	un	injerto	de	piel	viva	y	como	Walter	no	ahondó	en	saber	de dónde	procedía,	William	tampoco	le	contó	el	origen.	No	era	un	buen	secreto	para tener	con	alguien	con	el	que	se	supone	estaba	empezando	algo.	Pero	temía	que se	enfadara	ya	que	quizás	se	diera	cuenta	que	fue	más	por	gratitud	que	por	amor, pero	la	verdad	era	por	las	dos	cosas.

---No	 creo	 que	 esté	 bien	 que	 se	 lo	 hayas	 ocultado,	 amiga	 ---me	 reprochaba Rachel.

---Ya	 lo	 sé,	 pero	 bueno,	 se	 dio	 así.	 Seguro	 que	 si	 dependiera	 de	 él,	 no	 hubiera querido.	Como	dice	el	dicho,	menos	pregunta	Dios	y	más	perdona,	¿no?

---No,	 y	 cuando	 se	 entere,	 mucho	 menos	 te	 perdonará.	 Te	 arreglas	 sola,	 yo mientras	 sigo	 con	 mi	 plan	 de	 acercarme	 al	 doctor,	 ya	 tenemos	 una	 cita,	 así	 que reza	por	mí	amiga.	Después	te	cuento	todo,	¡bye!

---Bye,	 traidora,	 me	 dejas	 sola	 con	 mi	 pena	 y	 mi	 orgullo	 herido.	 Al	 final	 te	 va mejor	que	a	mí.

---¡Eso	 te	 pasa	 por	 ser	 lenta!	 ---me	 gritó	 desde	 la	 puerta,	 y	 se	 fue	 después	 de hacerme	burla	sacándome	la	lengua	y	riéndose	a	carcajadas.

Y	al	rato	que	se	fue,	me	mandó	un	mensaje	de	texto: 

*Me	olvidé	de	decirte	que	hay	que	coordinar	algunas	cosas	en	la	filial,	ya	que	la oficina	central	está	en	ruinas,	¿y	adivina?	Te	sacaste	todos	los	números.	¡Ah,	me olvidaba!	La	frívola	anda	preguntando	por	Walter.	En	cualquier	momento	cae	en	la clínica.



*Gracias	por	la	bomba	amiga.	Espero	no	esa	tenga	la	cara	tan	dura	para	venir acá,	después	de	la	vergüenza	que	pasó	en	la	inauguración.



*¡Es	 verdad!	 Me	 muero	 de	 ganas	 de	 verla	 a	 la	 cara	 y	 desatornillarme	 de	 risa.

Igual	se	hace	la	preocupada.	Es	muy	buena	actriz.



*No	tengo	ganas	de	verle	la	cara,	ojalá	no	se	anime	a	venir.	No	respondo	de	mí.

Te	juro	que	la	odio.



*Somos	dos,	fundemos	un	club.	Tenemos	otro	problemita	más...	Sokov.



*¿Y	ese	lagarto	qué	quiere?



*Por	suerte	se	pasó	a	otra	sucursal	a	la	cual	no	suelo	ir	seguido.	Está	muy	raro, no	 me	 gusta	 nada.	 Además	 en	 la	 declaración	 para	 la	 policía	 me	 preguntaron muchas	 veces	 sobre	 él.	 Al	 parecer	 los	 rumores	 de	 mafia	 son	 verdad.	 Habrá	 que tener	cuidado	en	el	futuro.



*Amiga,	 me	 da	 pánico	 el	 solo	 pensar	 en	 algo	 así,	 pero	 no	 descartemos	 nada, seguiremos	 adelante	 con	 las	 investigaciones	 y	 veremos	 que	 más	 nos	 dice	 el equipo	de	sistemas	que	están	haciendo	el	rastreo	de	las	transacciones.



*Estaremos	al	corriente.	Besos.



El	saber	que	la	arpía	había	preguntado	por	Walter	me	puso	como	loca.	Me	moría de	 celos	 de	 saber	 que	 esa	 víbora	 tenía	 intenciones	 de	 visitarlo.	 Sokov	 por	 su parte,	había	hablado	por	teléfono,	pero	seguro	que	ella	no	iba	a	perder	momento de	venir	a	molestar.

El	celular	volvió	a	sonar,	otro	nuevo	mensaje	me	llegaba.	La	evolución	de	Walter era	favorable,	por	suerte	todo	marchaba	como	era	previsto.	No	podía	verlo	aún, debía	esperar	unos	días,	además	estaría	dormido	todo	ese	tiempo	a	la	espera	de su	recuperación.

No	tuve	otra	opción	que	ir	a	descansar	a	casa	y	mandarle	un	mensaje	a	mamá, para	 dejarla	 tranquila	 que	 todo	 había	 salido	 bien,	 y	 a	 Carmen,	 que	 estaba	 muy preocupada,	 después	 de	 tantos	 años	 trabajando	 para	 Walter,	 era	 como	 una segunda	madre.	Caí	desvanecida,	apenas	comí	y	creo	que	ni	siquiera	me	desvestí, me	daba	un	poco	de	asco	el	olor	a	hospital	que	llevaba	encima,	además	del	dolor que	me	daba	la	pierna.	Me	tomé	un	par	de	analgésicos	y	dormí	como	un	angelito.

No	contaba	con	soñar	con	él,	con	sus	caricias,	su	mirada	profunda	y	su:	"Jamás te	dejaría",	que	me	marcó	a	fuego.	Descansé	como	nunca	antes,	reconfortada	con su	presencia	en	mis	sueños,	y	extrañando	sus	abrazos.

Para	 mi	 mala	 suerte,	 tenía	 que	 ir	 a	 las	 oficinas	 que	 habíamos	 alquilado	 para estar	 de	 forma	 provisoria.	 Además	 de	 estar	 renga,	 tenía	 que	 ir	 sin	 ganas	 a supervisar	 todo.	 Al	 llegar,	 todo	 parecía	 estar	 bastante	 en	 orden,	 la	 gente	 estaba cómodamente	 ubicada	 hasta	 había	 una	 sala	 para	 reuniones.	 Todo	 parecía	 estar encaminado	hasta	que	escuché	a	mis	espaldas	esa	voz	y	ese	tono	que	me	hacía poner	la	piel	de	gallina.

---Parece	que	tienes	el	control	de	todo,	finalmente	---dijo	Sokov	con	ese	acento ruso	que	detestaba.

---No	sé	a	lo	que	se	refiere,	solo	hago	mi	trabajo	---respondí,	mientras	trataba	de evitarlo	revisando	papeles,	esperando	a	que	se	fuera	y	me	dejara	en	paz.

---Sí,	 claro,	 Walter	 te	 dejó	 al	 mando,	 ¿verdad?	 ¿Cómo	 hiciste	 para	 ganar	 su confianza?	Seguro	eres	una	fiera	en	la	cama.	---Para	mi	asco	y	desgracia,	se	había parado	 a	 mi	 lado	 y	 me	 miraba	 de	 forma	 lasciva.	 Odiaba	 profundamente	 a	 este hombre,	y	más	conociendo	su	manera	de	proceder	con	las	mujeres.

---No	le	permito	que	me	falte	el	respeto.	Lo	que	pase	entre	el	señor	Mendoza	y yo,	es	privado	y	no	le	interesa.	Con	permiso	---lo	esquivé,	tratando	de	salir	de	la sala,	pero	al	intentarlo	me	tomó	fuertemente	del	brazo	y	se	me	acercó	a	la	cara para	seguir	escupiendo	su	veneno.

---No	 te	 me	 escapes	 gatita,	 no	 te	 entrometas	 en	 lo	 que	 no	 te	 corresponde	 o volverás	 a	 servir	 tragos	 en	 ese	 prostíbulo	 de	 mala	 muerte	 de	 donde	 saliste	 --- entré	en	pánico	cuando	me	dijo	eso.	¿Cómo	demonios	sabía	este	malnacido	que había	trabajado	ahí?	Y	lo	que	más	me	carcomía	era	si	sabía	algo	más.

---¡Suéltame	 desgraciado!	 No	 te	 atrevas	 a	 tocarme.	 No	 invente	 estupideces	 --- contesté	furiosa,	tratando	de	no	levantar	la	voz	y	esperando	que	no	supiera	nada más.

---Una	 lástima	 no	 haber	 sido	 cliente	 de	 ese	 burdel,	 habría	 disfrutado	 mucho	 el verte	por	ahí.	Y	quizás	comprarte	por	unas	pocas	monedas.

---¡Déjeme	 en	 paz!	 No	 sabe	 nada	 de	 mí,	 no	 sé	 de	 lo	 que	 está	 hablando	 ---no podía	contener	el	miedo	y	el	asco	que	me	embargaban	al	tenerlo	tan	cerca	y	por decirme	semejantes	barbaridades.

---Por	esta	vez	gatita,	solo	por	esta	vez,	pero	estás	avisada,	no	te	entrometas	en lo	que	no	debes.	No	estará	Walter	para	salvarte	esta	vez.

Cuando	finalmente	se	marchó,	me	dejó	una	sensación	de	ahogo	y	miedo	que	me carcomía	 la	 piel.	 Además	 de	 dolerme	 terriblemente	 la	 pierna,	 sentía	 que	 las lágrimas	 amenazaban	 con	 caer.	 Por	 suerte	 este	 vil	 personaje	 se	 fue	 rápido,	 no soportaba	tenerlo	cerca	por	mucho	tiempo	más	ni	podía	creer	que	supiera	dónde había	 trabajado,	 al	 parecer	 solo	 sabía	 eso,	 nada	 más.	 Hubiera	 sido	 terrible	 sí intentara	chantajearme	con	esa	información.	Traté	de	ocultar	lo	mejor	que	pude mi	pasado,	no	estaba	orgullosa	de	todo	lo	que	había	sucedido	en	ese	lugar,	pero era	asunto	del	pasado,	y	no	pretendía	desenterrarlo	nunca	más.

Intenté	 el	 resto	 del	 día	 concentrarme	 en	 el	 trabajo,	 pero	 fue	 en	 vano.	 Tuve	 la suerte	 que	 Sokov	 no	 volvió	 a	 pisar	 esta	 oficina.	 Me	 encargué	 personalmente cuando	fueron	distribuidas	las	oficinas	de	alquiler	que	la	de	él	le	tocara	bien	lejos; al	parecer	se	dio	cuenta	de	mis	intenciones	y	volvió	para	comprobar	todo.	El	día terminó	rápido,	y	luego	de	llamar	a	la	clínica	y	chequear	el	estado	de	Walter,	me fui	directo	a	mi	departamento	a	intentar	descansar.

Esa	noche	no	dormí	muy	bien,	solo	tuve	pesadillas,	con	un	Sokov	observándome en	las	sombras	y	yo	perdida	en	un	inmenso	y	oscuro	bosque.



***

Por	 suerte,	 al	 día	 siguiente	 Walter	 ya	 mostraba	 signos	 de	 mejoría,	 dentro	 de poco	ya	podría	visitarlo	en	una	sala	común	y	no	con	tantos	cuidados.	Le	conté	a Rach	sobre	Sokov,	claro	que	evité	contarle	el	comentario	de	mi	pasado,	nunca	me atreví	 a	 contarle	 a	 nadie	 sobre	 eso.	 A	 mamá	 solo	 le	 dije	 que	 era	 un	 local nocturno,	por	suerte	la	lejanía	me	ayudaba	a	mantener	la	mentira.

Al	otro	día	me	costó	un	montón	levantarme,	no	había	dormido	nada.	Tuve	que maquillarme	 de	 más	 para	 tapar	 las	 ojeras,	 y	 sobredosis	 de	 cafeína	 con	 muchas medialunas.	 Al	 llegar	 Rach	 me	 miraba	 como	 si	 tuviera	 un	 grano	 gigante	 en	 el medio	de	la	cara.

---Vaya	amiga,	que	agitada	noche	la	tuya.

---No	 me	 hagas	 bromas,	 hace	 días	 que	 duermo	 muy	 mal.	 Maldito	 Sokov,	 no puedo	 sacármelo	 de	 la	 cabeza.	 Al	 menos	 hoy	 podré	 visitar	 a	 Walter,	 que	 se supone	que	estará	despierto.

---¡Qué	bueno!,	porque	acá	es	la	muerte,	además	de	estar	con	muy	poca	gente, el	 directorio	 se	 la	 pasa	 exigiendo	 informes,	 y	 nos	 va	 a	 costar	 reunirlos nuevamente.

---Malditos	 desgraciados,	 seguro	 que	 la	 frívola	 está	 al	 frente,	 molestando.	 De seguro	quiere	sacar	de	su	lugar	a	Walter.

---La	víbora	esa	es	una	mala	persona,	como	el	jefe	ni	la	mira,	quiere	sabotear	su lugar	en	el	directorio.

---Pero	no	cuenta	con	que	nosotras,	estamos	acá	para	asegurarnos	que	nada	de eso	se	cumpla.

---¡Bien	 dicho	 amiga!	 Somos	 como	 los	 ángeles	 de	 Walter,	 en	 vez	 de	 Charlie,	 y somos	dos.

---¡Ay	por	Dios,	Rach!,	¡qué	ocurrencias	esas!...	Sí,	tal	vez	lo	seamos,	no,	mejor dicho,	solo	lo	seré	yo.	Tu	vete	a	serle	el	ángel	al	doctor	Chamber.

---Claro,	 yo	 a	 ese	 doctorcito	 no	 lo	 dejo	 por	 nada	 del	 mundo.	 ¡Ya	 tenemos	 una cita!

---¡Ah,	 qué	 alegría!	 Bueno,	 ahora	 sigamos	 con	 lo	 nuestro,	 que	 quiero	 salir temprano	para	ir	a	la	clínica.

En	 cuanto	 pude,	 salí	 rápido	 para	 ir	 a	 ver	 a	 Walter,	 por	 un	 momento	 me	 dio	 la rara	 sensación	 de	 que	 alguien	 me	 seguía,	 pero	 de	 seguro	 era	 por	 el	 mal	 dormir que	tuve	en	estos	días,	y	las	malditas	pesadillas	con	el	desgraciado	de	Sokov.

Iban	a	ser	unos	largos	días	por	venir,	pero	me	sentía	dispuesta	a	estar	a	su	lado, a	 pesar	 de	 todo	 y	 de	 todos.	 Al	 fin	 la	 barrera	 había	 caído	 entre	 nosotros	 y	 por primera	vez	en	mi	vida,	me	sentía	segura	de	llevar	adelante	esta	relación.




Capítulo	6



Kat	se	pasó	velando	por	su	recuperación,	fueron	días	duros,	pero	pudieron	salir adelante.	Afortunadamente	no	hubo	rechazo	ni	infección	hasta	el	momento,	y	la herida	de	Kat	también	fue	sanando	a	pesar	de	que	le	quedó	un	cuadrado	perfecto de	cicatriz.

Los	 días	 de	 Kat	 se	 intercalaron	 con	 visitas	 a	 la	 clínica	 y	 visitas	 a	 la	 oficina, informando	de	su	estado	y	tratando	de	que	no	se	desbaratara	mucho	el	trabajo, por	suerte	contaba	con	un	excelente	equipo	de	compañeros,	siempre	firmes	para lo	que	se	los	necesitara.	A	pesar	que	la	mesa	directiva	estuvo	bastante	inquieta, tuvieron	 que	 ponerse	 firmes,	 porque	 más	 de	 una	 vez,	 intentaron	 destituirlo.

Walter	era	el	accionista	mayoritario,	no	se	les	iba	a	hacer	fácil.

---Amiga,	 se	 está	 poniendo	 cruda	 la	 cosa	 acá	 ---le	 comentó	 una	 Rachel preocupada.

---Lo	 sé,	 tenemos	 que	 ponernos	 firmes.	 A	 pesar	 de	 toda	 la	 situación,	 Walter intentará	 seguir	 trabajando	 desde	 la	 clínica	 y	 luego	 en	 su	 casa.	 En	 cuanto	 haya tiempo,	 veré	 con	 él	 cómo	 seguimos	 para	 atender	 todo,	 pero	 faltará	 tiempo	 para ponernos	al	día.

Cuando	cortó	con	Rachel,	Kat	estaba	esperando	que	le	avisaran	si	ya	podía	pasar a	 verlo.	 Walter	 estaba	 despierto,	 medio	 "drogui",	 pero	 ya	 no	 estaba	 confinado, mantendría	 el	 suero	 con	 antibióticos	 y	 demás	 remedios,	 pero	 el	 resto	 estaba	 en orden.

---Pase,	 su	 novio	 ya	 está	 listo	 y	 la	 espera	 ---dijo	 al	 despedirse	 la	 enfermera.	 Se quedó	de	piedra	cuando	lo	dijo,	se	hizo	pasar	por	la	novia	de	Walter	para	poder estar	a	su	lado	y	poder	cuidarlo,	ya	que	de	otra	manera	no	lo	hubieran	permitido.

Entró	 rogando	 que	 él	 estuviera	 dormido	 y	 que	 no	 hubiese	 escuchado	 a	 la enfermera,	 pero	 cuando	 Kat	 se	 sentó	 cerca	 de	 la	 cama	 ortopédica,	 él	 abrió	 los ojos	y	le	levantó	una	ceja,	como	esperando	su	opinión	al	respecto.

---Emm,	 tuve	 que	 decir	 que	 era	 tu	 novia,	 sino,	 no	 me	 hubieran	 permitido quedarme.	Espero	no	te	enojes.

---Claro	que	no,	pero	creo	que	me	hubiera	gustado	no	saltearme	algo	---contestó algo	divertido.

---¿Qué	cosa?

---El	cortejo...	me	hubiera	encantado	pedírtelo	yo.	Creo	que	gracias	a	la	situación no	voy	a	tener	que	esperar	una	respuesta,	¿no?	---respondió	alegre.

---Sí,	 dadas	 las	 circunstancias	 solo	 queda	 preguntar	 si	 estaba	 realmente	 en	 tus planes.

---Claro	que	sí,	Kat.	A	eso	me	refería	cuando	te	dije	que	las	cosas	cambiarían.	No puedo	negar	que	siento	algo	por	ti	y	más	de	una	vez	me	diste	a	entender	que	tú también	 lo	 sientes.	 ---Fue	 un	 gran	 alivio	 para	 ella,	 escucharlo	 por	 fin	 decir	 que sentía	algo	por	ella.	Se	sintió	aliviada,	como	hacía	mucho	tiempo	no	lo	hacía,	y	se moría	de	ganas	de	contárselo	a	Rachel,	pero	por	ahora	disfrutaría	del	momento---.

No	 llores	 cariño,	 me	 muero	 de	 ganas	 de	 abrazarte,	 pero	 creo	 que	 tendrás	 que esperar	 ---le	 dijo	 con	 ternura,	 Kat	 no	 se	 había	 dado	 cuenta	 que	 unas	 lágrimas traicioneras	caían	por	sus	mejillas.	Ella	también	se	moría	de	ganas	de	abrazarlo.

---Lo	 siento,	 no	 puedo	 evitar	 emocionarme	 ---se	 sentía	 frustrada	 por	 ponerse	 a llorar	en	ese	momento.

---No	puedes	abrazarme,	pero	hay	algo	que	sí	puedes	y	me	muero	de	ganas	por hacer.	---Ante	su	mirada	de	interrogación,	Kat	se	levantó	de	la	silla	y	se	acercó	con cuidado	a	la	cama.	Levantándolo	un	poco,	hasta	donde	se	podía,	no	mucho,	para besarle	 a	 gusto	 esa	 boca	 maravillosa	 y	 esos	 labios	 carnosos.	 Él	 la	 recibió	 con gusto,	 fue	 un	 beso	 tranquilo,	 casto,	 pero	 cargado	 de	 ganas	 de	 más.	 Cuando	 se apartó,	notó	sus	pupilas	dilatadas,	señal	que	había	disfrutado	el	contacto.

---Y	ahora,	somos	formalmente	novios,	¿verdad?

---Formalmente	 novios	 cariño,	 te	 debo	 una	 celebración	 con	 todo.	 Cuando	 salga de	aquí	no	perderé	el	tiempo	y	te	compensaré,	lo	prometo.

---No	hace	falta,	solo	poder	estar	cerca	de	ti	me	reconforta	---cerró	la	formalidad con	 otro	 suave	 beso---.	 Debo	 confesar	 que	 me	 sentía	 aterrada,	 no	 sabía	 cómo ibas	a	reaccionar	al	forzar	una	situación	así	---le	contó,	mordiéndose	los	labios	del nerviosismo.

---Te	 agradezco	 que	 hayas	 sido	 tú	 quien	 se	 decidiera.	 Creo	 que	 tengo	 un pequeño	problema	de	avanzar	en	cuestiones	personales.

---Y	 yo	 para	 aceptar	 situaciones	 románticas,	 en	 el	 pasado	 no	 tuve	 muy	 buenas experiencias.	Para	mí,	esto	es	algo	nuevo	y	desconcertante.

---¡Vaya	par	que	somos!,	pero	todo	esto	está	a	tu	favor,	soy	todo	tuyo	nena.	No puedo	salir	corriendo,	al	menos	no	por	un	buen	tiempo	---aclaró	con	un	toque	de humor.

---Bueno,	eso	me	da	mucha	ventaja	¿verdad?	---dijo,	mientras	lo	miraba	con	ojos picarones	y	le	acariciaba	la	cara.

---Vas	a	aprovecharte	de	mí,	¿verdad?

---Claro,	esta	es	mi	oportunidad	por	todas	las	veces	que	quise	llamar	tu	atención y	solo	te	escapabas.

---Me	 da	 un	 poco	 de	 miedo	 pensar	 qué	 estarás	 tramando,	 sé	 gentil	 Kat	 estoy herido.	 ---Mientras	 se	 lo	 decía,	 ponía	 cara	 de	 puchero,	 lo	 que	 le	 provocó	 que quisiera	comerle	la	boca	de	manera	desesperada,	pero	se	contuvo,	solo	por	estar convaleciente;	ya	llegaría	el	momento	de	poder	disfrutarlo.

Una	 vez	 terminada	 la	 visita,	 una	 eufórica	 Kat	 llamó	 a	 su	 querida	 amiga	 para ponerla	al	tanto	de	todo	lo	ocurrido.

---Quiero	que	me	vuelvas	a	contar	cómo	fue	todo.	¡Qué	emoción!	¡Por	fin	se	te dio!

---Basta,	me	haces	sonrojar.	Sí,	bueno	al	principio	creí	que	me	echaría	a	patadas de	la	clínica	por	hacerme	pasar	por	su	novia,	pero	por	fortuna	fue	el	pie	para	que se	decidiera	a	confesar	lo	que	siente	por	mí.

---Estoy	tan	feliz	por	ti.	Y	yo	sigo	avanzando	con	Will	también,	no	creas	que	vas a	acaparar	todo	tú,	¡eh!

---Me	 alegro	 que	 también	 se	 te	 dé	 amiga	 ---rio---.	 Te	 juro	 que	 estoy	 aterrada, siempre	tuve	malas	experiencias	en	el	amor.	Tú	sabes,	mi	pasado	no	fue	el	mejor.

---No	 importa	 el	 pasado,	 lo	 importante	 es	 que	 ahora	 tenemos	 las	 dos	 en	 las manos	un	nuevo	comienzo.	Y	un	lío	enorme	en	lo	laboral,	ufff	no	se	puede	tener todo	a	favor,	¿verdad?

---Es	verdad,	esperemos	que	todo	este	asunto	del	incendio	no	nos	atrase	tanto.

Por	suerte	lo	habitual	sigue	viento	en	popa,	pero	nos	complica	demasiado	en	los resultados	 de	 la	 auditoría.	 Recibí	 un	 mensaje	 del	 inspector	 de	 informática,	 al parecer	fue	obra	de	un	hacker,	ya	que	las	transacciones	fueron	hechas	de	manera limpia,	 sin	 levantar	 sospechas.	 Pero	 a	 distintos	 cuentas	 bancarias,	 en	 el extranjero.	No	deja	de	ser	muy	sospechoso.

---Tienes	 razón,	 hasta	 miedo	 me	 da	 que	 gente	 peligrosa	 pudiera	 estar involucrada.	Esto	no	fue	al	azar,	fue	premeditado	y	minucioso.

---Bueno,	no	me	pongas	más	nerviosa	y	dejemos	que	la	policía	haga	su	trabajo.

---Ok,	ok.	Después	me	cuentas	más	de	tu	nuevo	noviazgo,	picarona.

---No	voy	a	contarte	nada,	entrometida.	Nos	vemos	amiga,	cuídate.

---Ufa,	bueno.	Siempre	tan	comunicativa	ella.	Chau,	nos	vemos	gatita	---cortó	la comunicación,	no	sin	antes	reírse	a	carcajadas.	Como	era	la	costumbre	de	Rachel, siempre	vivaracha.

La	investigación	seguía	su	curso,	al	parecer	hubo	bombas	caseras	programadas en	 distintos	 lugar	 de	 la	 empresa.	 Fue	 casi	 un	 milagro	 que	 no	 hubiera	 muertos, solo	 algunos	 heridos,	 además	 de	 Walter.	 Él	 se	 llevó	 las	 peores	 heridas,	 pero	 fue un	 alivio	 al	 enterarse,	 ya	 de	 por	 sí	 se	 sentía	 culpable.	 Al	 saber	 que	 fue	 todo	 a propósito,	 sumó	 más	 preocupación	 al	 respecto,	 no	 pararían	 hasta	 saber	 bien quiénes	eran	los	responsables.

Los	días	de	Kat	eran	una	rutina	programada,	estar	un	rato	en	la	clínica,	cuando Walter	ya	pudo	estar	más	lúcido,	preguntó	por	el	trabajo,	obviamente;	él	sacó	a adelante	a	la	empresa,	con	mucho	esfuerzo	y	dedicación,	se	la	cargó	al	hombro	y nunca	renunciaría	a	ella.	Estuvieron	trabajando	en	algunos	momentos	online	con la	oficina	y	demás	sucursales,	cuando	hacía	falta,	Kat	estaba	presente	para	poder sacar	 proyectos	 importantes	 adelante.	 Walter	 nunca	 bajó	 los	 brazos,	 fue	 un luchador	 desde	 el	 día	 cero,	 además	 de	 la	 clara	 atracción,	 nunca	 faltó	 el compañerismo	y	el	trabajo	codo	a	codo.

Kat	lo	admiraba	por	eso,	no	importaba	cuál	fuera	la	dificultad,	él	siempre	estaba presente	 para	 encontrar	 una	 solución	 y	 tratar	 de	 poner	 fin	 a	 los	 problemas empresariales	 de	 la	 manera	 más	 fácil	 y	 menos	 problemática	 posible.	 Siempre	 le expresó	su	gratitud,	y	nunca	faltaron	los	mimos	y	las	caricias.

A	pesar	de	los	consejos	del	doctor	Chamber,	que	no	le	venían	mucho	en	gracia, Walter	no	podía	desatender	algunos	problemas	laborables	y	el	doctor	siempre	le llamaba	 la	 atención	 sobre	 descansar	 para	 poder	 sanar	 más	 rápido	 y	 sin complicaciones.	 Hubieron	 días	 en	 que	 su	 malhumor	 era	 insostenible,	 se	 sentía muy	 celoso	 al	 ver	 la	 manera	 tan	 amistosa	 en	 que	 el	 doctor	 le	 hablaba	 a	 Kat, incluso	más	de	una	vez	con	gestos	fuera	de	los	límites,	como	tocarle	un	hombro, o	ayudarle	a	cargar	papeles	o	la	portátil	cuando	ella	venía	cargada	para	adelantar trabajo.	Fue	tema	de	discusión	más	de	una	vez,	y	tanto	fue	así,	que	Kat	tuvo	que ponerlo	en	su	lugar.

---¿Ya	te	vas?	¿Tan	apurada?	---le	reprochó	con	un	tono	osco.

---Sí,	 tengo	 que	 preparar	 un	 informe	 y	 verme	 con	 Rachel	 en	 una	 de	 las sucursales;	 además	 tengo	 que	 revisar	 que	 en	 las	 oficinas	 provisorias	 todo	 siga funcionando.	¿A	qué	se	debe	tu	malhumor?

---Nada,	está	bien.	Ya	veo	que	tuviste	ayuda	para	cargar	todo.

---Wal,	mírame.	¿Estás	celoso?

---¿De	 qué?,	 por	 favor,	 no	 me	 conoces	 en	 nada	 ---expresó,	 al	 tiempo	 que	 le rehuía	la	mirada.

---No,	 claro	 que	 no.	 Nos	 estamos	 conociendo,	 Walter	 ---le	 contestó	 dolida.	 La hería	demasiado	que	la	tratara	así	cuando	se	ponía	celoso.

---Está	bien,	mantenme	al	tanto	de	todo,	por	favor	---le	respondió	serio,	con	ese tono	autoritario	que	usaba	para	ejercer	control.

---Claro,	 eso	 hago	 siempre.	 Hasta	 luego	 ---se	 marchó	 cabizbaja	 al	 darse	 cuenta del	 tono	 ofuscado.	 No	 quería	 contestarle	 mal,	 ya	 que	 seguramente	 sentirse	 en inferioridad	de	condiciones	lo	frustraba	mucho,	y	Kat	entendía	que	se	desahogara con	ella	por	toda	la	situación.

Esa	noche,	le	mandó	un	mensaje	explicándole	que	se	quedaría	en	su	casa	al	día siguiente.	 Se	 sentía	 muy	 cansada,	 además	 de	 enojada	 con	 la	 manera	 en	 que Walter	canalizaba	sus	celos.	Ya	le	había	explicado	más	de	una	vez,	que	el	doctor Chamber	 estaba	 empezando	 una	 relación	 con	 Rachel,	 pero	 al	 parecer	 no	 era suficiente	para	no	hacerle	sentir	celos	de	su	cercanía.

No	veía	la	hora	en	que	pudieran	seguir	el	tratamiento	en	la	casa	de	Walter,	él	ya había	dispuesto	tener	una	cama	igual	a	la	que	estaba	usando	en	el	hospital,	y	por la	 manera	 en	 que	 iba	 evolucionando,	 estaría	 muy	 poco	 tiempo	 en	 la	 rueda	 de hámster,	 como	 ya	 todos	 acostumbraban	 a	 llamarla.	 Kat	 sentía	 que	 este	 nuevo paso,	 de	 vivir	 juntos	 sería	 crucial	 para	 poder	 conocerse	 mejor,	 en	 más	 de	 un aspecto.	Tenía	unas	ganas	locas	de	hacerle	el	amor,	de	poder	acariciarlo	y	besarlo sin	tener	que	pensar	que	estaba	en	una	clínica,	y	que	en	cualquier	momento	las enfermeras	 ingresarían.	 En	 más	 de	 una	 oportunidad,	 los	 besos	 comenzaban	 a subir	de	tono,	obligándose	a	poner	un	freno	a	la	situación.	Se	notaba	que	Walter se	estaba	recuperando	rápido,	ya	que	al	volverse	intensos	los	besos	así	también se	 volvía	 intensa	 su	 erección,	 forzándose	 a	 serenarse,	 y	 no	 quedar	 en	 ridículo frente	al	personal	del	nosocomio.

Kat	 no	 dejaba	 de	 preguntar	 sobre	 su	 evolución,	 y	 cuánto	 tiempo	 restaba	 para poder	irse	a	su	casa.	El	doctor	le	aclaraba	que	todavía	debía	estar	bajo	cuidado médico	en	la	clínica,	pero	Walter	presentía	que	era	solo	una	excusa	para	tener	a Kat	 cerca.	 Cosa	 que	 lo	 ponía	 tremendamente	 celoso	 y	 agresivo,	 ni	 él	 mismo	 se reconocía	 cuando	 observaba	 lo	 atento	 que	 se	 ponía	 el	 doctor	 y	 quedaba claramente	 en	 un	 segundo	 plano.	 Contaba	 los	 días	 para	 poder	 salir	 de	 ahí	 y tenerla	finalmente	en	su	casa,	para	él	solo.	Era	un	paso	importante,	cada	día	que pasaba	 se	 sentía	 más	 posesivo	 con	 ella.	 Aunque	 todavía	 no	 se	 animaba	 a pedírselo	directamente,	que	lo	acompañara	en	su	recuperación,	pero	se	lo	decía indirectamente.

Kat	se	acostaba	junto	a	él,	en	un	camastro	cerca	de	la	cama	ortopédica,	con	las manos	 bajo	 su	 mejilla	 a	 modo	 de	 almohada,	 mirándolo	 dormir.	 Claro	 que	 él	 le pedía	que	así	lo	hiciera,	a	veces	se	dormía	hastiado	de	la	posición,	bufando,	pero lo	tranquilizaba	acariciándole	el	rostro,	calmando	a	la	fiera	para	que	descansara.

En	ocasiones	Kat	se	sentía	tan	cansada	que	se	dormía	primero,	después	de	un	día de	 ir	 y	 venir,	 y	 Walter	 la	 observaba	 descansar.	 Se	 moría	 de	 ganas	 de	 poder acariciarla,	pero	resultaba	imposible,	y	eso	lo	frustraba	aún	más.

Las	 charlas	 eran	 amenas,	 laborales	 la	 mayoría	 de	 las	 veces,	 divertidas	 otras tantas,	la	situación	hizo	que	se	conocieran	más	a	fondo.

---Cuéntame	sobre	tu	familia,	tu	madre	me	dijiste	que	se	llama	Clara,	¿verdad?

---Sí,	 y	 cocina	 como	 los	 dioses.	 Yo	 en	 cambio	 mucho	 no	 sé,	 quizás	 porque	 ella hacía	todo	en	casa	y	no	me	dejaba	a	mí.

---Te	tenía	malcriada,	eso	seguro.

---Como	hija	única,	era	obvio,	tú	también	sabes	de	eso.

---Claro,	los	hijos	únicos	son	los	más	consentidos	siempre.

---Además	tengo	un	perro,	se	llama	Príncipe,	es	muy	compañero	y	la	verdad	lo extraño	horrores.	---Se	le	notaba	en	la	cara,	que	lo	extrañaba.	Sin	dudas	Príncipe era	la	mascota	ideal.

---¿Príncipe?	¡Qué	raro!,	¿y	por	qué	se	te	ocurrió	ese	nombre?

---Porque	llegó	a	mi	vida	en	el	momento	justo,	estaba	muy	deprimida	por	algo	en especial	 y	 el	 apareció	 para	 salvarme.	 ---No	 podía	 evitar	 retorcerse	 las	 manos	 al recordar	en	qué	situación	de	su	vida	se	encontraba	cuando	Príncipe	apareció.

---¿Hace	mucho	que	lo	tienes?

---Unos	tres	años,	lo	extraño	mucho,	ojalá	pudiera	tener	una	casa	con	patio	para poder	 tenerlo	 conmigo.	 ---Este	 último	 comentario,	 hizo	 pensar	 mucho	 a	 Walter, atando	cabos.

---Yo	tengo	una	finca	en	las	afueras,	donde	me	crié.	Cuando	esté	en	condiciones, podríamos	ir	y	llevar	a	Príncipe.	¿Qué	te	parece?

---¡Sería	genial!	Gracias	Wal	---lo	llenó	de	besos	a	modo	de	agradecimiento.

---Bueno,	veo	que	voy	a	seguir	haciendo	lo	que	sea	que	estoy	haciendo	para	que no	dejes	de	besarme,	cariño.

---Sería	genial	poder	tener	unas	minivacaciones	en	tu	finca,	solos	los	dos,	cuando estés	recuperado.

---No	 veo	 la	 hora	 de	 ya	 no	 estar	 en	 esta	 cama.	 Quiero	 levantarme,	 tener autonomía,	hacerte	el	amor	Kat,	me	muero	de	ganas	por	amarte.

---¡Oh	 Wal!,	 yo	 también	 quisiera	 abrazarte	 y	 todo	 lo	 demás.	 ---No	 pudo	 evitar sonrojarse	solo	de	pensar	las	cosas	que	quería	hacerle	y	dejarse	hacer---.	Debes tener	paciencia,	ya	habrá	tiempo	para	todo.

---¿Serás	mi	enfermera	personal?

---¿A	 qué	 te	 refieres	 específicamente?	 ---Hacía	 días	 que	 él	 daba	 vueltas	 con	 la idea,	 de	 cómo	 seguirían	 las	 cosas	 en	 su	 departamento.	 Pero	 Kat	 estaba esperando	que	le	dijera	de	una	vez,	que	la	quería	con	él.

---No	me	mires	así,	con	esa	cara	de	picarona.	Ya	hemos	hablado	de	cuando	me den	el	alta	de	la	clínica	y	tenga	que	instalarme	en	mi	departamento.

---Sí	claro,	que	TÚ	te	vas	a	TU	departamento	---puso	énfasis	en	esas	palabras,	ya estaba	cansada	de	tantos	rodeos.

---Estás	buscando	que	te	lo	pida	de	una	manera	formal,	¿no	es	así?

---No	 sé	 a	 qué	 te	 refieres,	 pero	 si	 tienes	 que	 proponerme	 algo,	 hazlo.	 ---En realidad	se	moría	de	ganas	que	se	lo	propusiera	de	una	vez.

---Está	 bien	 Kat,	 te	 lo	 pediré.	 ¿Quieres	 venir	 a	 mi	 departamento	 a	 cuidarme, cariño?	---Kat	se	contuvo	de	no	dar	unos	cuantos	saltos	de	alegría,	por	fin	podía escuchar	un	pedido	formal	y	no	solo	órdenes.

---Mmm...	lo	pensaré.	Tengo	que	consultar	mi	agenda	---fingió	tomar	nota,	lo	que él	 no	 sabía,	 era	 que	 Kat	 tenía	 la	 manía	 de	 hacer	 anotaciones	 en	 su	 agenda.	 A modo	 de	 diario	 íntimo.	 Muchas	 veces	 eran	 simples	 simbolitos,	 que	 solo	 ella entendía.

---En	la	agenda...	Kat,	si	estás	muy	ocupada	puedo	contratar	a	alguna	enfermera particular	que	me	ayude...

---¡Claro	 que	 sí,	 acepto!	 ---lo	 cortó	 de	 golpe	 y	 dando	 un	 salto,	 se	 levantó	 y	 le tomó	 el	 rostro	 entre	 sus	 manos	 para	 llenarlo	 de	 besos,	 al	 tiempo	 que	 Walter	 la tomaba	de	la	muñecas	y	le	brindaba	caricias.

---Me	 muero	 de	 ganas	 de	 llenar	 tu	 cuerpo	 de	 besos	 Kat,	 pero	 creo	 que	 tendré que	 conformarme	 con	 lo	 que	 tengo	 al	 alcance	 ---terminó	 la	 frase	 dándole	 un mordiscón	 en	 la	 palma	 de	 la	 mano,	 que	 la	 hizo	 gemir	 y	 llenarse	 de	 calor,	 Kat ansiaba	 cumplir	 con	 el	 deseo	 de	 recorrer	 su	 cuerpo	 con	 esos	 labios	 tan apetitosos.

***

Kat	 se	 sentía	 en	 las	 nubes	 al	 poder	 hablar	 de	 manera	 franca	 con	 él,	 cada	 vez que	 se	 quedaban	 solos	 en	 el	 hospital	 durante	 su	 recuperación.	 Además	 Rach	 la había	 alentado,	 esa	 sería	 su	 oportunidad	 de	 alimentar	 esta	 nueva	 relación.	 Le fastidiaba	 que	 fuera	 tan	 adicto	 al	 trabajo,	 quería	 sacarlo	 un	 poco	 de	 lugar,	 para cortar	con	tanta	cháchara	laboral,	así	que	decidió	hacer	algo	al	respecto.

Una	tarde	llevó	en	la	cartera	un	par	de	frutas,	que	compró	en	una	verdulería.	Kat estaba	dispuesta	que	su	flamante	jefe	le	confesara	algunos	secretos,	además	de romper	un	poco	con	la	rutina	laboral	que	no	dejaba	ni	siquiera	en	el	hospital.

Cuando	 llegó,	 estaba	 como	 de	 costumbre	 despierto	 y	 al	 frente	 de	 la computadora.	No	estaba	en	posición	vertical	totalmente,	sino	en	unos	cuarenta	y cinco	grados	o	más.	Apenas	la	vio,	la	saludó	alegre,	últimamente	Kat	notaba	que su	 miraba	 cambiaba	 cuando	 ella	 llegaba,	 se	 le	 iluminaba	 la	 cara,	 pero	 duraba poco,	ya	que	la	adicción	al	trabajo	parecía	ser	más	fuerte	que	su	sola	presencia.

---Buenos	 días	 Kat,	 estoy	 terminando	 el	 informe	 sobre	 el	 nuevo	 pesticida ecológico,	 que	 tendría	 que	 haber	 salido	 al	 mercado	 hace	 días.	 Claro...	 debido	 al incendio	 se	 atrasaron	 muchas	 cosas,	 pero	 es	 mi	 obligación	 seguir	 presionando para	que	las	cosas	salgan.

En	 algún	 momento,	 solo	 notaba	 que	 hablaba	 pero	 no	 le	 prestaba	 atención, apenas	 había	 tomado	 asiento	 y	 luego	 de	 un	 alegre:	 "Buen	 día",	 comenzó	 la metralla	de	trabajo.	Así	que	se	dijo	que	ese	sería	el	momento.	Kat	se	puso	de	pie, pasó	 por	 delante	 de	 él	 para	 que	 la	 notara	 y	 revolvió	 la	 cartera	 buscando	 una fruta.	Vio	que	la	espiaba	de	reojo,	ya	que	al	parecer	le	estaba	consultando	algo	y ella	lo	ignoraba	completamente;	pasó	junto	a	él	limpiando	el	fruto	en	su	camisa, como	lo	hacía	siempre,	pero	eso	llamó	totalmente	su	atención,	y	de	reojo	advirtió que	comenzaba	a	ponerse	algo	incómodo.

---Kat,	vas	a	limpiar	apropiadamente	esa	manzana,	¿verdad?

---No.

---¿Cómo	que	no?	¿La	compraste	en	la	calle,	o	la	trajiste	de	la	oficina?

---De	 la	 calle	 ---afirmó,	 mientras	 le	 hablaba;	 caminó	 hasta	 colocarse	 casi	 detrás de	él,	a	propósito,	esperando	su	próxima	reacción,	al	tiempo	que	Walter	estiraba el	cuello,	en	la	medida	que	podía	para	poder	verla.

---¿Te	la	vas	a	comer	así?	¿Con	cáscara	y	sin	limpiar?	¿Es	una	broma?

---No,	no	lo	es.	Tengo	hambre,	y	la	verdad	a	mí	nunca	me	molestó	comerla	así, ¿qué	diferencia	hace?

Walter	 seguía	 estirando	 la	 cabeza,	 tratando	 de	 ver	 si	 realmente	 iba	 a	 hacer	 lo que	se	suponía	que	haría.

---¡Kat!	No,	no	puedes	comerla	así.	Ve	a	lavarla	al	baño,	y	sácale	la	cáscara	o	te lastimará.	O	mejor	déjame	verla,	para	verificar	que	está	en	buenas	condiciones.

Esto	 último	 le	 daba	 un	 poco	 de	 gracia.	 Verificar	 si	 estaba	 en	 condiciones,	 ¡por favor!	¡Qué	manía	absurda	que	tenía	con	las	frutas!	No	podía	creerlo,	pero	no	iba a	parar,	además	estaba	realmente	hambrienta.

---No	 soy	 tonta,	 claro	 que	 compré	 una	 fruta	 en	 condiciones,	 ¿Qué	 crees,	 que como	fruta	podrida?

---No,	pero	déjame	verla,	ven	aquí	de	este	lado	Kat,	¿por	qué	te	paraste	detrás?

---rodó	los	ojos	divertida,	y	le	clavó	los	dientes,	haciendo	un	hermoso	crujido	que retumbó	 en	 toda	 la	 habitación---.	 ¡No,	 Kat!,	 ahhh	 por	 favor,	 cariño,	 ven	 aquí	 y déjame	ver	la	manzana.

Como	 se	 lo	 dijo	 en	 un	 tono	 casi	 angustiado,	 Kat	 decidió	 aflojar	 un	 poco	 en	 la actuación	y	se	acercó,	tomando	una	silla,	sentándose	frente	a	él.

---¿Me	 quieres	 explicar	 a	 qué	 se	 debe	 tanto	 escándalo	 porque	 como	 una manzana	 con	 cáscara,	 Walter?	 ---preguntó,	 dándole	 otro	 gran	 mordiscón	 delante de	su	cara.	Su	expresión	era	confusa,	estaba	entre	asustado	y	asqueado.	Kat	por un	momento	pensó	que	ese	tonto	experimento	para	que	le	contara	el	porqué	de su	fobia,	se	le	había	escapado	de	las	manos.

---Muéstrame	 la	 manzana,	 Kat	 ---le	 escuchó	 claramente	 darle	 la	 orden.

Automáticamente	 le	 mostró	 el	 lugar	 donde	 había	 mordido	 la	 manzana.	 Walter chequeó	 exhaustivamente	 la	 fruta	 con	 el	 ceño	 fruncido.	 Cualquiera	 diría	 que estaba	 muy	 enojado,	 a	 ella	 le	 daban	 ganas	 de	 llenarlo	 de	 besos	 y descongestionarle	el	ceño.

---Bien,	 parece	 que	 tuviste	 suerte.	 Está	 madura	 y	 en	 su	 punto	 justo.	 ¿No	 está arenosa,	verdad?

---Está	 deliciosa,	 ¿quieres	 un	 mordisco?	 ---le	 acercó	 la	 manzana	 para	 que probara,	pero	su	respuesta	fue	correr	la	cara,	con	expresión	de	asco.

---¡No!	Estás	loca,	tiene	cáscara	---respondió	con	preocupación.

---El	 loco	 eres	 tú.	 ¡Por	 qué	 tanto	 lío	 por	 una	 maldita	 cáscara,	 Walter!	 ---Ya	 la estaba	fastidiando	esa	reacción	infantil	y	caprichosa	que	estaba	teniendo.

---No	 es	 tanto	 lío,	 y	 no	 me	 grites.	 ¿Y	 si	 te	 lastimas	 la	 encía	 por	 la	 cáscara?	 ¿O

tiene	 algo	 malo	 dentro,	 la	 fruta?	 ---indagó,	 mientras	 alternaba	 la	 vista	 de	 la manzana	a	los	ojos	de	Kat,	como	si	desconfiara	de	la	pobre	fruta.	Eso	fue	todo, no	 pudo	 soportarlo	 más,	 y	 se	 comenzó	 a	 carcajear	 de	 una	 manera	 impensable.

Esto	no	le	gustó	para	nada	a	Walter,	solo	hizo	que	se	enojara	más.

---¿De	 qué	 mierda	 te	 ríes	 Kat?,	 ¿me	 estás	 tomando	 el	 pelo?	 ¿Te	 parece	 una broma	divertida	todo	esto?

Claramente	se	había	enfadado,	y	mucho.	Kat	no	pudo	evitar	dejar	la	manzana	a un	lado,	y	tomarle	la	cara	con	las	dos	manos.	Casi	obligándolo	a	mirarla,	ya	que se	había	puesto	a	ver	la	computadora,	evitándola.

---No	te	estoy	tomando	el	pelo.	Solo	quería	sacarte	un	poco	de	la	rutina	laboral que	te	has	traído	hasta	aquí,	además	de	intentar	comprobar	algo	que	siempre	me pregunté,	con	respecto	al	temita	de	la	fruta.	No	te	enojes...	---le	dijo,	dándole	un tierno	beso,	pero	no	surgió	efecto,	seguía	enfadado.

---¿Te	 parece	 divertido	 todo	 esto?	 No	 intentes	 endulzarme	 con	 besos,	 aunque saben	 rico,	 por	 la	 manzana.	 ---Ese	 último	 comentario	 le	 hizo,	 reír.	 Comenzó	 a acariciarle	 la	 cara,	 mientras	 que	 él	 no	 dejaba	 de	 clavarle	 esa	 mirada	 azul penetrante.

---No	pensé	que	te	enojarías	tanto.	Lo	siento	---dijo	con	un	suspiro,	sintiéndose culpable.	Al	parecer	esa	manía	era	más	grave	de	lo	que	ella	pensaba.

---Está	 bien,	 pero	 no	 vuelvas	 a	 hacerlo,	 y	 mucho	 menos	 estando	 yo	 sin	 poder moverme.	Juro	que	te	habría	dado	unos	buenos	chirlos	por	desobedecerme.	---De solo	pensar	que	la	azotaría,	el	calor	se	apoderó	de	ella.

---¿Te	atreverías?	---le	preguntó	con	los	ojos	bien	abiertos.

---No	te	imaginas	las	cosas	que	me	provocas	Kat.	Te	salvas	porque	estoy	como estoy,	 que	 sino...	 ---sonó	 claramente	 a	 amenaza,	 una	 que	 se	 moría	 de	 ganas	 en lograr	que	la	hiciera	realidad.

---Entonces...	 ---dijo,	 tratando	 de	 recomponerse	 un	 poco,	 de	 las	 miles	 de imágenes	mentales	que	la	azotaron	en	un	segundo,	todas	sexuales,	por	supuesto ---.	¿Me	contarás	a	qué	se	debe	semejante	manía?

Se	la	quedó	mirando,	como	consultándolo	internamente.	Por	un	momento	creyó que	le	diría	que	no,	que	no	le	importaba.	Pero	de	a	poco	su	gesto	duro,	comenzó a	aflojarse.

---Es	 algo	 de	 la	 infancia,	 una	 bobería.	 Pero	 desde	 entonces	 se	 me	 volvió	 una costumbre	 y	 hasta	 una	 necesidad	 tonta,	 de	 constatar	 que	 la	 fruta	 esté	 bien,	 sin machaques,	o	sin	algún	bicho.

---¿Algún	bicho?	---preguntó	alertada,	y	se	imaginó	masticando	algún	gusano.	Su expresión	debió	haber	sido	de	un	asco	tremendo,	porque	le	dio	gracia	y	se	puso	a reír,	relajándose	completamente---.	¿Contento?	Ya	me	hiciste	dar	asco.

---Eso	mismo	me	pasó	a	mí	de	pequeño	Kat.	Por	eso	me	dan	ganas	de	fijarme bien	si	la	fruta	está	en	condiciones	y	no	tiene	ningún	bicho	---confesó.

---Guácala,	pobrecito.	¿Qué	edad	tenías?

---Creo	 que	 unos	 tres	 o	 cuatro	 años.	 Estaba	 en	 el	 jardín	 de	 mamá,	 y	 tomé	 un durazno	 de	 una	 canasta,	 no	 le	 hice	 caso	 cuando	 me	 avisó	 que	 de	 ahí	 no	 se tomaban	las	frutas.	Ya	te	darás	cuenta	el	asco	tremendo	que	me	agarró,	al	notar que	la	fruta	estaba	viva	en	mi	boca.

---¡Oh,	qué	asco!,	debió	de	ser	repugnante.	Por	eso	la	manía,	pensé	que	era	una obsesión	normal,	como	la	del	trabajo.

---No	 es	 obsesión	 la	 que	 tengo	 con	 el	 trabajo	 Kat,	 es	 obligación	 y responsabilidad.

---¡Uhh	 perdón,	 señor!	 Está	 bien	 señor	 responsabilidad	 pero	 ya	 es	 hora	 de terminar	todo,	y	debes	descansar.	---A	regañadientes,	dejó	que	retirara	la	bandeja con	 la	 notebook.	 Aunque	 le	 encantó	 que	 le	 haya	 contado	 sobre	 su	 niñez.	 Podía imaginárselo,	 un	 pequeñito	 de	 enormes	 ojos	 azules	 corriendo	 por	 un	 sendero lleno	de	árboles	frutales.

---Está	bien,	creo	que	dentro	de	poco	vendrá	la	cena,	y	para	que	te	sigas	riendo de	 mí,	 les	 aclaré	 que	 si	 me	 daban	 frutas,	 debían	 estar	 bien	 limpias,	 peladas	 y cortadas	en	gajos.

---Me	cuesta	imaginarlo,	en	serio	---Kat	trató	de	contestarle	lo	más	seria	posible, pero	le	clavó	la	mirada	y	no	pudo	evitar	sonreírle.



Todo	 este	 tiempo,	 trató	 de	 estar	 junto	 a	 él,	 lo	 más	 que	 sus	 horarios	 se	 lo permitiera.	Además	de	pasar	esporádicamente	por	la	empresa,	o	lo	que	quedaba de	 ella.	 Ya	 que	 habían	 comenzado	 las	 tareas	 de	 limpieza	 y	 reconstrucción	 del edificio,	 y	 una	 investigación	 a	 fondo	 dado	 la	 rara	 manifestación	 del	 incendio	 y posteriores	explosiones.



Los	días	pasaban	y	él	trataba	de	robarle	cuanto	beso	podía,	cuando	la	enfermera no	 estaba.	 Despertaba	 con	 las	 suaves	 caricias	 de	 Kat	 en	 sus	 labios,	 llenas	 de promesas	que	ansiaba	que	pronto	pudieran	hacerse	realidad.	Un	día	lo	notó	más ceñudo	de	lo	habitual,	la	miraba,	con	unos	ojos	muy	dilatados	y	serios.

---¿Pasa	algo?	¿Te	sientes	bien?	---Kat	se	alertó	y	hasta	se	giró	buscando	el	botón de	llamada	de	la	enfermera,	para	dar	aviso	de	una	posible	emergencia.

---Deja,	 no	 toques	 nada,	 no	 es	 algo	 que	 la	 enfermera	 pueda	 solucionar	 ---dijo con	voz	grave.

---Si	 te	 sientes	 mal	 avísame,	 la	 cicatrización	 está	 bastante	 avanzada,	 quizás	 te den	 el	 alta	 antes	 de	 lo	 pensado	 ---trató	 de	 disimular	 su	 nerviosismo,	 esperando que	él	le	confesara	qué	le	estaba	pasando	realmente.

La	miraba	de	una	manera	rara	y	se	removía	en	la	cama.	Kat	se	había	quedado dormida	frente	a	él,	como	normalmente	hacía	y	se	despertó	con	sus	caricias.	Ya podía	moverse	un	poco	más	y	por	pedido	de	él.	acercó	el	camastro	bien	pegado	a su	 cama.	 Pero	 cuando	 lo	 vio	 así	 de	 incómodo,	 se	 despabiló	 de	 golpe	 al	 ver	 su mirada	tan	dura.	Se	lo	quedó	observando,	prestando	atención	ya	que	se	revolvía incómodo	 en	 la	 cama.	 Hasta	 que	 pudo	 darse	 cuenta	 del	 origen	 de	 la incomodidad;	estaba	excitado,	no	había	dudas.	De	enojo,	su	mirada	ya	cambiaba a	la	culpa,	era	una	situación	bastante	vergonzosa,	más	para	un	hombre	joven.

Kat	 lo	 pensó	 solo	 un	 momento,	 nunca	 se	 imaginó	 que	 se	 sentiría	 tan	 atrevida, después	de	tanto	tiempo.	Y	más	aún	después	de	una	experiencia	anterior	un	poco traumática.	Se	sintió	en	la	necesidad	de	tener	el	control,	de	ser	ella	quien	le	diera placer	y	tomara	las	riendas.

Con	carácter	y	decisión,	pasó	una	mano	bajo	su	cuerpo	y	tomó	fuertemente	su pene,	que	estaba	duro	y	expectante.

---Kat,	¿qué	haces?	---dijo	susurrante	y	sorprendido.

Él	la	miró	como	si	no	pudiera	creer	lo	que	estaba	haciendo,	quizás	no	se	imaginó que	ella	se	daría	cuenta.	Nada	más	lejos	de	eso,	se	excitó	más,	últimamente,	casi todas	 las	 mañanas	 se	 despertaba	 así,	 pero	 esta	 en	 especial	 se	 había	 tornado incontrolable	y	molesta,	dada	su	posición.

---Sabes	que	puedo	ayudarte	y	no	me	avergonzaría	hacerlo	---le	dijo	tiernamente Kat,	 con	 una	 mano	 en	 el	 paquete	 y	 la	 otra	 acariciándole	 la	 cara.	 Notó	 que	 sus ojos	 comenzaron	 a	 dilatarse,	 mientras	 la	 tierna	 mano	 de	 Kat	 comenzaba	 a acariciar	toda	su	longitud,	y	su	respiración	se	agitaba.

---No	 quiero	 que	 nuestra	 primera	 vez	 sea	 así,	 Kat	 ---dijo,	 pero	 su	 cuerpo	 decía otra	cosa.

---Tu	 cuerpo	 necesita	 desahogarse	 y	 nada	 me	 gustaría	 más	 que	 ser	 yo	 quien haga	eso.	Déjame	ayudarte	esta	vez,	no	te	creas	que	no	estoy	anotando	algo	a favor	mío	---le	dijo	al	oído,	para	convencerlo	y	a	su	vez	avanzar	un	poco	más.

Walter	la	miraba	con	los	ojos	vidriosos,	cargados	de	lujuria.	La	posición	no	era	la ideal,	 ya	 que	 no	 podía	 girarse.	 Solo	 se	 movió	 lo	 suficiente	 para	 que	 ella	 pueda maniobrar	 con	 seguridad	 y	 él	 acompañando	 con	 un	 leve	 movimiento	 de	 sus caderas.

Lo	masturbó	con	precisión,	recorriéndolo	por	completo	de	arriba	hacia	abajo,	Kat no	 pudo	 evitar	 relamerse	 los	 labios,	 al	 recordar	 muy	 excitada	 su	 fantasía	 en	 la oficina.	 ¡Se	 estaba	 volviendo	 realidad	 todo	 lo	 que	 había	 soñado!	 Al	 menos	 una parte,	solo	faltaba	el	momento	en	que	él	la	tomara	y	le	hiciera	gritar	de	placer.	Se moría	de	ganas	de	poder	probarlo	con	la	boca	y	se	lo	hizo	saber.

---Muero	de	ganas	de	ponérmelo	en	la	boca.

---¡Mierda,	Kat!

Y	esa	frase	fue	suficiente	para	que	Walter	enloqueciera	de	placer,	cerró	los	ojos	y siguió	acompañando	el	movimiento	con	las	caderas,	gimiendo	como	loco.	Kat	se sentía	triunfadora	al	sentirlo	acabar	en	sus	manos.	Con	un	ronco	gemido,	los	ojos y	los	puños	fuertemente	cerrados,	se	entregó	al	placer.

Lo	limpió	con	dulzura,	mientras	Walter	atentamente	la	observaba.

---Creo	 que	 ahora	 sí	 podrás	 descansar	 tranquilo	 ---le	 susurró	 guiñándole	 un	 ojo en	complicidad.

---¿Y	tú	cariño?	No	sabes	las	ganas	que	tengo	de	recompensarte,	no	es	justo...

---Shhh...	---lo	calló	besándolo	tiernamente.


---Esta	vez	me	aguanto,	pero	solo	esta	vez.	Ya	te	dije	que	me	lo	pienso	cobrar	--- contestó	risueña.

Terminó	de	asear	todo	y	salió	a	tomarse	un	café,	hubiese	preferido	tomar	algo más	fuerte	dada	la	situación.	Cuando	volvió	a	la	habitación,	Walter	ya	dormía,	así que	 decidió	 ir	 a	 su	 departamento	 a	 darse	 una	 buena	 ducha	 fría.	 Se	 reservaría hasta	el	momento	que	le	tocara	poder	sentir	sus	manos	y	besos	sobre	su	cuerpo.

El	 día	 siguiente	 no	 fue	 tan	 ameno	 como	 Kat	 esperaba.	 Cuando	 llegó	 a	 las oficinas	provisorias	hasta	que	restauraran	la	anterior,	se	encontró	con	una	pesada y	 molesta	 Jordana,	 que	 no	 paraba	 de	 tratar	 mal	 y	 amenazar	 a	 la	 gente	 que intentaba	ponerse	al	día	con	su	trabajo.

---Jordana,	buenos	días,	¿a	qué	se	debe	semejante	alboroto?

---La	mosquita	muerta	ahora	se	hace	cargo	de	todo,	¿verdad?

---Te	pido	que	no	me	faltes	el	respeto,	estamos	intentando	sacar	adelante	todo, dadas	las	circunstancias	y	los...

---Ya	 me	 imagino	 como	 sacas	 todo	 adelante	 mosquita	 muerta	 ---le	 contestó	 de mala	manera,	interrumpiendo	a	Kat,	obligándola	a	enfadarse	cada	vez	más.

---Si	 no	 tienes	 nada	 mejor	 que	 hacer	 que	 solo	 interrumpirme	 y	 molestar	 a	 la gente	que	sí	trabaja,	te	pido	por	favor	que	te	retires.	Ya	se	te	envió	un	informe detallado	 de	 las	 ventas	 del	 semestre,	 solo	 tienes	 que	 revisarlo	 y	 darnos	 el	 visto bueno,	así	todos	podemos	seguir	trabajando.

Sin	 más	 que	 decir,	 Kat	 se	 fue	 hasta	 su	 oficina,	 que	 no	 solo	 era	 la	 de	 ella,	 sino que	 Rachel	 y	 un	 par	 de	 personas	 más	 compartían	 el	 pequeño	 lugar,	 dejando	 a Jordana	refunfuñando	sola	y	de	mala	gana.

---¡Bravo	amiga,	qué	coraje!	Había	que	ponerla	en	su	lugar	de	una	vez	por	todas, lo	único	que	hace	es	molestar	y	no	deja	que	la	gente	haga	bien	su	trabajo.

---A	 mí	 esta	 mujer	 siempre	 me	 dio	 mala	 espina,	 qué	 casualidad	 que	 no	 pudo estar	el	día	del	accidente,	¿verdad?,	¿o	son	solo	malos	pensamientos	míos?

Por	un	lado	se	sentía	muy	desconfiada	de	Jordana	en	todo	aspecto.	No	solo	en lo	laboral,	muchos	rumores	decían	que	había	tenido	algo	en	el	pasado	con	Walter y	 al	 parecer	 era	 verdad	 por	 cómo	 la	 trataba,	 ahora	 que	 Kat	 se	 encontraba	 cada vez	 más	 cerca	 de	 Walter.	 Esos	 rumores	 también	 habían	 llegado	 a	 lo	 laboral	 y	 al parecer	 a	 los	 oídos	 de	 Jordana.	 Haciendo	 que	 esta	 se	 descargara	 con	 toda persona	 que	 se	 le	 cruzaba	 por	 el	 camino.	 Ella	 ambicionaba	 tener	 todo	 de	 él,	 no solo	su	cuerpo,	también	su	fortuna.

---No	amiga,	no	eres	la	única	que	lo	cree	así.	Este	último	tiempo	anda	muy	rara.

Falta	a	reuniones	importantes	y	se	la	ve	muy	seguido	con	Sokov.

---¡Aggg,	Rach,	no	me	hagas	esto!,	¡qué	asco!	El	solo	pensar	que	pueden	estar juntos	me	revuelve	el	estomago	---rio.

---Es	 verdad	 amiga,	 son	 suposiciones	 horribles	 y	 de	 mal	 gusto.	 Mejor	 sigamos con	lo	nuestro.

---Sí,	 la	 verdad	 que	 tenemos	 mucho	 trabajo	 atrasado,	 tenemos	 que	 ver	 la manera	de	ponernos	al	día	en	los	proyectos	que	quedaron	pendientes	justo	antes del	accidente.

---Tú	lo	sigues	llamando	accidente,	todos	nosotros	le	decimos	atentado.

---Prefiero	llamarlo	así,	me	da	escalofríos	de	solo	pensar	que	pudo	haber	sido	a propósito.

---Sí,	será	mejor	que	sigamos	con	los	pendientes,	ven,	tengo	unos	papeles	que mostrarte	y	necesito	tu	opinión.

Al	 terminar	 el	 día,	 decidió	 pasar	 a	 ver	 a	 Walter	 y	 ponerlo	 al	 tanto	 de	 las novedades.	 Cuando	 llegó	 se	 sorprendió	 al	 encontrarlo	 haciendo	 ejercicios	 de fisioterapia.	 Estaba	 parado,	 apoyado	 sobre	 un	 costado	 de	 la	 cama.	 Verlo	 de	 pie después	de	todo	lo	que	había	pasado,	la	ponía	muy	contenta,	no	podía	evitar	que se	le	nublara	la	vista	por	las	lágrimas	que	querían	salir.	Walter	notó	su	presencia en	la	habitación	y	se	moría	de	ganas	por	salir	a	abrazarla,	pero	desgraciadamente apenas	podía	alejarse	del	agarre	de	la	cama.

---Cariño	 no	 llores,	 estoy	 mucho	 mejor,	 ya	 me	 puedo	 poner	 de	 pie	 ---comentó, tratando	de	consolarla.

---¡Qué	bueno,	qué	grata	sorpresa!	Sigue,	me	voy	a	la	cafetería	luego	vuelvo,	no quiero	interrumpir.

---Vuelve	después,	por	favor.

---Sí,	 claro.	 ¡Bye!	 ---salió	 llena	 de	 alegría,	 al	 ver	 cuánto	 había	 avanzado	 en	 su recuperación.

Cuando	 volvió	 a	 la	 habitación,	 después	 de	 que	 le	 informaran	 que	 la	 sesión	 de fisioterapia	 había	 terminado,	 lo	 encontró	 durmiendo,	 agotado	 por	 el	 tremendo esfuerzo	de	los	ejercicios.	Solo	atinó	a	darle	un	beso	en	la	frente,	acariciarle	ese rulo	 rebelde	 que	 siempre	 se	 le	 caía	 sobre	 el	 ojo	 y	 se	 acostó	 en	 el	 camastro	 de junto	y	observándolo,	se	durmió	profundamente.

Esa	noche	Jordana,	a	raíz	de	la	pelea	con	Kat,	tuvo	una	reunión	por	despecho	y recelos.	Observaba	a	Kat	y	a	Rachel,	mientras	ellas	no	se	daban	cuenta	y	anotaba las	 citas	 fuera	 de	 la	 oficina	 que	 tenían.	 La	 frívola,	 como	 la	 llamaban,	 tenía	 en mente	aprovechar	cierta	situación	que	estaba	pasando	en	la	empresa	y	así	poner sus	garras,	y	vengarse	de	Walter	por	haberle	dado	la	espalda,	y	no	haber	caído en	sus	encantos	personales;	mientras	tomaba	más	whisky	de	lo	habitual,	recibió la	llamada	que	estaba	esperando.

---¿Tienes	 lo	 horarios	 y	 los	 números	 que	 te	 pedí,	 Jordana?	 ---exigió	 el	 hombre misterioso.

---Claro	 que	 sí,	 no	 me	 tomes	 por	 estúpida.	 Tendrás	 que	 ser	 un	 poco	 más inventivo	esta	vez	para	poder	seguir	con	el	plan.	Estas	niñas	se	están	acercando cada	vez	más	a	ciertos	movimientos	que	no	nos	convienen.

---De	eso	no	te	preocupes,	en	cuanto	pueda,	mis	colegas	sabrán	qué	hacer	para callar	 a	 estas	 entrometidas.	 Tú	 solo	 trata	 de	 hacer	 tu	 trabajo,	 entreteniendo	 al imbécil	de	Mendoza.

---Eso	 intento,	 pero	 no	 voy	 a	 convertirme	 en	 su	 niñera	 personal	 en	 estos momentos,	mientras	esté	hospitalizado	no	será	problema.

---Y	cuando	tenga	el	alta,	trata	de	tener	todo	bajo	control	Jordana,	no	te	olvides que	 tú	 también	 tienes	 deudas	 ---le	 cortó	 la	 llamada,	 dejándola	 recitando improperios	a	toda	voz.

 


Capítulo	7

 

La	vuelta	al	departamento,	después	de	todo	el	tiempo	que	estuvo	internado,	fue un	 poco	 caótica.	 Carmen	 estaba	 muy	 contenta	 de	 tenerlo	 en	 casa	 por	 fin.	 Las primeras	 semanas	 estuvo	 acostado	 boca	 abajo,	 en	 la	 cama	 ortopédica	 especial.

Sus	movimientos	eran	acortados	y	solo	podía	girar	en	vertical,	y	eso	le	fastidiaba mucho.	Seguía	con	la	fisioterapia,	el	doctor	le	había	recomendado	a	alguien,	para que	Walter	tuviera	las	sesiones	en	su	casa,	cosa	que	ponía	bastante	celosa	a	Kat, ya	que	la	profesional	que	le	fue	asignada,	era	una	morena	muy	bonita	y	bastante extrovertida	y	confianzuda.	Por	lo	cual	Walter,	acostumbrado	a	que	las	mujeres	se desvivieran	por	él,	estaba	más	que	a	gusto	con	el	trato	"preferencial"	que	recibía de	la	morena.

La	 licenciada	 en	 fisioterapia	 Silvia	 Rodríguez	 era	 una	 la	 morena	 hermosa,	 con bastantes	 curvas,	 de	 unos	 veintiséis	 años	 y	 le	 ponía	 mucho	 énfasis	 a	 la rehabilitación	que	el	señor	Mendoza	necesitaba,	más	de	lo	que	Kat	podía	tolerar, así	 que	 decidió	 no	 estar	 en	 el	 momento	 de	 las	 sesiones,	 ya	 que	 agregado	 a	 la confianza	que	estaba	mostrando	en	el	corto	tiempo	que	estaba	en	el	puesto,	no podía	 soportar	 que	 encima	 le	 diera	 órdenes	 como	 si	 fuera	 una	 simple	 asistente.

Mucho	menos	echarle	en	peso,	las	cosas	que	supuestamente	no	ayudaba	o	hacía de	más	y	que	podría	hacerle	daño	a	la	cicatrización	de	las	heridas.

Tenían	que	tener	cuidado	de	no	desgarrar	el	tejido	nuevo	que	se	iba	cicatrizando junto	al	injerto.	Le	daba	una	sensación	rara	saber	que	llevaba	parte	de	su	piel,	se sentía	 más	 unida	 a	 él	 y	 creía	 que	 era	 recíproco,	 pero	 Walter	 aún	 no	 lo	 sabía,	 a pesar	de	que	se	la	pasaba	berreando	por	la	mala	postura	y	el	mal	humor	que	esto le	provocaba.

Los	primeros	tiempos	fueron	bastante	duros,	debido	a	la	poca	movilidad,	con	el tiempo	pudo	prescindir	de	la	cama	ortopédica	gigante,	pero	igualmente	tuvieron que	 adaptar	 la	 cama	 con	 barandas	 y	 poleas	 para	 poder	 levantarse	 sin	 tensar demasiado	los	músculos	de	la	espalda.

Desafortunadamente,	cuando	Walter	fue	dado	de	alta,	Kat	tuvo	que	viajar	más tiempo	 a	 las	 diferentes	 sucursales.	 Cuando	 tuvo	 el	 cambio	 de	 cama,	 ambos pensaban	por	su	lado	que	al	menos	al	levantarse	podrían	tener	un	poco	más	de contacto	físico,	pero	Kat	tuvo	que	viajar	a	distintas	reuniones	para	ponerse	al	día e	intentar	recuperar	todo	el	trabajo	que	se	había	perdido	a	raíz	del	incendio.	Su gran	compañera	Rachel,	la	acompañó	varias	veces,	así	al	menos	la	distancia	sería un	 poco	 más	 amena	 y	 por	 supuesto	 estuvieron	 en	 contacto	 todos	 los	 días.	 Por trabajo	 y	 por	 placer,	 aunque	 el	 único	 placer	 que	 podían	 tener	 era	 hablarse	 por Skype	de	manera	diaria,	para	trasmitirse	la	jornada	laboral	y	confesarse	lo	mucho que	se	extrañaban.

No	podían	creer,	el	cambio	radical	al	que	habían	llegado	en	lo	personal,	más	de una	 vez,	 Kat	 le	 reprochó	 el	 no	 haberse	 animado	 antes	 a	 hablarle,	 los	 dos	 se confesaron	 las	 ganas	 locas	 que	 se	 tenían.	 Las	 barreras	 imaginarias	 que	 Walter había	creído	que	existían,	solo	eran	eso,	imaginarias.

Los	días	se	volvían	complicados	por	la	distancia,	justo	cuando	el	destino	los	unía finalmente,	el	trabajo	los	distanciaba,	y	los	celos	de	Kat	se	acrecentaban	cada	vez al	 darse	 cuenta	 en	 más	 de	 una	 ocasión,	 cómo	 Walter	 le	 contaba	 con	 mucho entusiasmo	la	sesión	de	fisioterapia,	los	avances	y	los	resultados	obtenidos.

Kat	 no	 se	 pudo	 aguantar	 que	 le	 pusiera	 tanto	 énfasis	 a	 las	 sesiones	 con	 la morena	y	decidió	mostrar	su	carta	también: ---Entonces	 cuando	 vuelva	 tenemos	 cita	 con	 William,	 para	 ver	 tus	 progresos	 --- dijo	muerta	de	celos,	pero	tratando	de	sonar	lo	más	confiada	posible.

---Sí,	bueno	es	verdad	que	él	vendrá	a	verme,	pero	no	hace	falta	que	modifiques tu	 regreso	 por	 eso,	 yo	 puedo	 encargarme	 de	 eso	 con	 Silvia	 ---le	 contrarrestó apresurado	y	con	el	gesto	serio,	dando	a	entender	que	no	la	quería	ver	cerca	de ese	doctor	entrometido.

---Claro	 que	 es	 necesario,	 ya	 terminaré	 mi	 trabajo	 en	 la	 sucursal	 y	 podré ayudarte	 a	 tiempo	 completo.	 ¿Es	 qué	 ya	 no	 quieres	 que	 te	 cuide?	 ---preguntó fingiendo	 dolor,	 clavándole	 el	 puñal	 de	 la	 culpa.	 Rachel	 a	 todo	 esto,	 que	 estaba escuchando	 y	 apoyando	 a	 su	 amiga	 solo	 atinaba	 a	 hacerle	 señales	 con	 los pulgares	 hacia	 arriba,	 en	 señal	 de	 aprobación	 por	 lo	 que	 Kat	 le	 estaba reprochando.

---¡No,	cariño!,	claro	que	no	es	así.	Te	necesito	ahora	más	que	nunca,	a	pesar	de todo	lo	que	me	está	pasando,	te	necesito	a	mi	lado,	de	no	ser	porque	no	puedo moverme	tan	libremente,	te	hubiera	ido	a	buscar	yo,	personalmente.

Esa	aclaración	le	gusto	más,	ya	que	la	intriga	femenina,	había	dado	frutos.

---Entonces	 no	 se	 hable	 más,	 me	 necesitas	 y	 me	 extrañas	 tanto	 como	 yo	 a	 ti.

Adelanto	el	fin	de	las	reuniones	y	me	vuelvo	cuanto	antes.	Te	extraño	cariño.

Se	 quedaron	 mirándose	 a	 los	 ojos,	 a	 través	 de	 la	 computadora.	 Diciéndose	 mil cosas	sin	hablar,	ella	esperaba	ansiosa	el	día	que	él	le	dijera	que	por	fin	la	amaba.

A	él	en	cambio,	le	aterraba	la	idea	de	decírselo	y	que	no	fuera	lo	suficiente	para ella.

---Tienes	cara	de	tonta	enamorada	Kat	---se	burló	su	amiga,	al	verla	mirando	la nada	luego	de	terminar	la	charla	con	Walter.	Las	dos	se	encontraban	en	el	hotel	al que	Kat	había	ido	con	Walter	la	vez	de	la	reunión	con	los	nuevos	inversionistas.

---No	puedo	creer	que	todo	se	me	esté	dando	al	fin.	Después	de	tanto	soñar	con él.

Pero	su	semblante	había	cambiado,	yo	no	tenía	la	cara	de	enamorada,	su	ceño estaba	fruncido	y	se	la	notaba	preocupada.

---¿Qué	pasó	que	cambiaste	la	cara?

---Nada,	espero	no	haber	metido	la	pata	en	ocultarle	el	origen	del	injerto.	Espero no	se	enfade	mucho	cuando	lo	sepa.

---Ahí	sí	que	estás	en	lo	cierto	amiga,	te	vas	a	llevar	un	flor	de	rezongo	cuando se	entere	---le	recriminó	Rachel,	tirándose	en	la	cama	y	mirando	el	techo	con	las manos	cruzadas	sobre	su	estómago.

---No	seas	tan	drástica	amiga,	necesito	que	me	des	ánimos,	no	que	me	retes.

---Recemos	 para	 que	 no	 se	 enoje	 tanto.	 Ahora,	 a	 dormir	 que	 mañana	 tenemos que	volver	---se	durmieron	agotadas	después	de	un	día	terrible	de	trabajo.

Al	 otro	 día,	 mientras	 que	 iban	 en	 viaje,	 Kat	 pensaba	 llevar	 algo	 especial	 para poder	cenar	con	Walter,	el	viaje	se	había	atrasado	y	llegarían	para	la	tarde	noche a	destino.

Grande	 fue	 la	 sorpresa,	 cuando	 Kat	 entró	 al	 enorme	 departamento	 que	 Walter tenía	 y	 lo	 vio	 parado	 en	 el	 medio	 de	 la	 sala,	 con	 un	 bastón	 en	 una	 mano	 y	 un ramo	de	jazmines	en	la	otra.

---Bienvenida	cariño,	te	extrañaba.

Las	 lágrimas	 desbordaban	 de	 los	 ojos	 de	 Kat	 no	 podía	 creer	 que	 su	 amado estaba	 de	 pie,	 esperándola	 con	 semejante	 acto	 romántico.	 Salió	 corriendo	 a	 su encuentro,	lo	cual	fue	un	enorme	susto	para	Walter	que	al	darse	cuenta	de	lo	que Kat	 intentaba	 hacer,	 y	 que	 significaría	 un	 tremendo	 peligro	 dada	 las circunstancias,	no	dudó	de	usar	de	escudo	el	bastón	y	levantarlo	para	ponerlo	de barrera	y	así	detener	el	violento,	y	cargado	de	amor	superabrazo	que	sin	pensar, quería	darle.

Kat	quedó	parada	en	seco,	con	el	bastón	clavándose	en	el	esternón,	solo	fue	un segundo	en	darse	cuenta	el	gran	error	que	estaba	por	cometer.

---¡Lo	 siento!	 ¡Lo	 siento!	 Dios	 casi	 te	 lastimo	 ---expresó	 dolida	 con	 las	 manos tapándose	 la	 boca	 y	 con	 los	 ojos	 extremadamente	 abiertos	 por	 el	 miedo	 y	 la culpa.

---Está	 bien	 cariño,	 si	 me	 prometes	 no	 ser	 tan	 efusiva,	 bajaré	 el	 bastón	 y	 te dejaré	acercarte.	Pero	prométeme,	que	no	intentarás	abrazarme,	solo	yo	lo	haré en	 la	 medida	 que	 pueda	 ---bajó	 despacio	 el	 bastón,	 con	 cara	 de	 preocupación	 y hasta	se	podría	decir	de	dolor,	al	hacer	semejante	movimiento	repentino.

Kat	 no	 sabía	 si	 avanzar	 hacia	 sus	 brazos	 o	 quedarse	 ahí	 quietita.	 Walter	 pudo comprender	 el	 dilema	 en	 el	 que	 se	 encontraba,	 y	 decidió	 avanzar	 él.	 Despacio, abriendo	los	brazos	para	abarcarla,	llevándola	hacia	su	pecho.	Ella	no	podía	dejar de	temblar	con	las	manos	en	la	boca,	muerta	de	miedo	y	arrepentimiento	por	la estupidez	que	casi	comete.

---Está	bien	cariño,	déjame	abrazarte.	No	llores,	ya	estás	de	vuelta	a	mis	brazos.

Es	 lo	 único	 que	 me	 importa	 ---dijo,	 tratando	 de	 calmarla;	 nunca	 soportó	 verla llorar	 y	 menos	 aún,	 después	 de	 todo	 por	 lo	 que	 habían	 pasado,	 aunque	 ella ignoraba	 muchas	 cosas---.	 Ya	 no	 llores,	 no	 sabes	 cuánto	 esperé	 por	 volver	 a tenerte	en	mis	brazos,	pequeña	---le	susurró	tiernamente,	mientras	la	abrazaba	y le	besaba	en	la	coronilla.

Kat	 se	 dejó	 abrazar,	 llena	 de	 amor	 y	 con	 miedo	 a	 hacerle	 daño,	 solo	 atinó	 a esconder	 la	 cara	 en	 el	 hueco	 del	 cuello	 de	 su	 hombre	 y	 respirar	 su	 esencia.

Porque	 ya	 lo	 sentía	 así,	 su	 hombre;	 que	 a	 pesar	 de	 estar	 convaleciente,	 hizo	 el gran	 esfuerzo	 de	 esperarla	 de	 pie,	 y	 con	 un	 ramo	 de	 hermosas	 flores.

Lentamente,	Walter	le	hizo	subir	la	cara,	al	tomarla	de	la	barbilla,	añoraba	mirarla a	 los	 ojos	 directamente,	 después	 de	 noches	 de	 admirarla	 tras	 la	 imagen	 de	 una computadora.	Solo	quería	verla	a	los	ojos	y	besarla.

Así	 lo	 hizo,	 comenzó	 con	 un	 suave	 y	 beso	 tierno,	 que	 fue	 incrementándose desmedidamente.	Sus	lenguas	furiosas	y	hambrientas	se	trenzaron	en	una	danza por	demás	efusiva.	Estaban	devorándose	con	ansias	cuando	fueron	interrumpidos por	la	persona	menos	grata	y	pensada.

---Señor	 debería	 estar	 acostado,	 ya	 es	 demasiado	 el	 tiempo	 que	 estuvo	 de	 pie esperando	 en	 la	 sala,	 forzando	 por	 demás	 los	 músculos	 de	 su	 espalda.	 Fue demasiado	 esfuerzo,	 además	 de	 los	 ejercicios	 de	 rutina,	 debería	 descansar inmediatamente	 ---interrumpió	 de	 manera	 cortante,	 Silvia;	 ahogando	 el	 hermoso momento	de	alegría	y	reencuentro.

Kat,	 se	 había	 detenido	 a	 hacer	 unas	 compras	 antes	 de	 llegar	 al	 departamento cosa	que	la	hizo	sentirse	mal.	Porque	no	le	había	avisado	a	Walter	que	se	iba	a demorar,	 claro	 que	 ella	 no	 imaginó	 que	 su	 amado	 la	 esperaría,	 haciendo semejante	esfuerzo	al	estar	tanto	tiempo	parado.	Esforzándose	por	demás,	la	hizo sentir	 realmente	 muy	 culpable,	 y	 con	 recelo	 al	 saber	 que	 la	 morena	 aún permanecía	en	el	departamento.

Los	 celos	 la	 carcomían,	 ¿era	 costumbre	 de	 la	 terapeuta	 quedarse	 hasta	 tan tarde?	 ¿Qué	 otras	 atribuciones	 se	 habría	 tomado,	 con	 respecto	 a	 la	 salud	 de Walter?	¿Lo	habrá	tocado	en	partes	que	no	correspondía?	En	más	de	una	vez,	se la	vio	demasiada	confianzuda	ayudándolo,	al	borde	de	las	caricias,	que	para	ella no	eran	las	ideales	en	una	relación	profesional	y	paciente.	Quizás	solo	exageraba, pero	las	maneras	melosas	que	tenía	para	con	Walter	no	eran	de	su	agrado.

---Es	 verdad,	 me	 siento	 un	 poco	 cansado.	 Te	 espero	 en	 el	 cuarto	 cariño	 ---Kat solo	atinó	a	asentir	con	la	cabeza,	mareada	por	la	efusividad	del	momento.

A	 pesar	 de	 estar	 tan	 bien	 abrazaditos,	 Walter	 hizo	 caso	 de	 la	 terapeuta	 y comenzó	 a	 irse	 hacia	 su	 dormitorio	 dejando	 a	 Kat	 sola,	 y	 sintiéndose	 mal,	 dos veces	en	un	mismo	día.

---Lo	ayudaré	a	acostarse	Walter	---se	regodeaba	Silvia.

---No	será	necesario,	yo	ya	estoy	aquí,	así	que	su	ayuda	ha	terminado	---se	puso firme,	mirándola	duramente.

Walter	 se	 quedó	 observando	 la	 situación,	 ya	 comenzaba	 a	 comprender	 el pequeño	dilema	que	estaba	presenciando,	y	se	dispuso	a	dar	por	terminada	esa ridícula	situación.

---Gracias	 por	 tu	 ayuda	 el	 día	 de	 hoy	 Silvia,	 ya	 te	 puedes	 retirar,	 mi...	 Kat	 y	 yo nos	arreglaremos	de	ahora	en	más	---ella	casi	se	desmaya	al	escuchar	el	titubeo en	la	frase,	¿qué	iba	de	decir?	¿Novia,	chica,	mujer,	pareja...?

Se	quedó	de	piedra	mirando	el	suelo,	tratando	de	no	darle	tanta	importancia	al asunto.	 Disimuló	 muy	 bien	 la	 enorme	 frustración	 que	 estaba	 sintiendo	 al	 forzar una	sonrisa	y	despedir	a	Silvia,	al	menos	se	había	sacado	a	la	morena	de	encima.

Se	unió	a	Walter	después	de	unos	minutos	de	ordenar	sus	cosas,	para	intentar calmar	 la	 desilusión	 que	 sentía,	 y	 que	 no	 se	 diera	 cuenta,	 ya	 que	 era	 muy expresiva.	Además,	parecía	que	él	siempre	adivinaba	sus	pensamientos.

Cuando	 entró	 a	 la	 enorme	 habitación,	 comparada	 con	 la	 de	 ella	 en	 su	 humilde departamentito,	 se	 sintió	 algo	 nostálgica,	 por	 lo	 que	 se	 dispuso	 a	 llevar	 sus maletas	 al	 vestidor.	 No	 había	 comprado	 ningún	 regalo,	 solo	 algunas	 cosas	 para hacer	 la	 cena.	 Incluido	 un	 exquisito	 vino,	 que	 estaría	 segura	 que	 a	 Walter	 le encantaría.	 Luego	 de	 desempacar,	 se	 dirigió	 a	 la	 cama	 especialmente	 equipada para	la	rehabilitación	de	Walter,	y	a	la	pequeña	cama	que	estaba	a	su	lado.	Era	la que	Kat	usaba	mientras	se	quedaba	junto	a	él,	ahora	ya	no	estarían	tan	alejados.

Esa	 noche	 debía	 ser	 especial,	 ya	 que	 compartirían	 la	 cama,	 podrían	 estar	 más cerca	de	cuando	estaban	en	la	clínica,	y	se	robaban	besos	y	caricias.

Él	en	cambio,	mientras	se	preparaba	para	acostarse,	no	podía	olvidar	el	día	en que	 ella	 lo	 masturbó,	 haciéndolo	 sentir	 como	 hacía	 años	 que	 no	 lo	 hacía,	 se prometió	 a	 sí	 mismo	 que	 cuando	 estuviese	 listo,	 intentaría	 hacerle	 el	 amor.	 Se moría	 de	 ganas	 por	 sentirla	 gemir	 y	 verla	 acabar	 en	 sus	 brazos.	 Secretamente, intentaba,	 mientras	 hacia	 los	 ejercicios	 terapéuticos,	 de	 hacer	 los	 movimientos típicos	 de	 cuando	 se	 tiene	 sexo.	 Ya	 le	 faltaba	 poco,	 para	 que	 pudiera	 sanar	 sus músculos	un	poco	más,	y	así	poder	tomarla	a	gusto.	No	iba	a	bajar	los	brazos	tan fácilmente,	no	estaba	en	su	manera	de	ser.

Iba	a	tenerla,	y	no	habría	mucha	espera.	Se	acomodó	con	cuidado	en	la	cama que	 mandó	 a	 adaptar	 especialmente	 para	 su	 recuperación.	 Noche	 tras	 noche	 se acostaba	ya	un	poco	más	de	costado,	gracias	a	los	almohadones	especiales	que usaba,	y	se	quedaba	mirando	la	camita	de	al	lado,	la	que	trajo	para	que	durmiera junto	a	él,	aunque	sea	de	esa	manera.	La	extrañaba	terriblemente,	y	cada	día	la adoraba	más,	ella	se	había	puesto	esta	vez	la	compañía	al	hombro,	cuando	no	era su	 obligación	 hacerlo.	 Se	 sentía	 impotente	 al	 no	 poder	 viajar	 para	 atender	 las necesidades	 de	 la	 empresa,	 y	 tener	 que	 dejar	 que	 ella	 tuviera	 que	 cargar	 con toda	la	responsabilidad,	no	era	que	no	la	creyera	capaz,	se	sentía	culpable	por	no poder	ayudarla	más,	ya	que	tuvo	que	estar	postrado	por	mucho	tiempo	y	odiaba eso	más	que	nada.

Se	 sorprendió	 al	 darse	 cuenta	 que	 ella	 demoraba	 demasiado	 en	 volver	 a	 la habitación,	 ya	 había	 desempacado	 y	 se	 había	 dirigido	 a	 la	 cocina.	 Al	 parecer	 no había	cenado,	y	se	sintió	en	la	necesidad	de	acompañarla.	Se	sentó	e	incorporó lentamente,	 ayudado	 por	 las	 poleas	 que	 había	 sobre	 la	 cama.	 Hubiese	 preferido que	las	poleas	sean	para	otros	menesteres	y	no	los	médicos,	más	de	una	noche tuvo	que	arreglarse	solo,	al	imaginar	a	Kat	colgando	de	las	poleas,	empalándose lentamente	 en	 él.	 Esa	 imagen	 tan	 sexual	 lo	 carcomía	 por	 dentro,	 y	 a	 la	 vez	 se preguntaba	si	Kat	también	se	habría	masturbado	pensando	en	él.	¿Se	animaría	a preguntárselo?	 Eran	 adultos,	 y	 él	 se	 sentía	 más	 confiado	 que	 nunca,	 en	 algún momento	se	animaría	a	preguntar.

Al	llegar	a	la	cocina	se	encontró	con	Kat	apoyada	sobre	la	mesada	mirando	hacia la	 ventana	 que	 daba	 a	 la	 calle,	 un	 plato	 de	 restos	 de	 comida	 estaba	 apoyado sobre	la	mesada.	Pensó,	que	tal	vez	se	puso	a	comer	algo,	y	se	sintió	culpable	por no	 haber	 preguntado	 antes	 para	 acompañarla	 como	 es	 debido.	 Ella	 no	 se	 había dado	cuenta	que	no	estaba	sola,	seguía	absorta	en	sus	pensamientos,	Walter	no pudo	evitar	rodearla	y	abrazarla,	sobresaltándola.

---No	te	asustes	cariño,	vine	a	ver	por	qué	tardabas,	¿tenías	hambre?	---preguntó mientras	le	besaba	el	cuello	tiernamente.

---Sí,	la	verdad	es	que	tardé	en	llegar	porque	pasé	a	comprar	algo	para	comer, además	de	un	vino	especial.	Ahora	me	doy	cuenta	lo	torpe	que	fui	al	hacerlo	--- respondió	con	tristeza.

---¿Por	 qué	 lo	 dices	 cariño?	 ¿A	 qué	 te	 refieres?	 ---le	 preguntó	 apoyando	 su mentón	 en	 el	 hermoso	 hombro	 de	 Kat	 y	 mirándola	 a	 través	 del	 reflejo	 de	 la ventana,	tratando	de	leer	sus	sentimientos.

---Te	hice	esperar,	no	fue	mi	intención.	Además	compré	el	vino	en	vano,	ya	que no	 puedes	 beber	 alcohol	 por	 los	 medicamentos.	 Fui	 descuidada,	 lo	 siento.	 No quise	 hacerte	 esperar	 parado	 tanto	 tiempo	 ---dijo	 muy	 compungida,	 mirándolo	 a los	ojos,	también	por	el	reflejo	del	cristal.

---Me	 hubiera	 quedado	 horas	 esperándote	 Kat,	 no	 me	 importó.	 Lo	 hice	 porque quería,	 además...	 ¿tú	 qué	 te	 crees?,	 ¿que	 soy	 tan	 flojo?	 ---terminó	 la	 frase, haciéndole	cosquillas.

---¡Ya!	 ¡Basta!...	 ¡Walter!	 No	 tolero	 las	 cosquillas,	 basta	 ya	 ---casi	 clamó	 sin aliento	de	tanto	reírse	animadamente.

---Extrañaba	 ese	 sonido	 tan	 alegre,	 cariño.	 Te	 extrañaba	 terriblemente.	 Ahora vayamos	 a	 descansar,	 que	 este	 flojo	 esperó	 mucho	 tiempo	 por	 ti	 de	 pie,	 y necesita	 descansar,	 Silvia	 hoy	 se	 lució	 y	 me	 hizo	 papillas	 con	 el	 ejercicio.	 ---Esto último	no	fue	del	agrado	del	Kat,	que	giró	para	mirarlo	fijamente	a	los	ojos	con	el ceño	fruncido.

---Entonces	 deberás	 avisarle	 cuando	 estás	 al	 límite.	 No	 puedes	 permitir	 que	 te haga	 llegar	 más	 allá	 de	 lo	 que	 puedes	 resistir.	 ¡Puede	 hacerte	 daño!	 ---exclamó furiosa.

Eso	le	hizo	gracia	a	Walter,	al	ver	que	ella	además	de	preocuparse	lo	celaba	de manera	posesiva.	Era	algo	nuevo	de	notar,	pero	de	a	poco	le	gustaba.

---Mañana	hablaré	con	William,	él	sabrá	ponerla	en	su	lugar	---la	sonrisa	se	borró de	 los	 labios	 de	 Walter,	 al	 escuchar	 el	 nombre	 del	 buen	 mozo	 y	 demasiado cariñoso	doctor.

---No	hace	falta	que	hables	con	nadie	---dijo,	soltándola	de	golpe	y	girando	para irse,	o	más	bien	huir.	No	le	gustaba	la	manera	que	comenzaba	a	ser	costumbre	de retrucarle	 situaciones	 de	 Silvia	 con	 el	 doctor.	 Quedaba	 claro	 que	 solo	 él	 podía darse	el	lujo	de	hacerse	el	galán,	pero	nadie,	absolutamente	nadie	podía	interferir en	 esta	 relación	 con	 Kat,	 ni	 el	 creído	 del	 doctor.	 Su	 ego	 era	 muy	 grande	 para dejar	que	ella	tomara	las	riendas.

---Ok,	 listo,	 hazte	 el	 ofendido,	 huye	 ---exclamó	 furiosa	 a	 la	 vez	 que	 cruzaba	 los brazos,	señal	de	que	estaba	enfadada.

---Yo	 no	 huyo,	 estoy	 cansado	 ---le	 retrucó,	 girando	 despacio	 para	 poder	 seguir contestándole.	Pero	ella	fue	más	rápida,	y	salió	de	la	cocina	dejándolo	solo.

---Buenas	 noches,	 me	 voy	 a	 dar	 un	 baño.	 Será	 mejor	 que	 te	 acuestes,	 voy	 a tardar	---se	marchó	para	darse	un	baño	de	inmersión	y	aflojar	todas	las	tensiones del	 día.	 Estaba	 furiosa,	 solo	 quería	 llegar	 y	 sentirse	 amada,	 poder	 besarlo	 y acariciarlo,	y	al	final,	solo	terminaron	discutiendo	y	cada	uno	por	su	lado.

Terminó	el	baño,	que	la	relajó	demasiado	y	llegó	casi	arrastrando	los	pies	hacia su	 cama.	 Solo	 atinó,	 a	 acercarse	 a	 la	 cama	 de	 Walter	 y	 besarle	 la	 frente	 para desearle	 buenas	 noches.	 En	 ese	 instante	 él	 abrió	 esos	 ojos	 maravillosos	 de	 azul profundo,	que	le	reflejaban	amor.

---Buenas	noches	cariño	---dijo,	sintiéndose	perdida	en	el	reflejo	de	ese	mar.

---Buenas	 noches,	 no	 te	 vayas...	 ven,	 acuéstate	 conmigo,	 por	 favor.	 Te	 extrañé demasiado	---le	suplicó	y	no	hizo	falta	pedir	más,	al	instante	Kat	se	encontraba	a su	lado,	lista	para	descansar	junto	a	él.	Tomados	de	las	manos,	llenos	de	ternura.

Cosa	que	le	hizo	gracia	a	Kat,	y	no	pudo	evitar	carcajearse.

---¿Se	puede	saber	qué	te	hace	tanta	gracia,	cariño?

---Que	 estamos	 tomados	 de	 la	 mano,	 como	 dos	 viejitos	 que	 solo	 pueden	 hacer eso	en	la	cama	---le	explicó	Kat	muy	divertida	con	la	situación.	La	explicación	no le	gustó	mucho	a	Walter,	que	jamás	se	hubiera	imaginado	que	lo	comparasen	con algún	viejo	con	poca	virilidad.

---¿Me	estas	tratando	de	viejo	impotente?	---inquirió,	a	la	vez	que	levantaba	las cejas,	exagerando	la	mueca.

---¡No!	 Fue	 solo	 una	 expresión,	 no	 te	 enfades,	 pero	 es	 lo	 que	 parece.	 ---Al parecer	 eso	 no	 fue	 lo	 suficientemente	 convincente	 para	 Walter,	 que	 ni	 viejo	 ni impotente,	 se	 decidió	 en	 ese	 momento	 en	 dejarle	 claro	 que	 la	 noche	 no terminaría	así.

Le	tomó	la	nuca	y	le	acercó	la	cara	para	darle	esos	besos	tremendos	que	solo	él podía	darle,	y	le	sorprendió	el	gesto	repentino,	no	se	lo	esperaba,	pero	tampoco dejó	de	besarlo.	Se	puso	de	costado	para	estar	a	la	par	y	más	juntos,	cuerpo	con cuerpo,	Walter	aprovechó	la	pose,	para	ir	bajando	la	mano,	primero	a	sus	pechos, sin	 obstáculos	 de	 ropa,	 ya	 que	 Kat	 se	 había	 acostado	 con	 la	 bata	 del	 baño solamente.	Debajo	de	eso,	estaba	desnuda,	y	Walter	no	pensaba	desaprovechar la	situación.

Tomó	 con	 su	 mano,	 y	 amasó	 duramente	 el	 pecho	 de	 Kat	 haciéndola	 tiritar	 de placer.	 Pero	 no	 se	 quedó	 ahí,	 siguió	 bajando,	 acariciando	 su	 cuerpo,	 que	 tanto anhelaba	 recorrer,	 dejando	 una	 estela	 de	 calor	 a	 su	 paso.	 Hasta	 que	 llegó	 al tesoro	 que	 tanto	 ansiaba.	 Kat	 se	 sentía	 al	 borde	 del	 precipicio,	 guardaba	 tantas ganas	y	excitación	que	acabaría	con	un	simple	toque.

Y	 así	 fue,	 Walter	 solo	 tuvo	 que	 introducir	 un	 dedo	 y	 fue	 sentir	 esos	 espasmos maravillosos	que	el	orgasmo	le	regalaba,	a	la	vez	que	con	su	boca	le	absorbía	los gemidos	y	disfrutaba	como	temblaba	de	placer	en	sus	brazos.

Cuando	 sintió	 que	 los	 espasmos	 terminaban,	 alejó	 su	 boca	 para	 observarle	 la cara,	 sonrojada	 y	 relajada.	 Distinto	 a	 él,	 que	 no	 estaba	 para	 nada	 relajado,	 esa situación	solo	hizo	que	se	excitara	más	y	ponerse	duro	como	piedra.	Le	tomó	la mano	 y	 se	 la	 llevó	 al	 resultado	 de	 toda	 esa	 excitación,	 para	 hacerle	 sentir	 cuán duro	 toda	 esa	 experiencia	 lo	 tenía.	 Kat	 no	 titubeó	 en	 tomarle	 fuertemente	 el miembro	y	recorrerlo	con	ansias,	sin	dejar	de	mirarlo	a	los	ojos.	Esos	ojos	de	azul profundo	 que	 volvían	 a	 enturbiarse	 a	 causa	 de	 la	 excitación.	 Tampoco	 le	 tomó mucho	 tiempo	 en	 sentir	 que	 se	 perdía	 en	 su	 mano,	 con	 un	 gemido	 ronco	 y	 un fuerte	 beso,	 Walter	 tuvo	 un	 tremendo	 orgasmo,	 que	 pudo	 disfrutar	 ya	 que estaban	 solos	 en	 su	 hogar	 a	 diferencia	 de	 la	 vez	 anterior	 en	 el	 hospital,	 que debían	tener	cuidado	para	que	nadie	notara	la	situación.

Ya	 limpios	 y	 relajados,	 durmieron	 cabeza	 con	 cabeza	 pues	 era	 la	 única	 manera de	 tenerla	 bien	 cerca.	 Tenía	 unas	 ganas	 bárbaras	 de	 al	 menos	 hacer	 cucharita, pero	por	el	momento	no	se	podía,	así	que	solo	tenían	que	conformarse	con	eso.

Kat	 mucho	 más	 que	 relajada	 y	 saciada,	 disfrutó	 esa	 noche	 durmiendo	 bien cerquita	de	él,	y	descansó	como	hacía	tiempo	que	no	lo	hacía.

A	 la	 mañana	 siguiente,	 feliz	 y	 contenta.	 Se	 levantó	 para	 preparar	 el	 desayuno, cuando	al	sacarse	la	bata	para	cambiarse,	pudo	ver	la	cicatriz	que	le	quedaba	a raíz	de	la	donación	de	piel.	Sintió	un	miedo	repentino,	anoche	habían	tenido	sexo y	por	suerte	Walter	no	se	había	dado	cuenta	de	la	cicatriz,	la	penumbra	y	el	calor del	encuentro	fueron	suficientes	para	que	el	detalle	pasara	desapercibido.

Ya	 recompuesta,	 decidió	 terminar	 de	 preparar	 el	 desayuno	 y	 llevarlo	 a	 la habitación.	 Fue	 recibida	 por	 esos	 ojos	 azules	 profundos,	 y	 una	 sonrisa	 hermosa que	le	llenaba	el	alma,	de	amor	y	cariño.	Se	dispusieron	a	desayunar	y	al	finalizar, ultimaron	 detalles	 de	 algunos	 quehaceres	 de	 la	 empresa,	 ya	 que	 Kat	 debía concurrir	a	algunas	reuniones	ese	día.

---Ya	debo	irme,	nos	vemos	más	tarde,	quisiera	quedarme	todo	el	día	en	la	cama contigo	---dijo,	terminando	la	frase	con	un	puchero.

---Cariño,	te	juro	que	también	quiero	pasar	todo	el	día	contigo,	salvo	por	lo	de	la cama,	te	juro	que	solo	querría	tenerte	ahí	para	hacerte	el	amor	todo	el	día,	estoy harto	de	estar	tirado	ahí	todo	el	puto	día.

---Ten	un	poco	de	paciencia,	me	habías	comentado	que	estabas	esperando	una silla	especial,	para	poder	sentarte	apoyando	el	torso	y	no	la	espalda.

---Sí,	por	suerte	el	dinero	no	es	un	impedimento	para	exigir	algo	a	medida.	Creo que	 tomaré	 toda	 esta	 experiencia	 para	 poder	 hacer	 algo	 al	 respecto,	 en	 lo comercial.	Quizás	invierta	en	la	construcción	de	este	tipo	de	sillas	para	gente	con mi	problema,	además	de	ayudar	a	instituciones	que	lo	necesiten	para	la	gente	de bajos	recursos,	por	supuesto.

---¡Qué	 buena	 idea	 cariño!,	 ¡me	 encanta!	 Bueno,	 luego	 vemos	 el	 tema,	 me	 voy que	 ya	 estoy	 atrasadísima	 ---se	 despidieron	 con	 un	 efusivo	 beso.	 Lleno	 de promesas	futuras.

 


Capítulo	8

 

Los	días	siguieron	tranquilos	pero	intensos.	La	investigación	seguía	su	curso,	al igual	 que	 la	 reconstrucción	 en	 las	 oficinas	 de	 la	 empresa.	 Walter	 estaba totalmente	enfocado	en	su	recuperación	al	tiempo	que	intentaba	seguir	el	proceso de	los	arreglos	de	la	antigua	oficina.	Se	le	hacía	difícil,	ya	que	no	podía	estar	en	el lugar	para	seguir	paso	a	paso	con	cada	detalle	del	proceso,	cosa	que	lo	ponía	de muy	 malhumor.	 Kat	 prefirió	 acomodar	 sus	 horarios	 para	 estar	 fuera	 del departamento	 cuando	 la	 cariñosa	 terapeuta	 llegaba	 para	 la	 sesión	 diaria,	 claro que	no	perdía	oportunidad	de	darle	un	beso	colmado	de	promesas	a	Walter	antes de	salir,	dejando	claro	su	lugar	ante	la	entrometida	mujer.

Las	 reuniones	 en	 una	 oficina	 provisoria,	 además	 de	 incómodas	 por	 lo	 pequeño del	lugar,	eran	potentes.	Su	amiga	Rachel	siempre	estaba	ahí	brindándole	todo	su apoyo	y	conocimientos	para	poder	salir	adelante	y	terminar	con	todo	a	tiempo.

Kat	 se	 sentía	 culpable	 por	 las	 consultas	 secretas	 con	 el	 doctor	 William	 para hacerle	 un	 seguimiento	 a	 su	 herida.	 Por	 suerte	 la	 noche	 que	 tuvieron	 sexo	 con Walter,	dada	la	oscuridad	no	pudo	percatarse	de	la	marca	que	estaba	casi	curada.

Solo	le	quedaba	una	cáscara,	las	molestias	eran	menores	y	la	cicatrización	iba	de acuerdo	a	lo	esperado.

A	pesar	de	que	Walter	iba	sanando	también,	el	doctor	le	confirmó	que	debería en	algún	momento	viajar	a	una	clínica	especializada	en	Europa,	para	poder	seguir allí	su	proceso	con	células	madre.	Era	lo	último	en	reconstrucción	celular	y	dado el	 buen	 resultado	 que	 estaban	 obteniendo	 era	 el	 perfecto	 candidato	 para	 poder seguir	 con	 este	 tipo	 de	 tratamiento	 tan	 nuevo	 y	 además,	 teniendo	 en	 cuenta	 el nivel	 económico	 que	 poseía,	 no	 tendría	 dificultades	 para	 conseguir	 la	 mejor atención	médica.

Esta	 última	 noticia	 los	 puso	 muy	 contentos	 a	 los	 dos,	 ya	 que	 sería	 una	 buena excusa	para	poder	viajar	juntos,	a	pesar	de	la	situación.	Para	el	momento	en	que se	 diera	 el	 viaje,	 Walter	 ya	 estaría	 más	 que	 recuperado	 y	 podría	 movilizarse tranquilamente,	además	de	estar	en	la	última	etapa	de	recuperación,	compartirían más	 tiempo	 a	 solas	 y	 recorrerían	 lugares	 nuevos.	 Sería	 como	 una	 luna	 de	 miel, cada	vez	más,	sentía	que	estaban	unidos	de	una	forma	especial,	y	no	descartaba el	hecho	de	proponerle	algo	más	formal	en	ese	especial	viaje.

---Prometo	 darte	 unas	 minivacaciones	 durante	 el	 tiempo	 que	 estemos	 en	 la clínica	---le	comentó	Walter,	que	miraba	atenta	la	información	sobre	la	clínica	en Europa.

---No	hará	falta,	además	no	me	pienso	mover	de	tu	lado.

---Tendrás	tu	tiempo	para	descansar,	ya	has	hecho	demasiado	por	mi	Kat	---dijo con	autoridad,	obligándola	a	mirarlo	a	los	ojos.

---Estarás	 internado,	 no	 me	 voy	 a	 mover	 de	 tu	 lado	 ---afirmó,	 mirándolo fijamente	a	los	ojos,	y	tomándolo	de	las	manos.

---Cabeza	dura,	debes	de	aprovechar	el	tiempo	y	al	menos	descansar,	tomar	un día	en	un	spa.	De	seguro	el	hotel	que	elijamos	lo	tiene.

---Mmm,	 un	 spa.	 Creo	 que	 lo	 tendré	 en	 cuenta...	 ---contestó	 un	 poco	 más contenta,	 no	 soportaba	 la	 idea	 de	 estar	 paseando	 por	 ahí,	 mientras	 él	 estuviera internado.	 Ya	 bastante	 tiempo	 estaban	 separados	 ahora	 debido	 al	 trabajo	 y	 no quería	que	fuera	así	durante	su	recuperación---.	Te	preocupas	demasiado	por	mí, yo	 solo	 quiero	 que	 te	 repongas	 lo	 antes	 posible	 y	 seas	 tú	 quien	 me	 saque	 a pasear	y	me	hagas	conocer	lugares	nuevos.

---No	faltará	oportunidad	cariño,	te	lo	prometo.	Estás	dando	demasiado	de	ti,	no sabría	cómo	pagarte	tanto,	amor.

---Claro	que	me	pagarás	Mendoza,	ya	te	dije	que	vengo	haciendo	cuentas	y	me las	voy	a	cobrar	todas,	no	te	dejaré	nada	sin	cobrar.

---Ten	piedad	de	este	pobre	hombre.

---No	 la	 tendré,	 pero...	 por	 ahora	 te	 perdono.	 Tengo	 que	 seguir	 con	 el	 trabajo, uno	 de	 los	 dos	 tiene	 que	 trabajar,	 ¿no?	 ---contestó	 risueña,	 a	 la	 vez	 que	 se levantaba	para	seguir	con	su	día.

---Parece	que	fuéramos	un	matrimonio	de	años,	cuando	me	hablas	así.	Es	como si	 te	 conociera	 de	 toda	 la	 vida	 cariño,	 y	 aún	 así	 me	 dejas	 con	 ganas	 de	 amarte cada	vez	más.

---Basta,	no	sigas	que	me	vas	a	hacer	llorar.	Nos	vemos	en	la	noche	cariño	---se marchó	no	sin	antes	darle	unos	besos	arrolladores,	de	esos	que	hacen	que	se	te enrosquen	los	dedos	de	los	pies.

 

Mientras	 tanto,	 Rachel	 recibía	 un	 informe	 algo	 estremecedor	 al	 respecto	 de	 los desvíos	 de	 fondo	 que	 sufría	 la	 empresa.	 Estos	 se	 realizaban	 desde	 dentro	 de	 la organización,	con	un	nivel	alto	de	poder	para	hacerlo.	El	círculo	se	cerraba	cada vez	 más,	 hacia	 él	 o	 los	 verdaderos	 culpables,	 pero	 a	 la	 vez	 la	 llenaba	 de preocupación,	 ya	 que	 eran	 pocas	 las	 personas	 con	 poder	 para	 hacer	 semejante movimiento	de	dinero.	Entre	ellas,	Kat,	cosa	que	no	le	gustaba	nada	a	Rachel,	ya que	 era	 capaz	 de	 poner	 las	 manos	 en	 el	 fuego	 por	 su	 amiga.	 Además	 de	 toda esta	 investigación,	 Jordana	 no	 paraba	 de	 poner	 palos	 en	 la	 rueda,	 pedirle informes	 absurdos,	 que	 solo	 le	 provocaban	 que	 se	 demorara	 más	 y	 más	 en	 la investigación.	 Sumado	 al	 pesado	 de	 Sokov,	 que	 cada	 vez	 que	 su	 desagradable presencia	invadía	el	poco	espacio	que	tenían	en	la	precaria	oficina,	solo	era	para molestar	 y	 entrometerse	 en	 cosas	 que	 no	 le	 correspondían.	 Tenía	 un	 extraño presentimiento,	 que	 el	 verdadero	 culpable	 quizás	 tenía	 intenciones	 de	 echarle	 la culpa	 a	 gente	 inocente,	 así	 que	 se	 guardó	 esta	 última	 información,	 para	 poder averiguar	por	su	lado,	sin	levantar	sospechas	ante	nadie,	porque	temía	que	en	el círculo	 cercano	 a	 Walter,	 podría	 estar	 el	 culpable.	 Además	 del	 miedo	 a	 que sufrieran	 otro	 extraño	 atentado,	 justo	 ahora	 que	 estaban	 cerca	 de	 tener verdaderos	 resultados.	 Habían	 retrocedido	 enormemente	 cuando	 el	 fuego	 y	 las explosiones	destruyeron	los	avances	en	la	investigación.

Los	días	pasaron	y	Walter	se	sentía	más	fuerte	y	con	poder	de	movimientos	más extensos.	El	doctor	le	recalcó	lo	importante	de	usar	los	vendajes	especiales	para evitar	 la	 formación	 de	 cicatrices	 hipertróficas.	 A	 pesar	 de	 que	 lo	 hacía	 sentir amarrado,	era	importante	su	uso,	ya	que	sin	estas,	podrían	quedarle	secuelas	aún peores.	Gracias	a	estas	vendas,	de	a	poco	pudo	tolerar	el	uso	de	ropa	sobre	las mismas	 y	 por	 tiempos	 más	 largos.	 En	 breve	 ya	 podría	 salir	 a	 la	 calle,	 pero	 en tiempos	 reducidos.	 Su	 fin	 era	 poder	 asistir	 a	 las	 reuniones	 del	 directorio,	 para poder	 atender	 sus	 funciones	 corporativas	 en	 persona,	 ya	 que	 le	 resultaba bastante	molesto	atenderlas	vía	Skype.

De	 a	 poco	 volvía	 a	 sentirse	 más	 hombre,	 al	 poder	 hacer	 cosas	 solo,	 ya	 que obtenía	día	a	día	más	autonomía.

Jordana,	 intentó	 más	 de	 una	 vez	 visitarlo	 en	 su	 departamento,	 Walter conociendo	bastante	bien	la	manera	de	proceder	de	ella,	y	más	aún	sabiendo	que Kat	 compartía	 con	 él	 su	 departamento,	 trataba	 de	 eludirla	 comunicándose mediante	teleconferencias.	No	quería	que	Kat	se	enterara	de	que	alguna	vez	tuvo algo	 con	 Jordana,	 a	 pesar	 de	 haber	 sido	 un	 error,	 un	 terrible	 error,	 el	 cual	 esta víbora	no	perdía	momento	para	querer	reflotar.	Walter	se	arrepentía	totalmente	y en	más	de	una	oportunidad	se	lo	dejó	claro,	pero	Jordana	no	quería	dar	el	brazo a	torcer,	más	aún,	al	enterarse	de	la	pronta	relación	de	Walter	con,	como	ella	la llamaba,	la	mosquita	muerta.

Sokov,	se	mantenía	en	las	sombras,	le	mandaba	mails	y	mensajes	de	texto.	Solo ellos	sabían	el	trato	que	mantenían,	un	trato	especial	lleno	de	secretos	y	pasados sombríos.	Pero	Walter	no	podía	prescindir	de	él,	aunque	siempre	quiso	apartarlo de	 su	 lado	 y	 de	 la	 empresa.	 Gracias	 a	 los	 errores	 de	 su	 padre,	 quien	 fue	 el primero	en	estar	a	la	cabeza	de	la	misma,	tuvo	que	heredar	la	compañía	y	a	este ruso	 con	 contactos	 en	 la	 mafia,	 los	 cuales	 no	 podía	 aún	 sacarse	 de	 encima.	 El trágico	accidente	que	provocó	la	pérdida	de	sus	padres	años	atrás,	había	sido	un atentado,	pero	muy	bien	disfrazado	para	pasar	por	un	desafortunado	hecho.	Solo Walter	sabía	el	resultado	de	la	investigación	y	decidió	que	junto	con	la	policía,	el resto	 del	 mundo	 se	 quedara	 con	 la	 resolución	 de	 que	 solo	 había	 sido	 un	 triste accidente.	 El	 inoportuno	 contacto	 que	 su	 padre	 tuvo	 con	 la	 mafia	 rusa,	 además de	catapultarlo	al	éxito,	se	robó	las	vidas	de	una	importante	parte	de	su	familia.

Pronto	la	deuda	que	tenía	con	Sokov	sería	saldada	y	se	lo	sacaría	de	encima,	eso ya	había	quedado	claro	entre	los	dos,	pero	mientras	tanto	lo	necesitaba	por	sus conocimientos	para	poder	escalar	empresarialmente.	Después	de	jornadas	duras	y de	caer	cansados	los	dos,	día	tras	día,	Walter	se	propuso	intentar	tener	una	cena romántica	con	Kat,	la	extrañaba	terriblemente	ya	que	con	la	cantidad	de	trabajo que	había	últimamente,	a	pesar	de	estar	viviendo	juntos,	se	veían	poco,	y	hasta descansaban	en	distintos	horarios.

Se	preparó	para	poder	darle	una	noche	especial	a	la	luz	de	las	velas	y	se	dispuso a	esperarla	con	la	mesa	servida.	Pidió	un	menú	especial	en	el	mejor	restaurante de	 la	 zona,	 se	 dio	 cuenta	 que	 Kat	 seguro	 comía	 a	 las	 apuradas,	 de	 tanto	 correr entre	ir	a	cuidarlo	a	la	clínica	y	en	su	departamento,	además	de	las	visitas	a	las sucursales;	 no	 tuvo	 mejor	 idea	 que	 agasajarla	 con	 lo	 mejor	 que	 pudiera conseguir.	La	cara	de	sorpresa,	cuando	llegó	fue	tremenda,	estaba	todo	dispuesto de	 manera	 especial,	 la	 mesa	 delicadamente	 decorada	 y	 un	 aroma	 tentador	 que llenaba	el	ambiente.	Disfrutaron	la	velada	muy	contentos,	poniéndose	al	día	con lo	laboral,	ya	que	no	podían	evitar	hablar	al	respecto.	Además	de	charlar	sobre	el posible	viaje	al	exterior	para	la	nueva	terapia	con	células	madre,	los	dos	estaban muy	 entusiasmados	 con	 los	 avances	 médicos.	 Especialmente	 Walter,	 que	 le habían	 confirmado	 que	 con	 este	 novedoso	 tratamiento,	 serían	 muy	 pocas	 las secuelas	y	cicatrices	por	el	accidente.

---La	cena	está	exquisita,	gracias	por	el	detalle.

---Te	 mereces	 esto	 y	 mucho	 más,	 cariño;	 no	 sabes	 lo	 agradecido	 que	 estoy contigo.	Dejaste	todo	para	cuidarme,	no	lo	merezco	---se	sentía	culpable	por	todo el	tiempo	que	Kat	le	había	dedicado.

---Claro	que	te	lo	mereces,	me	salvaste	la	vida	y	en	cambio	tú	saliste	lastimado.

La	agradecida	soy	yo	---en	sus	ojos	amenazaban	las	lágrimas,	por	haber	sido	tan valiente.

---Está	 bien,	 pero	 no	 llores.	 Ven,	 vamos	 a	 limpiar	 todo	 esto	 y	 a	 la	 cama,	 que mañana	 nos	 espera	 otra	 ardua	 jornada.	 No	 veo	 la	 hora	 de	 que	 toda	 esta investigación	concluya,	y	que	terminen	de	construir	las	oficinas.	Estoy	cansado	de estar	aquí	encerrado	todo	el	día.

---Pronto	ya	podrás	salir,	volverás	a	tu	gran	despacho	y	quejarte	allá	de	todos	los trabajos	mal	hechos.

---Yo	 no	 me	 quejo,	 soy	 exigente...	 ---le	 contestó	 con	 el	 ceño	 fruncido	 y	 una mueca	que	parecía	un	puchero.

---Pareces	 un	 niño	 caprichoso	 cuando	 lo	 dices	 de	 esa	 manera,	 me	 da	 gracia	 la cara	 que	 pones	 ---contestó	 divertida.	 En	 verdad	 le	 parecía	 cómico	 cuando	 le contestaba	de	manera	caprichosa.	Le	daban	ganas	de	comérselo	a	besos.

---Deja	de	reírte	de	mí	y	vamos	a	limpiar	todo	esto	---ordenó.

---Lo	 que	 usted	 ordene	 mi	 señor	 ---dijo,	 tomándole	 el	 pelo.	 Walter	 se	 la	 quedó mirando	 con	 cara	 de	 que	 estaba	 elaborando	 un	 plan	 macabro	 para	 cobrarle	 lo chistosa	que	se	estaba	volviendo	esta	mujercita.

Ya	en	la	cocina	mientras	Kat	lavaba	los	platos,	Walter	se	le	acercó	muy	sigiloso por	detrás	y	la	abrazó	sobresaltándola.

---¡No	 hagas	 eso!	 Me	 asustaste	 y	 casi	 rompo	 lo	 que	 estoy	 lavando.	 Me	 daría mucha	pena	dañarlo,	parece	muy	caro.

---Lo	es	cariño,	es	muy	caro.	Era	de	mi	madre,	vajilla	inglesa.	Si	la	rompes	tendré que	 cobrártelo	 en	 especies	 ---contestó	 burlón,	 mientras	 le	 llenaba	 el	 cuello	 de tiernos	besos.

---Mmm...	 ¿puedo	 darte	 un	 adelanto?	 ---preguntó	 mimosa,	 ladeando	 la	 cabeza para	darle	más	espacio	para	los	besos.

Aprovechando	 que	 estaba	 relajada	 y	 entregada	 a	 los	 besos,	 Walter	 le	 bajó	 los breteles	 del	 vestido	 mientras	 se	 apoyaba	 en	 ella	 para	 mostrarle	 lo	 duro	 que	 se había	 puesto.	 Kat	 le	 respondió	 frotándose	 como	 gata	 en	 celo	 a	 Walter	 se	 le escapó	un	gemido,	mientras	le	sujetaba	las	caderas	y	acompañaba	el	movimiento firmemente.	La	dirección	de	los	mimos	fue	cambiando	a	lujuria	y	Walter	subió	las manos	 acariciándole	 la	 piel,	 dejando	 un	 rastro	 de	 calor	 en	 el	 camino.	 Con	 una mano	le	tiró	fuertemente	del	pelo,	doblándole	aún	más	el	cuello,	a	la	vez	que	le tomó	un	pecho	con	la	otra	mano.	Kat	no	podía	quedarse	quieta	y	metió	una	mano entre	sus	cuerpos	acariciándole	a	través	de	la	ropa	su	dura	carne,	lo	que	provocó que	Walter	se	pusiera	más	loco	y	comenzó	a	subirle	el	vestido	y	al	mismo	tiempo agacharse	 mientras	 arrastraba	 con	 el	 movimiento	 hacia	 abajo	 la	 tanga	 de	 ella.

Esto	la	alertó,	no	quería	que	viera	la	cicatriz	de	la	herida	en	el	muslo,	pero	ya	era tarde,	Walter	se	arrodilló	y	se	quedó	mirando	la	herida	que	estaba	en	su	pierna.

---Cariño	 levántate,	 te	 vas	 a	 hacer	 mal.	 Ven	 sube...	 ---trató	 de	 desviar	 el	 tema, pero	era	demasiado	tarde.

---¿Qué	te	sucedió	en	el	muslo?	¡Dime	ya	qué	es	esto	Kat!	---exigió	duramente,	a la	vez	que	se	levantaba	y	la	giraba	para	mirarla	a	la	cara.

---No	es	nada	mi	amor,	fue	un	accidente	doméstico,	está	todo	bajo	control	---le mintió,	 rogando	 que	 le	 creyera,	 mientras	 le	 tomaba	 la	 cara	 con	 las	 dos	 manos, intentando	 distraerlo.	 Se	 acercó	 para	 darle	 un	 beso,	 pero	 él	 se	 alejó,	 y	 la	 miró duramente,	no	iba	a	caer	tan	fácilmente.

---¿Dime	 ya	 cómo	 te	 hiciste	 eso?	 ¿Y	 cuándo?	 ---sonaba	 entre	 enojado	 y preocupado.

---Me	quemé	con	la	plancha,	la	dejé	apoyada	muy	sobre	el	borde	de	la	mesa	de planchar,	 y	 se	 resbaló.	 No	 es	 nada,	 te	 juro.	 El	 doctor	 Chamber	 la	 revisó,	 no	 es para	 que	 te	 pongas	 así	 ---rogó	 para	 que	 le	 creyera	 la	 terrible	 mentira	 que	 le estaba	diciendo.

---¿Cuándo	fue	cariño?,	¿por	qué	no	me	contaste?	¿Te	duele?	---Al	parecer	había caído	 en	 la	 mentira,	 ya	 que	 su	 mano	 le	 acariciaba	 tiernamente	 la	 zona	 de alrededor,	a	la	vez	que	la	miraba	con	ternura,	tenía	miedo	de	hacerle	daño.

---Ya	no	me	duele,	no	te	preocupes.	Me	la	hice	mientras	estabas	internado,	era obvio	que	no	iba	a	decirte	nada.	No	te	preocupes	y	sigue	besándome	---se	acercó lentamente	 a	 sus	 labios,	 esos	 carnosos	 labios	 que	 extrañaba	 terriblemente,	 y fueron	retomando	el	momento	de	lujuria	que	se	había	perdido.

La	tomó	de	la	cintura,	subiéndola	a	la	mesada	mientras	le	abría	las	piernas	sin dejar	de	mirarla	a	los	ojos.

---Voy	a	saborearte	nena,	me	muero	de	ganas	por	hacerlo.

Kat	 solo	 atinó	 a	 asentir	 y	 a	 acomodarse	 mejor	 en	 la	 mesada	 para	 esperar	 con ansias	 que	 Walter	 le	 hiciera	 el	 amor.	 Él	 fue	 descendiendo	 y	 de	 un	 movimiento certero,	le	agarró	los	cachetes	de	la	cola	corriéndola	hasta	dejarla	en	el	borde	la mesada,	bien	abierta	y	dispuesta	para	él.	Observó	con	hambre	y	lujuria	esos	otros labios	que	se	moría	por	probar.	No	la	hizo	esperar	mucho,	la	devoró	completa,	sin dejar	un	solo	lugar	de	su	íntimo	ser	sin	degustar,	arrancándole	gritos	de	placer	a cada	 segundo	 que	 pasaba,	 hasta	 hacerla	 acabar	 en	 su	 boca,	 con	 la	 lengua enterrada	 bien	 al	 fondo	 de	 su	 vagina,	 sintiendo	 esos	 hermosos	 espasmos	 de placer.

Sin	dejarla	reponerse	se	puso	de	pie,	bajándose	el	pantalón	y	de	un	movimiento la	penetró	fuertemente	provocándole	un	segundo	y	más	arrollador	orgasmo.	Aun así,	 la	 siguió	 penetrando	 con	 fuerza,	 hasta	 que	 con	 un	 gemido	 ronco	 y	 con	 una última	estocada,	acabó	dentro	de	ella,	terminado	la	sesión	de	sexo	salvaje	en	la cocina.	Se	quedaron	un	tiempo	así	abrazados,	intentando	recobrar	el	aliento.	Solo se	 escuchaba	 el	 sonido	 del	 agua,	 que	 corría	 ya	 que	 Kat	 no	 tuvo	 oportunidad	 de cerrar	el	grifo.

Walter	se	incorporó	lentamente,	la	bajó	despacio	de	la	mesada	y	le	acomodó	la falda	 del	 vestido.	 Kat	 solo	 atinaba	 a	 seguir	 disfrutando	 del	 momento postorgásmico,	dejándose	hacer,	como	una	obediente	muñeca.

---Termina	 de	 lavar	 los	 platos	 y	 por	 favor	 deja	 todo	 ordenado,	 ¿sí?	 ---le	 dijo	 un poco	agitado	aún.	Kat	se	lo	quedó	mirando	con	los	ojos	bien	abiertos,	tratando	de entender	 porqué	 cambio	 así	 de	 rápido	 la	 situación.	 Él	 solo	 atinó	 a	 girarla	 para posicionarla	 frente	 a	 la	 bacha	 de	 la	 cocina	 y	 antes	 de	 irse,	 le	 propinó	 un	 chirlo sonoro	que	la	hizo	sobresaltar	del	susto.

---Y	te	apuras,	te	quiero	en	la	cama	a	mi	lado	cuanto	antes	---le	ordenó	con	ese tono	tan	autoritario	que	suele	tener.

---Sí	señor,	claro	señor...	---se	burló	Kat.

---No	 te	 hagas	 la	 divertida	 diciéndome	 señor,	 que	 me	 la	 pones	 dura	 nena.	 No tardes,	 te	 espero.	 Quiero	 más...	 ---se	 marchó,	 dejándola	 sorprendida	 y	 bien dispuesta	para	seguir	la	noche.

No	le	mintió,	cumplió	su	promesa	y	esa	noche	tuvo	un	par	de	orgasmos	más.	Al parecer	Walter	se	sentía	más	recuperado	de	lo	que	parecía.

Al	 día	 siguiente,	 les	 costó	 bastante	 a	 los	 dos	 levantarse	 después	 de	 una maratónica	 noche	 de	 sexo.	 Las	 poleas	 de	 la	 cama,	 eran	 una	 buena	 opción	 para cabalgar	a	gusto	sin	aplastarlo.	Hacía	tiempo	que	Kat	no	disfrutaba	tanto	de	una noche	 de	 sexo	 y	 placer,	 lo	 que	 provocó	 que	 se	 sintiera	 muy	 cansada,	 pero	 feliz.

Gracias	 a	 unas	 cargadas	 tazas	 de	 café,	 cada	 uno	 retomó	 su	 tarea	 diaria.	 Walter siguió	 atendiendo	 llamadas	 en	 su	 despacho,	 mientras	 que	 Kat	 se	 dirigió	 a	 la oficina	suplente	que	estaban	usando,	hasta	que	terminaran	de	reconstruir	la	sede principal.

---Buen	 día	 gatita,	 ¡qué	 carita	 de	 contenta	 tenemos	 esta	 mañana!	 Seguro	 una buena	noche,	¿verdad?	---se	burló	Rachel,	al	ver	a	su	amiga	tan	contenta	y	con	la mirada	tan	iluminada.

---¡Cállate,	 no	 me	 cargues!	 Y	 sí,	 tuve	 una	 noche	 especial...	 ---la	 charla	 siguió amena,	 hasta	 que	 la	 víbora	 principal	 de	 la	 empresa	 llegó	 con	 cara	 de	 pocos amigos	hablando	a	viva	voz	por	teléfono.

---Cariño,	te	llamé	anoche	y	no	me	atendiste.	Muy	feo	de	tu	parte	no	atenderme, hasta	no	hace	mucho	tiempo	me	atendías	a	toda	hora.	Y	vaya	que	me	atendías...

---comentó	con	sarcasmo,	era	obvio	que	el	comentario	iba	dirigido	hacia	Kat.	Pero esta	 no	 se	 dio	 por	 aludida,	 se	 hizo	 la	 sorda	 y	 siguió	 trabajando	 como	 si	 nada.

Aunque	le	quedó	la	espina	acerca	del	venenoso	comentario	de	Jordana	respecto	a las	atenciones	especiales	de	Walter.

---Déjala,	 no	 le	 hagas	 caso.	 Lo	 hace	 a	 propósito	 de	 la	 envidia,	 ven	 que	 tengo para	contarte	muchas	cosas	acerca	del	doctorcito.

---¿En	serio?	¿Avanzaste	algo?

---Avancé,	subí	y	bajé,	¡uff,	y	unas	cuantas	posiciones	más!

---¡Rachel!	Pero	que	desfachatada...

---Vamos,	 no	 te	 hagas	 la	 tonta	 que	 por	 la	 cara	 que	 traes	 tu	 también	 estuviste practicando	posiciones,	¿verdad?

---Sí	---rio---.	¡Uff!,	casi	toda	la	noche,	ahora	no	doy	más	del	cansancio.

El	día	siguió	y	terminó	casi	sin	darse	cuenta.

Cuando	llegó	al	departamento,	desagradable	fue	la	sorpresa	de	saber	que	Walter atendía	 muy	 entretenido	 a	 Jordana.	 Maldita	 venenosa,	 no	 podía	 olvidar	 su sarcástico	comentario	que	tuvo	delante	de	todos	en	la	oficina.	Así	que	lo	dejó	solo en	la	sala	hablando	y	se	fue	rápidamente	hacia	la	habitación.	Este	gesto	no	paso desapercibido	 por	 Walter,	 que	 decidió	 dar	 por	 terminada	 la	 llamada.	 Algo	 intuía, ya	que	Jordana	no	paraba	de	quejarse	al	respecto	del	trabajo	de	Kat	y	su	equipo.

Finalizó	 la	 llamada	 que	 le	 costó	 un	 poco,	 Jordana	 no	 era	 fácil	 de	 dar	 por terminada	 una	 charla	 cuando	 no	 le	 daban	 la	 razón.	 Cuando	 al	 fin	 se	 la	 sacó	 de encima,	fue	directo	a	la	habitación.

La	 encontró	 ordenando	 la	 ropa	 del	 ropero,	 y	 refunfuñando.	 Le	 daba	 mucha gracia	 verla	 así,	 haciendo	 algo	 tan	 simple	 pero	 tan	 hogareño,	 y	 a	 la	 vez refunfuñando	como	una	vieja	malhumorada.

---¿Qué	 te	 sucede?	 ¿Por	 qué	 te	 quejas?	 Deja	 esa	 ropa,	 no	 tiene	 la	 culpa	 de	 tu malhumor.

---¡Mi	 malhumor	 tiene	 un	 solo	 culpable!	 Pero	 tú	 ya	 debes	 saber	 de	 quién	 estoy hablando,	 ya	 que	 la	 atendías	 muy	 animado	 cuando	 entré	 ---le	 respondió	 muy enojada.	Estaba	harta	de	los	malos	modos	que	Jordana	tenía	para	dirigirse	hacia el	personal.	Especialmente	a	su	equipo.	Se	la	pasaba	poniendo	palos	en	la	rueda y	 pidiendo	 cosas	 absurdas,	 que	 solo	 provocaba	 que	 el	 trabajo	 importante	 se demorara.

---Hey,	 no	 te	 enfades	 conmigo,	 ven	 aquí,	 déjame	 abrazarte,	 te	 extrañé	 todo	 el día	y	tú	solo	vuelves	así	de	malhumor.	Yo	estuve	todo	el	día	aquí	sin	ti,	ven...	--- No	 podía	 negarse	 a	 abrazarlo	 y	 olvidar	 todo	 los	 malos	 momentos	 que	 tuvo	 ese día.	 Sus	 brazos	 la	 reconfortaban,	 se	 dejó	 abrazar	 y	 se	 llenó	 los	 pulmones	 del perfume	 exquisito	 que	 siempre	 lo	 acompañaba.	 Se	 sentía	 segura	 en	 sus	 brazos.

Pero	la	frase	de	Jordana	le	seguía	rondando.

---Jordana	es	una	maldita	víbora,	no	dejó	de	molestarnos	en	todo	el	día.	Hasta se	regodeo,	diciendo	que	tú	solías	atenderla	a	toda	hora	y	de	manera	especial.	--- No	 pudo	 evitar	 sonar	 ofendida,	 a	 pesar	 de	 ser	 una	 cosa	 privada,	 ya	 que	 nunca habían	hablado	de	historias	pasadas,	pero	últimamente	se	celaban	y	mucho.

---Cariño,	 soy	 consciente	 que	 nunca	 hablamos	 de	 nuestras	 vidas	 sexuales pasadas.	La	verdad	que	no	me	enorgullezco	de	unas	cuantas,	y	Jordana	no	fue	la excepción	---le	confesó	mirándola	fijamente	a	los	ojos,	pero	sin	dejar	de	abrazarla.

---¿Tuviste	algo	con	ella?	---no	podía	creer	que	le	estuviera	confirmando	esto.	De todas	 maneras	 él	 tenía	 razón,	 nunca	 se	 había	 puesto	 a	 hablar	 de	 nada	 del pasado,	y	eso	era	algo	que	ella	tampoco	quería	contar.

---Desgraciadamente,	 sí.	 Fue	 algo	 breve,	 de	 una	 sola	 vez.	 Una	 mala	 noche, después	 de	 un	 viaje	 estaba	 un	 poco	 borracho	 y	 las	 cosas	 se	 dieron	 así.	 Pero	 le dejé	claro	más	de	una	vez,	que	fue	una	tremenda	equivocación.	Claro	que	ella	no lo	entendió	así	y	la	verdad	no	me	interesa.	Si	necesitas	que	la	ponga	en	su	lugar, así	 lo	 haré;	 no	 permitiré	 que	 te	 moleste	 a	 ti	 o	 alguien	 de	 mi	 empresa	 a	 mis espaldas,	no	corresponde	Kat.

---No	 hace	 falta,	 nadie	 le	 hace	 caso,	 pero	 es	 molesto	 que	 constantemente	 nos pida	 cosas	 que	 no	 son	 necesarias	 ni	 urgentes,	 haciéndonos	 demorar	 en	 lo	 que realmente	 importa	 ---se	 sentía	 tan	 segura	 en	 sus	 brazos	 y	 más	 aún	 al	 escuchar que	la	víbora	no	fue	nada	serio	en	su	vida.

---De	eso	me	encargaré	mañana	a	primera	hora,	quédate	tranquila	un	viaje	a	las sucursales	 le	 vendrá	 bien	 para	 poder	 seguir	 con	 la	 auditoria	 tranquilos.	 Ahora vamos	a	acostarnos,	es	tarde	y	te	veo	la	mirada	agotada.

Claro	 que	 Kat	 ahora	 que	 se	 sentía	 más	 segura,	 no	 tenía	 intenciones	 de	 solo acostarse	a	dormir.	Lo	fue	llevando	hacia	el	borde	de	la	cama	y	lo	hizo	sentarse.

Walter	la	miraba	con	cariño,	y	le	acariciaba	los	costados	de	la	cintura	alternando con	besos	tiernos	a	la	altura	del	ombligo.

---Qué	 lástima	 que	 no	 te	 puedo	 tener	 totalmente	 desnudo...	 ---se	 reprochó,	 ya que	 la	 remera	 especial	 que	 usaba	 a	 modo	 de	 vendaje,	 le	 impedía	 estar	 con	 el torso	desnudo.	Tenía	que	usarla	la	mayor	parte	del	tiempo,	para	que	las	heridas cicatrizaran	planas.	Pero	no	sería	impedimento	para	poder	hacerle	el	amor.

---¿Así	que	quieres	verme	desnudo?	¿Qué	pretendes	cariño?,	soy	todo	tuyo.

---Me	 encantaría	 poder	 pasarte	 la	 lengua	 por	 tus	 tetillas	 y	 hasta	 quizás mordisqueártelas	un	poco.

---Mierda	 Kat,	 no	 digas	 eso,	 me	 pone	 duro	 de	 solo	 pensarlo.	 ¿Eso	 es	 todo	 lo quieres	hacerme?

Kat	no	demoró	en	hacerle	saber	lo	que	quería,	tenía	una	fantasía	pendiente	y	no iba	 a	 dejar	 pasar	 la	 oportunidad.	 Así	 que	 decidida,	 se	 agachó	 ayudándole	 a recostarse,	 y	 le	 fue	 sacando	 lentamente	 el	 pantalón	 y	 el	 bóxer.	 Su	 miembro	 ya estaba	 despierto,	 expectante	 por	 lo	 que	 vendría;	 no	 titubeó,	 lo	 acaricio lentamente,	le	recorrió	toda	la	dura	longitud	y	comenzó	a	saborearlo	por	la	base.

Un	ronco	gemido	fue	la	respuesta	de	Walter	al	sentir	una	lengua	que	lo	recorría de	punta	a	punta.	Lo	saboreó	y	disfrutó	con	ganas,	lentamente	se	fue	llenando	la boca	de	él.	Solo	pudo	responder	tomándole	de	los	pelos,	y	ondulando	su	cadera para	 poder	 llevarla	 más	 al	 fondo.	 El	 único	 sonido	 que	 se	 escuchaba,	 eran	 los gemidos	 de	 placer,	 hasta	 que	 todo	 terminó	 con	 un	 largo	 gemido	 gutural.	 Como una	gata	bien	educada,	Kat	se	encargó	de	dejar	todo	limpito,	y	se	arrastró	sobre él,	 sin	 llegar	 a	 aplastarlo,	 solo	 para	 observar	 su	 cara,	 y	 asegurarse	 que	 había hecho	un	buen	trabajo.

 

Capítulo	9

 

Por	 la	 mañana,	 mientras	 desayunaban	 tranquilamente	 Walter	 leía	 el	 diario	 con una	idea	fija	en	la	cabeza	y	al	no	poder	aguantarse	más,	lanzó	el	comentario	por demás	cómico	y	atrayente.

---Creo	 que	 debería	 comprar	 una	 de	 esas	 silletas	 que	 se	 suspenden	 desde	 el techo,	tendré	que	fijarme	en	la	Web	de	los	sex	shop	al	respecto.

---¿Silleta,	 para	 qué?	 ---preguntó	 muy	 intrigada	 Kat,	 mientras	 degustaba	 un riquísimo	capuchino.

---Para	tenerte	suspendida	correctamente	en	el	aire	y	poder	poseerte	bien	como me	 gusta,	 sin	 que	 ni	 tú	 ni	 yo	 hagamos	 demasiado	 esfuerzo.	 Lo	 de	 anoche	 fue terriblemente	 excitante	 pero	 un	 poco	 peligroso.	 Debo	 confesar	 que	 verte suspendida	mientras	tus	maravillosas	tetas	se	bamboleaba,	fue	algo	que	quisiera repetir	 más	 de	 una	 vez,	 pero	 en	 condiciones	 ---dijo	 todo	 esto	 sin	 mover	 un músculo	 de	 más,	 como	 si	 fuera	 habitual	 en	 él	 exponer	 algo	 tan	 sexual	 como	 si nada.

Kat	 al	 contrario,	 término	 ahogándose	 con	 el	 capuchino	 ante	 semejante comentario,	 era	 verdad	 que	 la	 posición	 de	 la	 noche	 anterior	 había	 sido	 nueva	 y muy	reconfortante	al	estar	suspendida	con	los	brazos	en	las	poleas	que	estaban situadas	sobre	la	cama,	mientras	cabalgaba	a	gusto	a	Walter	sin	la	necesidad	de correr	el	riesgo	de	aplastarlo,	ya	que	él	se	encontraba	acostado	boca	arriba.

A	Walter	todo	le	resultó	gracioso,	mientras	le	palmeaba	la	espalda	para	ayudarla con	su	ahogo,	pero	sin	dejar	de	sonreírse.

---¡Qué	locuras	se	te	ocurren!,	y	encima	las	largas	así,	sin	más.

---Tu	 cara	 fue	 muy	 divertida	 Kat,	 no	 pensé	 que	 te	 ahogarías.	 Perdón	 por	 eso, pero	todo	lo	dije	muy	en	serio.

---Estoy	 bien,	 te	 creo.	 Solo	 que	 tendré	 que	 estar	 en	 forma	 para	 poder	 estar suspendida	 en	 esas	 silletas	 que	 dices	 o	 no	 será	 muy	 sexy	 estar	 atada	 y	 abierta como	un	pollo.

---Eres	la	criatura	más	sexy	que	conocí	en	mi	vida.	De	las	maneras	en	que	estés, nunca	dejarás	de	parecer	excitante	para	mí,	cariño.	En	poco	tiempo	te	convertiste en	mi	segunda	piel.

Esto	 último	 además	 de	 derretirle	 el	 corazón,	 le	 dio	 un	 poco	 de	 culpa.	 Pero	 no podía	evitar	sentirse	en	el	cielo	con	su	compañía	y	rodeada	de	su	amor.

***

La	mañana	prosiguió	tranquila,	Kat	se	dirigió	a	las	oficinas	transitorias,	mientras que	Walter	fue	a	chequear	con	mucho	gusto	los	avances	de	la	reconstrucción	de la	 antigua	 sede.	 Con	 mucha	 felicidad	 comprobó	 cuán	 adelantados	 estaban,	 y quedó	tranquilo	ya	que	en	pocos	días	volverían	al	antiguo	pero	renovado	edificio.

Kat	 se	 dirigía	 en	 un	 auto	 de	 la	 compañía	 junto	 a	 Rachel	 hacia	 una	 de	 las sucursales	cercanas,	para	constatar	algunos	trabajos,	y	visitar	a	los	empleados	de la	 oficina	 original	 que	 debido	 al	 incendio	 habían	 decidido	 mudarse	 a	 sucursales más	cercanas	a	sus	domicilios,	cuando	recibió	una	llamaba	de	Walter.

---Hola	cariño,	¿cómo	está	todo?	---preguntó	alegremente	Kat.

---Muy	 bien	 el	 día	 de	 hoy	 estoy	 en	 las	 oficinas	 principales,	 en	 unos	 días	 más estaremos	dispuestos	para	volver	y	todo	volverá	a	la	rutina	habitual.	Te	encantará ver	 como	 quedó	 todo,	 mucho	 mejor	 que	 antes.	 ---Estaba	 contento	 de	 los resultados	de	la	reconstrucción.	Todo	había	salido	como	él	lo	quería.

---¡Qué	 bueno	 cariño!,	 haremos	 una	 pequeña	 fiesta	 de	 reinauguración,	 ¿tú	 qué opinas?

---Si	 tú	 así	 lo	 prefieres,	 lo	 haremos.	 Últimamente	 no	 puedo	 negarte	 nada,	 pero eso	 ya	 lo	 habías	 notado,	 ¿no?	 ---Esta	 última	 frase	 la	 hizo	 sonrojar,	 Kat	 se	 sentía muy	desinhibida	en	lo	sexual,	y	tomaba	las	riendas	de	la	situación.

---Ehh,	 sí,	 claro...	 yo	 me	 encargaré	 con	 Rachel	 de	 preparar	 un	 cóctel	 de bienvenida	para	la	inauguración,	quédate	tranquilo...	---No	pudo	terminar	la	frase porque	 el	 teléfono	 salió	 volando,	 debido	 a	 que	 un	 auto	 los	 había	 envestido	 por detrás.	 Las	 chicas	 comenzaron	 a	 gritar	 asustadas	 y	 Walter	 se	 preocupó terriblemente	 al	 escucharlas	 y	 no	 poder	 hacer	 nada.	 Gracias	 al	 chofer	 que	 fue más	rápido	y	buen	conductor,	pudo	salir	del	curso	de	la	embestida	y	ponerlas	a salvo.	El	vehículo	que	las	envistió	se	fue	rápidamente,	por	suerte	Rachel	pudo	ver la	patente	y	tomó	nota	mental	del	número	para	denunciarlo.

Las	chicas	solo	tenían	algunos	magullones,	afortunadamente	llevaban	el	cinturón de	 seguridad	 como	 correspondía.	 Fueron	 llevadas	 a	 la	 clínica	 para	 una	 rápida revisión	por	sus	propios	medios	ya	que	no	tenían	nada	grave.	Se	encontraron	en el	 lugar	 con	 un	 muy	 preocupado	 Walter,	 que	 estaba	 al	 tanto	 al	 hablar	 con	 el chofer	y	el	inspector,	que	no	había	sido	un	accidente.	La	patente	del	auto,	había sido	 denunciada	 como	 robada,	 esto	 acrecentaba	 más	 los	 nervios	 de	 todos,	 que sumado	 a	 la	 investigación	 del	 incendio,	 estaba	 todo	 apuntado	 hacia	 la	 auditoría por	 el	 robo	 de	 fondos	 de	 la	 empresa.	 Al	 parecer	 Kat	 y	 Rachel	 se	 dirigían	 a	 la sucursal	 a	 recabar	 información	 crucial,	 y	 claro,	 no	 pudieron	 llegar,	 pero	 la información	fue	llevada	a	salvo	a	manos	de	Walter	y	del	inspector	en	secreto	para no	levantar	sospechas	de	nadie.

Cuando	se	estaban	por	retirar	de	la	clínica,	Walter	vio	a	Kat	siendo	llamada	por el	 doctor	 Chamber,	 cosa	 que	 no	 le	 caía	 bien,	 ni	 tampoco	 entendía	 ya	 que	 las pocas	heridas	que	tenía	ya	habían	sido	vistas	por	un	médico	de	guardia,	y	William que	 se	 especializa	 en	 otras	 cosas,	 no	 entendía	 el	 porqué	 de	 su	 interés,	 luego recordó	 que	 Rachel	 había	 iniciado	 una	 relación	 con	 el	 doctor,	 y	 esto	 calmó	 un poco	sus	celos,	pero	solo	un	poco.

Recordó	 también	 que	 a	 raíz	 de	 la	 herida	 causada	 por	 la	 plancha,	 ella	 acudió	 al doctor	y	trató	de	entender	el	motivo	por	el	que	se	seguía	atendiendo	con	él,	pero al	sentirse	inquieto	por	la	tardanza	de	Kat	al	salir	de	la	consulta,	decidió	entrar	al consultorio	y	al	hacerlo	escuchó	algo	que	lo	dejó	sorprendido.

---Muy	bien	Kat,	la	herida	del	injerto	está	casi	curada,	solo	tendrás	que	tener	el cuidado	habitual,	nada	más.

---Gracias	doctor,	mejor	me	voy,	Walter	me	debe	estar	esperando.

---Claro	 que	 te	 estoy	 esperando	 cariño,	 y	 además	 ya	 que	 estamos	 aquí	 con	 el doctor	Chamber,	quiero	que	me	aclares	por	qué	me	mentiste	acerca	de	tu	herida ---exigió	 Walter,	 calmado,	 pero	 con	 vos	 firme,	 sentía	 que	 le	 bullía	 la	 sangre	 al saber	que	le	habían	mentido	acerca	de	la	herida	no	era	una	simple	quemada,	si no	 que	 era	 algo	 más.	 Algo	 muy	 importante	 que	 nadie	 le	 había	 consultado	 ni comentado	al	respecto.

Kat	se	quedó	muda	al	escuchar	el	tono	de	voz	con	que	le	estaba	reprochando	la situación.	Rachel	que	estaba	a	su	lado,	solo	atinó	a	tomarla	del	brazo	brindándole un	 silencioso	 apoyo,	 pero	 estaba	 asustada	 al	 igual	 que	 Kat.	 Las	 facciones	 de Walter	 no	 eran	 de	 un	 simple	 enojo,	 estaba	 furioso	 y	 con	 los	 puños	 cerrados	 de frustración.

---Señor	 Mendoza,	 no	 debe	 enojarse	 ni	 preocuparse	 voy	 a	 serle	 franco,	 Kat	 se ofreció	desde	el	principio	a	ser	donante	para	el	injerto.	A	pesar	que	le	advertí	que le	quedaría	una	cicatriz	de	por	vida,	ella	fue	insistente	y	no	le	importó	la	estética, solo	tenía	en	mente	el	ayudarlo	---William,	que	al	fin	había	comprendido	el	amor que	 Kat	 sentía	 hacia	 Walter,	 intentó	 explicarle	 de	 la	 mejor	 manera	 posible	 para que	se	diera	cuenta	del	enorme	acto	que	Kat	había	decidido	tener	hacia	él.

Kat	 sentía	 que	 se	 debilitaba,	 había	 quedado	 en	 medio	 de	 dos	 hombres	 con	 un fuerte	carácter,	el	primero	le	reprochaba	y	el	otro	intentaba	defenderla,	pero	ella creía	que	aunque	era	válida	la	intención,	se	sentía	cada	vez	más	culpable.	Eso	y que	veía	la	mirada	dura	y	desaprobatoria	de	Walter,	no	veía	la	hora	de	poder	salir de	ahí.

---Walter,	 sé	 que	 no	 debí	 ocultártelo,	 pero	 tampoco	 quería	 que	 te	 sintieras culpable.	Tú	me	salvaste	la	vida,	al	ponerte	entre	las	llamas	y	mi	cuerpo.	La	que tendría	que	haberse	lastimado	debió	haber	sido	yo	---dijo,	con	el	poco	coraje	que le	quedaba	debido	a	las	duras	miradas	que	la	rodeaban.

---Por	 supuesto	 que	 no	 hubiera	 dejado	 que	 sacrificaras	 tu	 cuerpo	 por	 mí.	 Tu cuerpo	 es	 sagrado.	 Me	 pertenece,	 no	 debiste	 haberte	 expuesto	 a	 eso,	 y	 usted doctor	 debió	 haberme	 contado	 ---le	 reprochó	 en	 la	 cara	 duramente	 al	 doctor	 y apuntándolo	con	un	dedo.

---No	 es	 requisito	 la	 autorización	 del	 paciente	 para	 aceptar	 al	 donante	 en	 estos casos.	 La	 situación	 era	 apremiante	 y	 no	 podíamos	 dejar	 pasar	 más	 tiempo.

Además	 debería	 de	 agradecer	 la	 suerte	 que	 Kat	 es	 compatible,	 no	 es	 fácil encontrar	 esa	 clase	 de	 compatibilidad.	 Debería	 estar	 contento	 y	 no	 reprocharle nada.	 ---Esto	 último	 no	 le	 gustó	 nada	 a	 Walter,	 que	 no	 podía	 aceptar	 que	 este doctor	además	de	entrometido,	quería	pasarse	de	listo.

---Muy	 bien,	 muchas	 gracias	 por	 su	 aclaración,	 si	 ella	 está	 en	 condiciones	 nos marchamos	 ---dijo	 firme,	 dando	 por	 terminada	 la	 charla.	 Agarrando	 del	 brazo	 a Kat,	para	que	se	bajara	de	la	camilla	y	llevándosela	consigo.

---Espera,	estoy	con	Rachel.

---La	mandaré	a	su	casa	con	un	chofer,	a	nosotros	nos	espera	el	nuestro	afuera.

Vamos	a	casa,	y	a	aclarar	algunas	cosas.

---¡No	hay	nada	que	aclarar!	Lo	que	decidí	lo	hice	porque	quería	y	no	queda	más por	decir.	No	pienso	dejar	que	me	reproches	nada	---le	contestó	interrumpiéndole el	paso,	y	mirándolo	fijamente	a	los	ojos.	Esos	ojos	azules	que	estaban	furiosos de	saber	que	ella	se	había	expuesto	no	solo	a	tener	una	fea	cicatriz	en	su	cuerpo, sino	que	encima	había	sufrido	un	atentado	y	lo	ignoraba.

---Hablaremos	 en	 casa,	 Kat,	 por	 favor;	 bastante	 susto	 me	 diste	 hoy.	 No	 quiero reprocharte	 nada,	 tu	 cuerpo	 es	 mío,	 entiéndelo,	 hubiera	 preferido	 la	 piel	 de cualquier	animal,	no	me	importa.	Si	me	arriesgué	a	salvarte	fue	para	que	nada	te haga	 daño,	 no	 quiero	 que	 nada	 te	 pase.	 ---Su	 voz	 sonaba	 cansada,	 como	 si	 los nervios	le	hubiesen	consumido	la	energía.	Kat	solo	atinó	a	asentir	suavemente	y abrazarlo,	 no	 quería	 que	 tomara	 mal	 que	 le	 había	 donado	 la	 piel,	 ya	 bastante susto	tuvo	con	el	choque.

---Está	 bien,	 volvamos	 a	 casa.	 Tenemos	 que	 descansar,	 y	 preparar	 todo	 para	 la inauguración	de	las	oficinas	centrales.

---Sí,	vamos,	solo	quiero	descansar	y	no	discutir.

Se	 marcharon	 en	 auto	 al	 departamento.	 Cuando	 llegaron,	 en	 silencio	 se prepararon	para	acostarse.	Kat	se	acostó	primero	con	miedo	a	que	Walter	siguiera reprochándole.	 Hasta	 que	 sintió	 que	 la	 abrazaban	 por	 detrás	 en	 la	 cama	 y	 le hundían	la	cara	en	su	cuello.

---Perdóname	por	enfadarme	hoy,	pero	nunca	imaginé	que	me	mentirías	con	eso Kat.

---No	te	mentí,	Walter	---se	dio	la	vuelta	para	mirarlo	de	frente---.	Sé	que	estuve mal	 en	 ocultártelo,	 pero	 fue	 la	 única	 manera.	 Estabas	 grave,	 al	 borde	 de	 tener una	 infección	 si	 no	 te	 hacían	 un	 injerto	 rápido.	 No	 dudé	 en	 ningún	 momento	 al enterarme	que	necesitaban	donante,	jamás	lo	hubiese	dudado.

---Kat,	 eres	 única.	 Cuando	 me	 di	 cuenta	 que	 el	 fuego	 podría	 hacerte	 daño,	 me sentí	morir.	No	pensé	ni	me	importó	mi	salud	---le	confesó	acariciándole	la	cara.

---Casi	muero	de	la	desesperación	al	darme	cuenta	de	lo	que	habías	pasado.	Me sentí	 tan	 culpable,	 yo	 te	 obligué	 a	 sacarte	 el	 saco.	 Quizás	 no	 hubieran	 sido	 tan graves	las	heridas	si	no...

---Shhh,	 es	 no	 importa	 ya,	 Kat...	 ---la	 calló	 con	 un	 tierno	 beso---.	 Ahora	 solo quiero	 que	 toda	 esta	 locura	 de	 la	 investigación	 termine,	 para	 poder	 estar	 más tranquilos	con	todo.	Te	quiero	conmigo	Kat,	a	tiempo	completo.	No	dudes	de	eso, cariño.

Selló	 la	 confesión	 con	 otro	 tierno	 beso.	 Había	 sido	 un	 día	 muy	 complicado	 y estaban	 muy	 nerviosos	 por	 todo.	 Hicieron	 el	 amor	 con	 la	 máxima	 ternura, disfrutando	 y	 saboreándose	 con	 ternura,	 pero	 sin	 evitar	 disfrutar	 del	 momento.

Kat	 se	 sentía	 en	 el	 cielo	 por	 todo	 el	 amor	 que	 Walter	 le	 estaba	 brindando	 y pudieron	descansar	más	tranquilos	tras	la	tierna	confesión	de	cada	uno	y	luego	de poner	algunas	cosas	en	claro.

***

Los	días	fueron	pasando	raros,	pero	tranquilos.	Walter	aún	seguía	algo	enfadado por	todo	el	asunto	del	injerto,	había	despedido	a	Silvia	ya	que	se	tornaba	un	poco insoportable	 que	 quisiera	 avanzarlo	 todo	 el	 tiempo,	 y	 más	 cuando	 Kat	 estaba presente.	 En	 su	 lugar	 estaba	 Raúl,	 un	 ropero	 andante	 y	 excelente	 terapeuta, ahora	 sí	 notaba	 que	 los	 ejercicios	 lo	 volvían	 a	 poner	 en	 forma.	 Extrañaba terriblemente	 volver	 a	 boxear,	 tenía	 armado	 en	 su	 departamento	 un	 pequeño gimnasio,	del	que	Kat	disfrutaba	y	aprovechaba	cuando	podía	para	hacer	su	rutina de	ejercicios.

La	oficina	estaba	casi	a	punto,	solo	faltaban	detalles,	y	para	fortuna	de	muchos, había	quedado	mejor	que	antes.

---¡Qué	hermoso	quedó	todo	amiga!	La	verdad	ya	creo	que	hacía	falta	el	incendio para	que	renovaran	el	mobiliario	---comentó	una	alegre	Rachel,	dando	saltitos.

---¡Qué	 graciosa,	 Rach!,	 pero	 sí,	 es	 verdad	 ahora	 está	 mucho	 más	 lindo	 que como	 estaba	 anteriormente.	 Me	 encanta	 cómo	 quedó	 todo,	 ven,	 tenemos	 que terminar	de	arreglar	todo	para	mañana	y	poder	tener	una	inauguración	como	nos merecemos.

---A	todo	lujo,	¿verdad?	Quiero	que	haya	catering	y	bebidas.

---Claro	tonta,	todo	está	arreglado.	Hasta	habrá	flores	en	cada	escritorio	que	use una	mujer,	ese	gesto	se	lo	agradeces	a	tu	jefe.	Últimamente	está	muy	romántico, hasta	 calas	 tengo	 en	 el	 departamento	 ---confesó	 una	 enamorada	 Kat	 algo sonrosada.

---¡Uau!	Eso	sí	que	es	ir	por	todo.

---Sí,	 la	 verdad	 que	 sí.	 Hablé	 con	 mamá,	 está	 muy	 contenta	 por	 todo.	 Estamos pensando	en	ir	a	visitarla,	además	extraño	horrores	a	Príncipe.

---Es	verdad,	ese	perro	loco	sí	que	es	un	amor.

---No	le	digas	loco,	es	cachorro	y	travieso.

---Si	tú	lo	dices	amiga,	así	será.	Para	mí	está	loco,	pero	está	bien.	Nos	vemos.

***


El	 siguiente	 día	 empezó	 a	 full,	 ya	 que	 tenían	 que	 poner	 todo	 a	 punto	 para	 la fiesta	de	inauguración	en	las	oficinas.	Estaba	casi	todo	preparado,	el	catering	y	la bebida	 ya	 que	 las	 oficinas	 estaban	 óptimas	 para	 su	 uso	 y	 se	 merecían	 una pequeña	celebración.
 

Se	 estaban	 preparando	 para	 poder	 ir	 cuanto	 antes.	 Walter	 maldecía	 porque	 no encontraba	los	gemelos	para	su	camisa,	eran	muy	especiales	ya	que	eran	de	su padre	y	siempre	los	usaba	en	ocasiones	especiales.	Dado	el	nerviosismo	que	tenía Walter	 al	 no	 encontrarlos,	 Kat	 se	 dispuso	 a	 ayudarlo	 y	 fue	 para	 el	 vestidor	 a revolver	los	cajones	para	buscarlos.

Al	 revolver,	 no	 solo	 encontró	 los	 gemelos,	 encontró	 algo	 que	 creía	 que	 jamás volvería	a	ver,	y	mucho	menos	que	le	hiciera	recordar	su	pasado.

 


Capítulo	10

 

Kat

 

Decidí	 revolver	 apurada	 en	 los	 cajones,	 buscando	 los	 malditos	 gemelos.	 No	 los podía	encontrar,	Walter	estaba	muy	nervioso	por	el	día	que	íbamos	a	tener	y	eso sumado	 a	 que	 no	 encontraba	 sus	 gemelos	 preferidos,	 lo	 ponía	 de	 un	 humor especial,	el	cual	no	tenía	ganas	de	soportar	hoy.

Hasta	 que	 di	 con	 un	 cajón,	 que	 en	 el	 fondo	 tenía	 una	 caja	 particularmente extraña.	La	curiosidad	pudo	más	en	mí,	y	no	pude	evitar	mirar	dentro.

Lo	que	encontré,	jamás	lo	hubiera	imaginado.

Era	la	venda	negra,	esa	venda	que	solía	usar	en	el	bar.	Hace	años	atrás,	en	el servicio	 del	 club	 nocturno.	 Todo	 se	 volvió	 negro	 de	 repente	 y	 caí	 arrodillada	 al piso.	 Apretando	 tan	 fuerte	 la	 venda	 que	 mis	 nudillos	 se	 pusieron	 blancos.	 Creo que	 debí	 hacer	 ruido	 al	 caer,	 porque	 llegué	 a	 divisar	 a	 Walter	 entrar	 a	 la habitación	 asustado	 y	 más	 aún	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 de	 lo	 que	 llevaba	 en	 las manos.

Intentó	acercarse	a	mí,	tratando	de	explicarse.	Yo	solo	atiné	a	arrastrarme	hacia atrás,	hasta	que	golpeé	la	espalda	contra	la	pared.	Todo	se	veía	nublado,	por	las lágrimas	que	llenaban	mis	ojos.

---¡¡¿Cómo	 pudiste?!!	 ---grité	 entre	 llantos.	 Sentía	 que	 el	 mundo	 se	 me derrumbaba	 a	 mis	 pies,	 volvía	 en	 instantes	 a	 años	 atrás	 recordando	 cada momento	 de	 esos	 extraños	 encuentros.	 Que	 tanto	 me	 llevó	 superar,	 y	 creí enterrar	en	el	fondo	de	mi	alma.

---Kat,	 puedo	 explicarte.	 No	 te	 pongas	 así,	 mi	 amor.	 Déjame	 explicarte	 ---me suplicaba	 en	 vano,	 mi	 tristeza	 se	 fue	 transformando	 en	 rabia,	 en	 ira.	 Me	 sentía profundamente	engañada	y	dolida.

---¡¿Qué	 me	 vas	 a	 explicar?!	 ¡¿Que	 me	 usaste?!	 ¡Todo	 este	 tiempo	 me	 usaste!

¡Sabías	bien	quién	era	yo	desde	el	principio,	¿verdad?!	¡¡¡Dímelo!!!	¡Maldita	sea!

Todo	esto,	todo	esto...	me	mentiste	---reclamé,	mostrándole	la	venda,	como	si	el mismo	hecho	de	mostrarla	explicara	todo	el	dolor	que	estaba	sintiendo.	Me	sentía confundida	y	profundamente	dolida.

Todo	esto	me	parecía	irreal,	sentía	que	mi	corazón	se	estaba	rompiendo	en	mil pedazos,	más	que	la	vez	que	se	alejó	de	mí	en	el	club.	Todo	empezaba	a	unirse ahora,	la	oportunidad	de	trabajo,	fue	muy	simple	entrar	en	la	empresa,	una	de	las chicas	del	club	me	lo	había	recomendado,	los	ascensos,	todo	estaba	orquestado por	él.

---Todo	fue	a	propósito,	siempre	estuviste	en	todo,	¿verdad?	La	recomendación, los	cursos,	los	ascensos...	nada	fue	real...

---No,	Kat.	Por	favor	escúchame,	lo	siento,	mi	amor;	no	quería	dejarte	ir.	Traté	de hacer	todo	lo	más	inadvertido	posible,	pero	tú	sola	pudiste	ganarte	el	lugar	en	la empresa	 por	 tus	 logros.	 Por	 favor,	 no	 me	 apartes,	 mi	 amor;	 no	 lo	 hagas	 --- suplicaba	 que	 no	 lo	 dejara,	 que	 lo	 perdonara.	 Pero	 la	 bronca	 que	 crecía	 en	 mi interior	 era	 lo	 suficiente	 para	 cegarme	 y	 no	 querer	 escuchar	 ningunas	 de	 sus excusas.

Me	había	engañado,	y	eso	no	lo	podía	perdonar.

---Me	 engañaste,	 me	 usaste	 y	 jugaste	 conmigo.	 No	 te	 lo	 voy	 a	 perdonar.	 ¡Te odio!	¡No	tienes	idea	de	lo	mal	que	la	pasé	al	terminar	el	servicio	en	el	club!	Días y	 noches,	 encerrada	 en	 mi	 casa,	 tratando	 de	 recomponerme	 de	 semejante situación.	Y	tú	solo	te	aprovechaste	de	mí	una	vez	más.

---No	 me	 aproveché	 de	 ti,	 amor;	 no	 es	 así.	 Solo	 quise	 ayudarte	 para	 poder acercarme	 a	 ti	 de	 la	 manera	 que	 debió	 ser	 desde	 un	 principio.	 Desde	 que	 te conocí	en	el	club,	tan	inocente	y	tan	bella,	no	podía	dejar	que	alguien	intentara aprovecharse	de	ti.	Solo	quise	protegerte	desde	el	primer	día	en	que	te	cruzaste en	mi	vida.	Hice	todo	por	ti,	para	que	pudieras	salir	adelante.

---¡Mentira!	¡Si	realmente	te	importaba,	te	hubieses	jugado	por	mí!	¡Me	hubieses conocido	 como	 una	 persona	 normal,	 no	 desde	 las	 sombras!	 ¡No	 así!	 ¡Me rechazaste!	 ¡Me	 dejaste	 sufriendo,	 te	 fuiste	 y	 me	 abandonaste!	 ---Ya	 no	 podía hablar	 más,	 el	 llanto	 no	 me	 dejaba	 seguir.	 Sentía	 que	 todo	 se	 rompía	 en	 mil pedazos	y	que	ya	nada	sería	igual.

---No	 te	 mentí,	 te	 dije	 la	 verdad	 en	 ese	 momento,	 no	 podía	 conocerte.	 Era peligroso,	 además	 estaba	 pasando	 por	 un	 momento	 delicado	 y	 yo	 no...	 solo	 no podía.	Entiende	por	favor,	fue	lo	mejor	en	ese	momento.

Solo	 me	 parecían	 excusas	 vacías.	 Y	 dolorosas,	 muy	 dolorosas.	 Como	 todas	 las mentiras,	hieren	y	dejan	huellas	imborrables	en	el	corazón.	Y	esta	antigua	herida, volvía	a	abrirse,	sangrar	y	doler	de	la	peor	manera.

Ya	no	había	solución,	me	sentía	asfixiada	por	toda	la	situación.	Sentía	que	tenía que	 salir	 de	 allí	 cuanto	 antes,	 su	 perfume	 me	 asfixiaba.	 Todo	 su	 ser	 me	 hacía daño.

Comencé	a	gatear,	alejándome	de	él.	Que	se	encontraba	de	rodillas	frente	a	mí, en	 posición	 sumisa,	 esperando	 un	 perdón	 pero	 guardando	 distancia.	 Su	 cara estaba	 desencajada	 del	 dolor.	 ¿Acaso	 era	 arrepentimiento	 lo	 que	 veía	 en	 su mirada?	Si	así	lo	era,	no	era	más	grande	que	el	inmenso	dolor	de	la	traición	que yo	estaba	sufriendo.	Sentir	su	cercanía	lo	hacía	más	doloroso.

---Tengo	 que	 salir	 de	 aquí,	 no	 puedo,	 quiero	 irme.	 Tengo	 que	 salir	 de	 aquí	 --- repetía	 como	 una	 loca,	 gateando	 hasta	 la	 puerta	 de	 la	 habitación,	 tratando	 de escaparme	de	todo.

---Kat,	por	favor.	Déjame	abrazarte,	por	favor,	déjame	explicarte.	No	te	vayas.

---¡No	 me	 toques!	 ¡No	 te	 atrevas!	 Déjame	 ir.	 ¡Dios,	 déjame	 ir!,	 esto	 duele,	 por favor	---me	sentía	absurda	el	rogar	por	libertad,	pero	no	podía	soportar	el	estar	un minuto	más	encerrada	cerca	de	él.

Walter	 se	 quedó	 de	 rodillas,	 con	 la	 mirada	 dolida	 y	 perdida	 en	 la	 habitación.

Mientras	 yo	 solo	 atiné	 a	 buscar	 mi	 cartera	 y	 chaqueta	 para	 salir	 rápido	 de	 su departamento.

Caminé	 sin	 rumbo	 fijo	 por	 mucho	 tiempo,	 no	 sé	 cuánto.	 Solo	 sé	 que	 en	 algún momento	 se	 hizo	 de	 noche,	 y	 tuve	 que	 preguntarme	 dónde	 estaba,	 para	 poder irme	a	mi	casa.	A	mi	refugio.

Para	colmo	de	males,	cuando	estaba	llegando	a	mi	puerta,	podía	escuchar	que venía	del	departamento	de	al	lado,	de	la	casa	de	mi	vecina	Débora,	una	melodía por	 demás	 desgarradora.	 Fanática	 del	 musical	 "Drácula",	 estaba	 escuchándolo	 a todo	volumen,	justo	un	tema	que	me	llegó	hasta	el	alma.	Y	lo	destrozó	en	cientos de	jirones...

 

No	estás	junto	a	mí	ahora

amor	¿cuándo	volverás?

Perdón,	pero	yo	sin	ti

estoy	tan	perdida

siento	que	la	vida

se	tiñe	de	gris

Saber	que	no	están	tus	besos

que	hoy	no	te	abrazaré

soñar	hasta	enloquecer

que	estas	a	mi	lado

más	cuando	despierte

no	te	encontraré

Ya	sé	que	el	sol	sale	igual

que	el	mar	no	se	detendrá

que	los	amantes,	siguen	amando solo	que	en	mi	todo	da	igual

si	tú	no	estás

Querer	apurar	las	horas

¿qué	hacer	cada	amanecer?

¿y	quién	me	protegerá?

Al	sentirme	niña,	cuando	sienta	miedo

¿quién	me	cuidara?

Ya	sé	que	el	sol	sale	igual

que	el	mar	no	se	detendrá

que	los	amantes	siguen	amando

solo	que	en	mi	todo	da	igual

si	tú	no	estás

Amor,	dime	pronto,	ya

¡cuando	volverás!

 

Maldición,	 justo	 hoy	 tenía	 que	 volver	 a	 escuchar	 ese	 tema	 musical,	 solo acrecentaba	mi	dolor	y	la	angustia	de	pensar,	que	ya	nada	iba	a	ser	igual.	Sentía que	el	dolor	de	esta	herida	que	se	volvía	a	abrir	me	estaba	consumiendo;	quería desaparecer	y	no	sentir	más.

No	 podía	 comprender	 porqué	 me	 traicionó	 así,	 al	 ocultarme	 todo.	 A	 pesar	 de todo	 lo	 que	 yo	 había	 hecho	 por	 él,	 a	 pesar	 de	 haberle	 dado	 un	 pedazo	 de	 mi corazón	 y	 de	 mi	 cuerpo.	 Me	 sentía	 robada,	 me	 robó	 el	 alma	 y	 mi	 piel.	 Maldito traidor	que	se	aprovechó	de	mí.

Cuando	abrí	la	puerta	de	mi	departamento,	el	olor	a	encierro	fue	más	duro	que la	 soledad.	 Llegué	 como	 pude,	 arrastrando	 los	 pies	 a	 la	 cama,	 y	 lloré	 y	 lloré, abrazada	a	la	almohada,	tratando	de	vaciar	mi	alma	de	dolor.	Sentía	a	lo	lejos,	el sonido	 del	 celular	 y	 del	 teléfono	 de	 línea.	 Mi	 cuerpo	 se	 sentía	 agarrotado,	 sin fuerzas	para	nada,	me	quedé	ahí,	no	sé	cuánto	tiempo	hasta	que	al	fin,	me	quedé dormida.

 

Walter

 

Dejé	 a	 Kat	 en	 la	 habitación	 buscando	 los	 gemelos	 de	 mi	 padre,	 al	 ver	 que	 mi malhumor	crecía,	se	ofreció	a	darme	una	mano	y	buscar	en	el	closet,	mientras	yo en	 el	 escritorio	 de	 mi	 oficina	 terminaba	 de	 repasar	 todo	 para	 seguir	 con	 la investigación	y	poder	dar	con	los	reales	ladrones,	el	investigador	me	había	traído pistas	 claras	 y	 cada	 vez	 estábamos	 más	 cerca	 de	 saber	 toda	 la	 verdad.	 Además era	 una	 ocasión	 especial,	 tenía	 pensado	 terminar	 el	 día	 con	 una	 pregunta	 en especial,	y	el	poner	en	claro	como	seguiría	la	jornada	me	ponía	un	poco	nervioso.

Hasta	que	escuché	un	ruido	raro,	y	fui	rápido	a	ver	qué	había	pasado.

No	hubiera	querido	que	todo	se	descubriera	así.	Fue	de	la	peor	manera.

La	encontré	en	el	piso,	con	la	mirada	perdida	y	estrujando	fuertemente	la	venda negra	de	seda.	Esa	venda	que	ella	había	usado	años	atrás,	en	el	club	nocturno.

Cuando	decidí	contratarla	para	tenerla	en	mis	brazos.

No	 era	 el	 mejor	 momento	 por	 el	 que	 yo	 estaba	 pasando,	 eran	 tiempos tormentosos	para	mí,	trataba	de	olvidar	y	ocultar	un	pasado	terrible.	Tratando	de ahogarlo	en	alcohol	y	mujeres,	hasta	que	una	angelical	camarera	se	cruzó	en	mi camino.

Estaba	 mucho	 más	 delgada	 en	 esos	 días,	 hasta	 me	 pareció	 que	 quizás	 pasaba hambre.	 Su	 carita	 dulce	 se	 apoderó	 de	 mí	 al	 instante	 en	 que	 la	 conocí,	 y	 decidí observarla	 entre	 las	 sombras,	 para	 tratar	 de	 olvidar	 la	 razón	 por	 la	 que	 me encontraba	ahí	en	primer	lugar.

Esos	 ojos	 marrón	 chocolate	 y	 el	 pelo	 del	 mismo	 color,	 acompañaban	 a	 esa mirada	angelical	y	peligrosa	que	me	atrapó	desde	el	primer	momento	en	que	la vi.

Hasta	que	una	noche	escuché	al	encargado	del	club,	comentando	sobre	el	nuevo servicio	 especial	 que	 estaba	 organizando.	 No	 era	 más	 que	 simple	 prostitución, pero	con	unos	toques	más	apetecibles	y	según	él,	originales.

Como	yo	me	estaba	haciendo	asiduo	al	lugar,	también	me	lo	ofreció,	al	principio no	le	di	mucha	importancia,	hasta	que	me	reveló	quien	sería	la	próxima	chica	que usarían	para	el	negocio.

No	podía	permitir	que	algún	otro	miserable	de	los	muchos	que	visitaban	el	lugar, osara	 siquiera	 tocarla	 de	 alguna	 manera,	 bastante	 me	 enfadaba	 tener	 que	 ver cuando	ella	atendía	las	mesas	cómo	la	miraban	e	intentaban	sobrepasarse.

Más	de	una	vez	tuve	que	contenerme	para	no	agarrar	a	alguno	de	esos	idiotas borrachos,	 y	 romperle	 los	 dientes	 y	 los	 dedos,	 al	 observar	 cómo	 intentaban pasarse	de	la	raya	o	aun	peor,	tratar	de	besarla.

Tuve	 que	 pujar	 con	 mucho	 dinero	 para	 poder	 obtener	 el	 beneficio	 de	 hacerla mía,	no	podía	creer	que	al	fin	la	tendría	en	mis	brazos.	No	me	animaba	a	hablarle de	frente,	en	esa	época	era	solo	un	despojo	humano,	ahogando	penas.

Sería	mía	y	de	forma	anónima.	Lo	que	no	pude	evitar	fue	querer	mucho	más	de ella.	 Desde	 el	 primer	 momento	 en	 que	 la	 probé,	 su	 esencia	 se	 apoderó	 de	 mí, obsesionándome	a	tal	punto	de	idear	un	plan	para	cuando	el	servicio	se	acabara, poder	tenerla	cerca	otra	vez	y	rogar	que	la	verdad	nunca	se	descubriera.

Le	pagué	a	una	de	sus	compañeras,	para	avisarle	que	mi	empresa	que	en	aquel momento	 estaba	 apenas	 surgiendo,	 estaba	 contratando	 personal	 con	 poca experiencia,	ya	que	había	averiguado	que	ella	estudiaba	y	me	proponía	ayudarla.

Además	de	dejarle	una	interesante	cantidad	de	dinero	por	el	servicio,	mucho	más de	lo	que	se	suponía,	estuve	detrás	de	cada	curso,	cada	aplicación	en	el	trabajo para	ayudarla	a	ascender	y	poder	tenerla	lo	más	pronto	cerca	de	mí.

Lo	 que	 me	 sorprendió	 gratamente	 fue	 su	 tenacidad,	 poder	 de	 estudio	 y superación.	A	pesar	de	estar	en	las	sombras	tratando	de	ayudarla	siempre	ella	me dejaba	sorprendido	con	su	nivel	de	trabajo.

Hasta	que	esta	tarde,	tristemente,	la	verdad	de	todo	fue	revelada.	Solo	atiné	a intentar	excusarme	de	la	mejor	manera,	pero	todo	fue	en	vano.	La	cruda	realidad fue	expuesta	y	no	tuve	más	opción,	que	dejarla	ir	a	pesar	del	inmenso	dolor	que eso	significaba.

***

Walter	tuvo	que	juntar	todo	su	coraje,	y	poner	la	mejor	cara	de	piedra	para	ir	a la	 inauguración	 de	 las	 renovadas	 oficinas.	 Rachel	 estuvo	 mandando	 mensajes	 y llamando	a	Kat,	y	como	esta	no	le	contestaba,	decidió	ir	a	la	fuente	y	preguntar qué	había	pasado.

---Sr.	 Mendoza,	 Kat	 no	 me	 contesta	 el	 teléfono,	 ¿tardará	 mucho	 en	 llegar?

Debemos	comenzar	con	todo	lo	dispuesto	para	hoy.

---Rachel,	me	temo	que	Kat	no	venga	hoy.	Tuvimos	una	discusión,	y	se	fue	a	su departamento.

---¿Qué	 pasó?	 ¿Ella	 está	 bien?	 ---Rachel	 se	 estaba	 desesperando	 ante	 lo	 que Walter	 le	 estaba	 contando,	 su	 mejor	 amiga	 la	 necesitaba	 y	 ella	 no	 estaba	 a	 su lado.

---No	 lo	 sé,	 espero	 que	 sí.	 Te	 pido	 por	 favor	 que	 en	 cuanto	 todo	 esto	 termine, vayas	con	ella	a	ver	cómo	está.

---Claro,	 no	 hace	 falta	 que	 me	 dé	 su	 permiso.	 En	 cuanto	 pueda	 voy	 a	 verla.	 --- Rachel	 sonaba	 enojada,	 y	 más	 al	 saber	 que	 su	 amiga	 ni	 siquiera	 le	 atendía	 los llamados.	Solo	atinó	a	mandarle	un	mensaje	explicándole	que	ni	bien	pudiera,	iría a	verla.

El	 evento	 salió	 como	 lo	 habían	 planeado,	 Walter	 con	 cara	 de	 piedra	 dio	 un pequeño	discurso	e	invitó	a	sus	empleados	a	disfrutar	del	festejo.

Jordana,	al	notar	que	Kat	no	se	encontraba	decidió	aprovecharse	de	la	situación.

Cuando	Walter	se	dirigió	a	su	enorme	despacho,	no	perdió	el	tiempo	y	se	encerró con	él.

---Querido,	 te	 felicito.	 ¡Qué	 buen	 discurso	 que	 acabas	 de	 dar!,	 siempre	 tan elegante...	---lo	adulaba,	a	la	vez	que	se	dirigía	hacia	él	con	ese	andar	felino	que	a cualquier	hombre	volvería	loco.	Pero	Walter	solo	tenía	en	mente	la	situación	que había	 vivido	 momentos	 antes	 con	 Kat,	 le	 partía	 el	 alma	 el	 haberla	 dejado	 ir	 así, tan	dolida.

---No	es	momento	Jordana,	será	mejor	que	sigas	con	tu	trabajo.

---Mi	trabajo	es	atenderte	a	ti,	querido.	Te	ves	tenso,	sabes	bien	que	yo	puedo relajarte	un	buen	rato	---dijo,	a	la	vez	que	se	había	parado	detrás	del	sillón	en	el cual	Walter	estaba	sentado,	y	comenzaba	a	darle	masajes	en	los	hombros.

---Para	 Jordana,	 ¿qué	 estás	 haciendo?	 ---contestó	 furioso	 ante	 su	 toque,	 y	 se levantó	de	golpe	del	sillón	dejando	a	Jordana	algo	sorprendida.

---Ya	 no	 te	 gusta	 que	 te	 toque,	 ¡qué	 lástima!	 En	 otros	 tiempos	 me	 hubieses pedido	de	rodillas	una	buena	mamada.	Es	una	pena	que	ahora	ya	no	lo	quieras.

---No	seas	ordinaria,	nunca	necesité	nada	tuyo.	Ya	te	dije	que	todo	fue	un	error.

Ahora	por	favor,	no	mezclemos	más	las	cosas	y	te	ruego	por	favor	que	me	dejes tranquilo.	 ---Al	 ver	 que	 Jordana	 no	 se	 movía	 de	 su	 lugar	 y	 ponía	 cara	 de	 dolida, decidió	salir	él	del	despacho.

Jordana,	 que	 tenía	 todo	 orquestado	 aprovechó	 la	 salida	 de	 Walter	 y	 además sabiendo	que	Rachel	se	había	retirado	apenas	terminó	la	reunión,	puso	su	plan	en marcha	y	revisó	todos	los	cajones	del	escritorio,	hasta	dar	con	la	información	que estaba	buscando.

Se	 encontraba	 en	 una	 situación	 comprometida,	 y	 no	 iba	 a	 dejar	 ningún	 cabo suelto	en	contra	de	ella.

---¿Pero	 qué	 tenemos	 aquí?	 Así	 que	 no	 solo	 yo	 estoy	 siendo	 investigada,	 pero ahora	te	quedarás	sin	pruebas	mi	querido.	Primero	se	hundirá	alguien	más	y	me dará	tiempo	para	poder	huir	---expresó	maliciosa,	mientras	se	llevaba	información clave	para	la	investigación.

 



***

Apenas	 terminó	 el	 discurso	 de	 Walter,	 Rachel	 solo	 se	 quedó	 unos	 minutos	 más en	el	edificio,	y	luego	de	disculparse	con	el	resto	de	sus	compañeros	se	fue	como rayo	 al	 departamento	 de	 Kat.	 Llegó	 asustada,	 y	 como	 no	 respondía,	 le	 pidió	 al encargado	 la	 copia	 de	 la	 llave	 para	 emergencias.	 Cuando	 entró,	 encontró	 a	 Kat echa	un	ovillo	en	la	cama,	vestida	y	llena	de	lágrimas	y	mocos.

---Dios,	¿qué	pasó?	Walter	me	dijo	que	habían	discutido,	¿tan	grave	fue?

Kat,	 solo	 atinó	 a	 asentir	 con	 la	 cabeza,	 no	 podía	 abrir	 los	 ojos	 de	 lo	 hinchados que	estaban.

---Voy	 por	 una	 toalla	 mojada,	 para	 lavarte	 la	 cara.	 Trata	 de	 sacarte	 esa	 ropa	 y acostarte.	Ahora	vengo.

Rachel	 cuidó	 a	 su	 querida	 amiga,	 y	 esperó	 paciente	 a	 que	 esta	 le	 contara	 qué había	sucedido.

---Estoy	aquí	amiga,	no	me	voy	a	ningún	lado	hasta	que	me	hayas	contado	qué te	hizo	Walter.	Si	te	sientes	mal	llamo	a	William.

---No,	no	es	necesario...	---contestó	con	la	voz	rasposa	y	afónica	de	tanto	llorar---.

Solo	quiero	dormir,	por	favor.

---Está	bien,	estaré	aquí.	No	te	voy	a	dejar	así.

---Gracias	amiga.

Luego	de	hipar	un	buen	rato	a	causa	de	tanta	pena,	se	quedó	dormida,	cansada de	llorar	y	de	sufrir.

Después	 de	 todo	 un	 día	 en	 cama,	 un	 poco	 más	 calmada	 se	 dispuso	 a	 contarle todo	 a	 Rach,	 si	 bien	 alguna	 vez	 le	 había	 comentado	 que	 trabajó	 en	 un	 club nocturno,	solo	le	contó	la	parte	que	había	sido	camarera.	Los	ojos	de	Rachel	se abrían	 cada	 vez	 más	 al	 escuchar	 atentamente	 el	 pasado	 oculto	 de	 Kat	 que	 al confesarle	 todo	 lo	 demás,	 estaba	 muerta	 de	 miedo	 por	 la	 reacción	 que	 pudiera tener	su	amiga.	¿La	seguiría	mirando	igual?	¿Seguiría	siendo	su	amiga?

Le	confesó	lo	que	tuvo	que	hacer	para	poder	pagar	una	terrible	deuda	que	tenía con	 el	 dueño	 del	 local	 para	 pagar	 sus	 estudios.	 Que	 tuvo	 que	 prostituirse	 para poder	conseguir	ese	dinero	y	que	la	consigna	de	las	citas	era	estar	con	los	ojos vendados.	Por	eso	nunca	llegó	a	reconocerlo,	fue	un	duro	golpe	al	fin	saber	que su	cliente	ahora	era	su	jefe	y	amante.

---¿No	vas	a	decirme	nada,	Rach?	Te	doy	asco	y	vergüenza,	¿verdad?	---susurró Kat,	sintiéndose	pequeña	y	refregándose	las	manos	entre	las	sábanas.

---No,	 amiga,	 para	 nada...	 me	 quedé	 sorprendida,	 eso	 es	 todo.	 ¡Qué	 coraje tuviste	para	hacer	todo	eso!

---¿Cómo	pudo	ocultármelo	así?	¿Por	qué	no	me	dijo	quién	era?

---Quizás	 sentía	 vergüenza,	 o	 tendría	 miedo	 que	 lo	 rechazaras.	 Trata	 de	 olvidar todo	eso,	piensa	en	lo	que	han	construido	hasta	ahora.

---No	 es	 fácil,	 solo	 tengo	 que	 asimilar	 todo	 y	 no	 sé	 si	 podré	 seguir	 adelante.

Tengo	tanto	miedo	y	a	la	vez	lo	amo	tanto,	pero	también	siento	mucho	rencor.

---Será	 mejor	 que	 te	 tomes	 unos	 días	 para	 meditarlo	 y	 procesarlo.	 A	 mí	 me pareció	muy	preocupado	cuando	me	llamó,	y	a	pesar	que	la	inauguración	fue	un éxito,	su	cara	no	demostraba	sentimiento	alguno,	fue	como	si	estuviera	obligado a	estar	allí.

---La	víbora	seguro	se	sintió	a	sus	anchas,	a	solas	con	él.

---Sí,	 pero	 fue	 como	 hablarle	 a	 una	 pared.	 Quédate	 tranquila,	 la	 víbora	 rebota siempre.	Eso	sí,	parecía	muy	nerviosa,	algo	se	trae	entre	sus	garras.

---Me	duele	mucho	la	cabeza,	creo	que	seguiré	en	la	cama	un	rato	más.	Gracias por	entenderme	y	darme	tu	apoyo,	Rachel.	¿Cómo	esta	lo	tuyo	con	Will?

---Tu	quédate	acostada	y	tomate	el	tiempo	que	necesites.	Con	Will	todo	más	que bien.	Pero	descansa,	salgo	un	rato	a	comprarte	comida	y	vuelvo,	¿sí?

---Está	bien,	gracias.

Cuando	 se	 acomodó	 en	 la	 cama	 se	 dio	 cuenta	 que	 se	 había	 traído	 la	 copia	 de llaves	 del	 departamento	 de	 Walter	 a	 la	 cama.	 Con	 el	 llavero	 de	 flor	 de	 Lis	 que tanto	le	llamaba	la	atención,	que	además	de	adorar	ese	signo,	era	el	símbolo	de la	empresa;	lo	que	finalmente	le	provocó	fue	seguir	llorando,	abrazada	el	manojo de	llaves.

Después	 de	 un	 rato	 largo	 de	 estar	 en	 la	 cama,	 chequeó	 su	 teléfono	 celular,	 el cual	reventaba	de	llamadas	perdidas	y	mensajes	de	Walter,	y	de	Rachel	también.

No	tenía	fuerzas	ni	ganas	de	leerlos.	Solo	miró	por	arriba	algunos,	la	mayoría	eran todos	iguales.	Decían:	"Perdóname".	"No	me	dejes".	"Te	amo".	Leerlos	no	fue	una buena	idea,	volvió	a	llorar	como	una	niña	pequeña	con	el	corazón	roto.	Se	sentía dividida	en	dos,	por	un	lado	le	dolía	la	traición	y	por	el	otro	se	moría	de	ganas	por abrazarlo,	ella	también	lo	amaba	con	locura.

Rachel	la	acompañó	esa	noche,	pero	al	día	siguiente	tuvo	que	volver	a	la	oficina, para	comenzar	una	nueva	jornada	llena	de	nuevos	proyectos.	No	era	la	única	que comenzaba	el	día	agitado,	Walter	recibió	un	informe	de	los	detectives,	además	de confirmar	los	atentados	a	las	oficinas,	y	al	coche	de	Rachel	y	Kat,	había	informes de	la	gente	de	sistemas	que	le	decían	que	habían	manipulado	la	máquina	que	Kat usaba,	 para	 hacer	 creer	 que	 ella	 era	 la	 culpable	 de	 los	 errores	 en	 las transacciones.	Estaba	todo	muy	bien	orquestado	para	despistar	y	echarle	la	culpa a	Kat.	Claro	que	si	el	accidente	con	el	auto,	hubiera	seguido	su	curso	no	habría nadie	que	rechazara	estos	resultados,	y	Kat	recibiría	toda	la	culpa.	Si	ella	hubiera muerto	 ese	 día,	 todo	 el	 asunto	 quedaría	 cerrado,	 además	 notó	 que	 le	 faltaban algunos	 papeles	 con	 respecto	 a	 la	 investigación	 de	 la	 gente	 de	 sistemas, afortunadamente	 tenía	 un	 respaldo	 hecho	 en	 su	 mail	 y	 no	 le	 dio	 mucha importancia.

El	 resultado	 de	 la	 investigación	 lo	 enfadó	 y	 preocupó	 aun	 más,	 alguien	 quería sacar	 de	 en	 medio	 a	 Kat,	 además	 de	 robarle	 y	 echarle	 la	 culpa.	 No	 estaba dispuesto	 a	 que	 todo	 quedara	 así,	 seguiría	 adelante	 hasta	 las	 últimas consecuencias.

El	sospechoso	número	uno	era	Sokov,	dado	que	al	estar	su	contrato	por	terminar y	los	pagos	que	su	padre	había	comenzado	para	saldar	la	deuda,	temía	que	no	se iría	 tan	 fácil;	 ya	 había	 informado	 al	 inspector	 y	 este	 le	 había	 comentado	 que estaba	 siendo	 vigilado	 debido	 a	 los	 contactos	 turbios	 que	 tenía.	 Por	 consejo	 del investigador,	 iban	 a	 hacer	 creer	 que	 Kat	 podría	 ser	 la	 culpable,	 así	 el	 verdadero ladrón	podría	hacerse	conocer.

Sabía	 que	 esto,	 sumado	 a	 la	 dura	 revelación	 del	 pasado	 en	 el	 club,	 sería	 un golpe	 tremendo	 para	 Kat.	 Pero	 era	 la	 única	 manera	 que	 tenía	 en	 la	 mano	 para poder	solucionar	todo,	además	temía	que	algo	malo	le	pudiera	pasar,	ya	que	ella ignoraba	que	el	supuesto	accidente	solo	era	eso	y	no	un	atentado	contra	su	vida.

***

Kat	aún	no	podía	creer	que	además	de	enterarse	de	que	Walter	fuera	su	amante de	 las	 sombras,	 todos	 los	 peritajes	 de	 la	 investigación	 parecían	 echarle	 la	 culpa por	 la	 fuga	 de	 dinero.	 Eso	 se	 estaba	 convirtiendo	 en	 una	 pesadilla	 tras	 otra.	 Y

para	 colmo	 de	 males,	 cada	 día	 que	 pasaba	 se	 sentía	 más	 enferma.	 Lo	 único	 a favor,	era	la	amistad	incondicional	que	Rachel	le	ofrecía.

---Hay	algo	o	alguien	que	está	interfiriendo	en	los	resultados	de	la	investigación, Kat.	Ya	dijeron	que	no	son	definitivas	todas	las	pruebas,	hasta	yo	encontré	cosas que	 no	 son	 del	 todo	 claras.	 Quédate	 tranquila	 amiga,	 todo	 se	 va	 a	 esclarecer pronto	---trató	de	darle	esperanzas	a	su	querida	amiga,	pero	esta	no	entraba	en razones.	Se	la	pasaba	encerrada	en	su	cuarto,	llorando	como	loca.	Después	de	un par	de	días	que	no	iba	a	la	empresa,	ya	que	había	dado	parte	de	enferma,	porque no	estaba	preparada	para	enfrentarlo	aún,	decidió	trabajar	desde	su	casa,	en	la medida	que	su	salud	la	dejaba.

El	poco	contacto	que	mantenía	con	Walter,	era	por	mail	por	pedidos	de	informes y	 demás.	 Se	 sentía	 torturada	 y	 hasta	 acosada,	 pero	 era	 la	 única	 manera	 que	 él tenía	para	sentirla	cerca.	Además	de	los	escuetos	mensajes	de	texto	a	su	celular, no	 faltaban	 los:	 "Te	 extraño	 Kat",	 "Espero	 puedas	 perdonarme	 pronto,	 te necesito".	"Te	amo	gatita".

 

Después	de	una	semana	bastante	movidita,	decidió	pasar	un	tiempo	en	lo	de	su madre,	 para	 poder	 despejarse	 un	 poco,	 y	 visitar	 a	 su	 perro,	 Príncipe;	 el	 cual extrañaba	 horrores,	 el	 estar	 en	 las	 afueras	 la	 relajaba	 bastante,	 lo	 que	 ella	 no sabía	 era	 que	 Walter	 sabía	 de	 su	 paradero,	 le	 había	 pedido	 a	 Rachel	 que	 lo mantuviera	 informado.	 Le	 había	 demostrado	 que	 realmente	 la	 amaba	 y	 estaba terriblemente	angustiado	y	arrepentido	de	cómo	se	había	dado	toda	la	situación.

Cuando	 pudo	 recomponerse	 un	 poco	 y	 ya	 no	 se	 sentía	 tan	 enferma	 tuvo	 que presentarse	 a	 trabajar,	 había	 que	 preparar	 informes	 y	 no	 podía	 estirar	 más	 su licencia	laboral,	la	necesitaban	y	ella	sentía	que	su	prioridad	era	el	trabajo.	No	iba a	 tirar	 toda	 por	 la	 borda	 por	 algo	 sentimental,	 se	 había	 hecho	 de	 un	 lugar importante	en	la	empresa	e	iba	a	pelearla	con	uñas	y	dientes.

Se	presentó	el	día	del	informe	preliminar	de	la	auditoría,	todos	estaban	nerviosos ya	que	se	suponía	que	les	informarían	de	los	detalles	por	la	fuga	de	dinero.	Kat	se sentía	 más	 nerviosa	 que	 todos	 los	 demás	 porque	 se	 volvería	 a	 ver	 con	 Walter.

Tendría	 que	 recurrir	 a	 toda	 su	 fuerza	 de	 voluntad	 para	 estar	 cerca	 de	 él	 y	 no romperse	otra	vez.	La	reunión	comenzó	puntual,	como	era	la	costumbre	del	jefe.

Las	 oficinas	 se	 veían	 hermosas,	 con	 muebles	 modernos	 y	 lujosos,	 se	 había perdido	 la	 inauguración	 debido	 a	 la	 terrible	 pelea	 que	 habían	 tenido.	 Toda	 esa semana	 no	 se	 había	 presentado	 a	 trabajar,	 pero	 con	 la	 ayuda	 de	 Rachel,	 pudo pedir	una	pequeña	licencia	por	enfermedad.	Ahora	que	había	pasado	un	poco	la tormenta,	debía	estar	presente	en	esta	importante	reunión.	Tuvo	que	tomar	aire	y juntar	 coraje,	 cuando	 lo	 vio	 entrar	 a	 la	 sala	 de	 reuniones.	 Estaba	 tan	 apuesto como	 siempre,	 a	 pesar	 de	 que	 se	 le	 notaban	 algunas	 ojeras	 y	 llevaba	 la	 barba crecida.	 Seguro	 la	 falta	 de	 ganas	 y	 al	 no	 estar	 ella	 presente,	 Walter	 ya	 no	 se preocupaba	 tanto	 por	 su	 estética.	 Pero	 a	 pesar	 de	 todo	 eso,	 su	 porte	 y	 su elegancia	al	vestir	no	habían	mermado.

La	reunión	no	fue	como	lo	esperaban,	a	decir	verdad,	les	fue	fatal,	todo	indicaba que	 la	 culpa	 del	 desfalco	 provenía	 del	 grupo	 de	 Kat,	 se	 sentía	 indignada	 y	 no pudo	 esconder	 su	 enojo,	 refutando	 cada	 uno	 de	 los	 puntos	 que	 Jordana	 le marcaba.	Con	más	razón	viniendo	de	ella,	por	cada	punto	de	error	que	la	víbora le	marcaba,	Kat	le	retrucaba	con	dos.	Lo	que	más	bronca	le	daba,	es	que	Walter se	 mantenía	 al	 margen,	 ¿¡acaso	 no	 pensaba	 decir	 nada!?	 La	 reunión	 terminó	 y todos	dejaron	la	sala,	salvo	Kat	y	Rachel	que	no	podían	creer	todo	lo	que	había pasado.

---No	puedo	creer	que	todo	esto	me	esté	pasando,	amiga.	Y	lo	peor	fue	su	cara, su	expresión,	no	me	creyó	y	me	duele,	me	duele	tanto...	---Apenas	se	le	entendía lo	que	decía,	de	la	fuerza	que	estaba	haciendo	para	no	romper	a	llorar.

---Tienes	que	calmarte	y	comer	algo.	Hace	días	que	no	te	alimentas	bien,	no	te vas	a	sentir	mejor	si	tu	estómago	está	vacío.

---No	 tengo	 hambre,	 lo	 poco	 que	 como,	 en	 las	 mañanas	 lo	 vomito,	 no	 quiero comer.	 No	 quiero	 nada.	 No	 puedo	 entender	 cómo	 se	 la	 pasó	 mandándome mensajes	que	me	amaba,	y	ahora	se	mantiene	al	margen.

Esta	 última	 referencia	 a	 Rachel	 no	 le	 pasó	 desapercibida.	 Malestares estomacales,	especialmente	por	las	mañanas...	no	podía	ser...

---¿Cuando	fue	tu	último	período,	Kat?	Dime,	haz	memoria	por	favor.

---¿De	qué	me	hablas?	¿Qué	tiene	que	ver	mi	período	en	todo	esto?

---Amiga,	piensa.	Vómitos	por	las	mañanas,	falta	de	apetito.	Sin	mal	no	recuerdo, el	ajo	te	dio	asco	cuando	te	lo	hice	para	almorzar	en	la	salsa	para	los	fideos.	¿No podrás,	 estar...	 un	 poquito	 embarazada...	 quizás?	 ---trató	 de	 decirlo	 lo	 más calmada	posible,	ya	que	quería	saltar	de	alegría.	No	se	imaginaba	a	su	amiga	con pancita.

Los	ojos	de	Kat	de	agrandaron	de	golpe,	sacando	cuentas	en	secreto,	moviendo los	ojos	de	un	lado	a	otro...

---Hace	 un	 tiempo	 que	 no	 tengo	 el	 período,	 pero	 a	 pesar	 de	 tomar	 pastillas,	 a veces	suelo	ser	irregular.	¡¿De	qué	estás	hablando	Rachel,	no	trates	de	hacerme sentir	peor	de	lo	que	me	siento?!

Aun	sin	querer	entrar	en	razón,	se	dio	cuenta	de	que	podía	estar	embarazada,	ya que	el	sexo	había	sido	intenso	y	habitual	con	Walter,	¡y	vaya	que	lo	fue!

---Nos	vamos	a	la	clínica	ya,	vamos,	guarda	todo.	Hace	días	que	no	comes	bien, y	tenemos	que	sacarnos	la	duda.	Si	llegas	a	estar	embarazada,	está	muy	mal	que no	te	alimentes	como	es	adecuado,	además	de	sentirte	tan	mal.	Algo	no	va	bien.

¡Vamos,	 levántate	 mujer,	 apresúrate!	 ---le	 impuso	 con	 dureza	 su	 amiga---.	 Voy	 a mandarle	 un	 mensaje	 a	 William,	 él	 nos	 ayudará.	 ---Como	 una	 autómata,	 Kat guardó	todo	y	se	dispuso	a	acompañar	a	su	amiga,	llena	de	incertidumbre.

Cuando	 llegaron	 a	 la	 clínica,	 William	 las	 estaba	 esperando,	 le	 hicieron	 los exámenes	 que	 correspondían	 al	 caso.	 Kat	 casi	 se	 desmaya	 cuando	 le	 dieron	 el resultado	y	era	positivo.	No	podía	creer	que	eso	le	estuviera	pasando,	no	ahora, cuando	 Walter	 le	 había	 dado	 la	 espalda,	 Rachel	 al	 contrario	 estaba	 eufórica,	 y más	aún,	cuando	tuvo	que	acompañarla	a	hacerse	la	ecografía.

---Muy	 bien	 señora,	 al	 parecer	 esta	 de	 dos	 meses,	 felicitaciones.	 Todo	 parece estar	 en	 orden,	 pero	 tiene	 que	 alimentarse	 y	 consumir	 las	 vitaminas correspondientes	 a	 su	 maravilloso	 estado.	 ---El	 médico	 le	 hablaba,	 pero	 Kat	 solo veía	 la	 nada.	 Estaba	 muy	 shockeada	 al	 respecto,	 como	 para	 poder	 pensar.	 Se sentía	mareada,	desbordada	y	sobre	todo,	traicionada.

---Vamos	 amiga,	 yo	 no	 te	 dejaré.	 Si	 el	 estúpido	 de	 Mendoza,	 no	 cree	 en	 tu inocencia,	que	se	joda.	Ahora	tú	tienes	que	ponerte	bien,	para	que	todo	esto	se aclare	 ---dijo,	 intentando	 darle	 ánimos.	 Pero	 todo	 era	 en	 vano.	 Solo	 escuchaba, pero	su	cerebro	no	comprendía	nada	en	absoluto.

Llegó	a	su	departamento	envuelta	en	una	nube,	no	podía	creer	lo	que	le	estaba pasando.	Ese	fin	de	semana	se	la	pasó	durmiendo,	era	más	grande	el	cansancio mental	que	el	físico.	En	pocos	días,	gran	parte	de	la	nueva	empresa	estaría	apta para	 ser	 utilizada.	 Y	 todos	 volverían	 definitivamente	 a	 sus	 horarios	 y	 trabajos habituales,	ya	habían	tenido	bastante	tiempo	libre	y	de	pensar	en	volver,	le	daba pánico.	 A	 pesar	 de	 no	 estar	 tan	 claro	 todo.	 ¿Cómo	 seguiría	 el	 trato	 con	 Walter?

¿Estaría	dispuesto	a	pedirle	disculpas	por	no	haberle	creído?	Y	por	sobre	todas	las cosas,	 ¿se	 sentirá	 ella	 dispuesta	 a	 creerle?	 Cada	 minuto	 que	 pasaba	 la	 llenaba más	de	incertidumbre.

Ahora	 estaba	 lo	 del	 bebé.	 En	 algún	 momento	 tendría	 que	 comunicárselo	 y	 se moría	de	miedo	cuando	llegara	ese	momento.	No	tenía	idea	de	cómo	él	lo	iría	a tomar.	Ya	se	había	enfadado	mucho	al	saber	que	le	ocultó	que	ella	era	su	donante de	 piel,	 la	 duda	 le	 carcomía,	 no	 sabía	 cómo	 reaccionaría	 al	 saber	 que	 estaba embarazada	y	que	se	lo	estaba	ocultando.	Aunque	estaba	solo	de	dos	meses,	ni ella	 se	 había	 dado	 cuenta.	 Además	 de	 ni	 siquiera	 notarse,	 ya	 que	 había	 bajado mucho	de	peso	por	las	náuseas	y	la	falta	de	apetito.

---¿Cuándo	se	lo	piensas	decir,	Kat?	---preguntó	Rachel,	que	cada	vez	que	podía se	juntaban	en	la	oficina	para	charlar.

---No	lo	sé,	cuando	lo	vaya	a	tener,	¿te	parece	bien?

---Y	mientras	tanto,	¿te	vas	a	disfrazar	de	carpa?	En	unos	meses	más	se	te	va	a notar.	No	podrás	ocultarlo,	a	nadie.

---Entonces	 esperaré	 hasta	 ese	 momento,	 listo	 está	 decidido	 ---aseguró firmemente---.	 Hasta	 que	 no	 se	 digne	 a	 pedirme	 disculpas,	 no	 quiero	 verlo.	 Me hace	 daño	 Rachel,	 no	 puedo,	 no...	 ---No	 pudo	 terminar	 porque	 le	 llanto	 se apoderó	de	ella.

---Está	bien	amiga,	no	llores	más.	Te	ayudaré	en	todo	lo	que	pueda.	Debes	ser fuerte,	 y	 tienes	 que	 alimentarte;	 vamos,	 anda,	 vayamos	 a	 comer	 algo.	 ---Se fueron	las	dos	cabizbajas	hacia	la	cocina.

 

Cuando	la	rutina	volvió	en	la	oficina,	y	escuchó	que	Walter	estaría	ese	día	en	la sucursal,	 Kat	 estaba	 muerta	 de	 miedo.	 Con	 el	 desayuno	 en	 la	 garganta, amenazando	 a	 salir	 expulsado	 en	 cualquier	 momento,	 se	 dirigió	 hacia	 su	 puesto de	trabajo,	se	sorprendió	al	encontrar	una	cala	en	su	escritorio,	con	una	nota	que solo	decía:	"Perdóname".

Como	 sí	 con	 esa	 sola	 palabra	 todas	 las	 lágrimas	 se	 borraran.	 Juntó	 coraje,	 se tomó	un	té	solo	ya	que	los	cafés	y	capuchinos	ya	no	eran	muy	recomendados	en su	estado,	y	se	preparó	para	seguir	el	día.

Como	la	reunión	anterior	le	había	salido	mal,	no	tenía	idea	de	cómo	seguirían	las cosas,	 pero	 al	 parecer	 era	 un	 informe	 preliminar	 y	 faltaba	 más	 investigación	 de informática.	 Había	 grandes	 sospechas	 que	 habían	 hackeado	 las	 máquinas	 para hacer	 parecer	 que	 otras	 personas	 habían	 cometido	 el	 ilícito,	 entre	 ellas	 Kat.

Definitivamente	querían	ensuciarla	y	Walter	no	ayudó	mucho	al	poner	mala	cara en	la	reunión	y	no	hacer	acotaciones	a	su	favor.

Cuando	llegó	a	su	casa,	siempre	tenía	el	mismo	ritual	al	final	del	día.	Tomaba	el manojo	 de	 llaves	 con	 el	 llavero	 de	 flor	 de	 Lis	 y	 se	 acostaba	 a	 dormir,	 entre lágrimas.

***

---Respira	nena,	el	jefe	no	vino	hoy	---le	aseguró	al	pasar	Rachel,	y	fue	un	alivio tremendo,	pues	no	se	sentía	fuerte	para	enfrentarlo.

El	 día	 pasó	 ameno,	 gracias	 a	 la	 tremenda	 cantidad	 de	 trabajo	 que	 había	 y	 le sirvió	para	no	pensar	en	todo	lo	que	estaba	pasando.

Los	días	pasaban,	y	le	pareció	muy	extraño	que	Walter	no	estuviera	en	su	nuevo despacho.	 En	 un	 par	 de	 oportunidades,	 con	 la	 excusa	 de	 dejar	 unos	 papeles, entró	a	la	oficina.	Lucía	gloriosa	y	refinada,	con	aroma	a	madera	fresca	ya	que	los muebles	eran	nuevos,	y	el	olor	a	cuero	de	la	nueva	silla	era	atrayente.	Sintió	una puntada	de	remordimiento	y	desilusión,	quizás	ya	nunca	podría	dar	rienda	suelta a	 intentar	 hacer	 realidad	 su	 fantasía.	 Aunque	 pudiera,	 seguro	 se	 le	 tornaría dificultoso,	 cuando	 su	 barriga	 estuviera	 más	 grande.	 Este	 último	 pensamiento	 la tomó	 por	 sorpresa	 y	 por	 acto	 reflejo,	 se	 acarició	 el	 vientre,	 	 mientras	 que	 una lágrima	caprichosa,	caía	por	su	mejilla.

---Dejate	de	tonterías;	tenemos	que	salir	adelante,	¿verdad	bebé?	---le	dijo	a	la barriga,	mientras	se	limpiaba	con	furia	la	lágrima	y	salía	del	despacho.

 

Desafortunadamente,	 en	 la	 cocina	 de	 la	 empresa,	 escuchó	 a	 Jordana,	 hablar animadamente	 con	 otros	 empleados.	 Hasta	 llegó	 a	 entender	 comentarios,	 que Walter	había	salido	del	país	por	tiempo	indeterminado,	para	seguir	con	sus	tareas en	 las	 sucursales.	 Esto	 último	 le	 cayó	 como	 un	 baldazo	 de	 agua	 fría,	 no	 sabía cuándo	 volvería	 a	 verlo.	 Se	 moría	 de	 ganas	 de	 al	 menos	 verlo	 de	 lejos,	 si	 sus cálculos	 no	 le	 fallaban	 después	 de	 la	 última	 charla	 que	 tuvieron	 juntos	 con	 el doctor	Chamber	se	aproximaba	la	fecha	para	iniciar	el	tratamiento	con	las	células madre.	 Se	 estaba	 curando	 rápidamente	 y	 eso	 la	 llenaba	 de	 alegría,	 pero	 esa alegría	se	tornaba	agria	al	pensar	que	ya	no	estaría	a	su	lado	para	volver	a	verlo	y acompañarlo	 en	 todo.	 Especialmente	 en	 la	 terapia	 especial,	 era	 seguro	 que	 ya tenía	 todo	 resuelto,	 por	 eso	 estaba	 trabajando	 full	 time	 en	 las	 sucursales.	 Era probable	 que	 tuvieran	 que	 intervenirlo	 otra	 vez	 para	 poder	 avanzar	 en	 la rehabilitación.

Se	 preguntaba,	 que	 si	 eso	 pasaba,	 si	 él	 se	 ausentaba	 tanto	 tiempo,	 cuándo podría	 contarle	 acerca	 de	 su	 embarazo.	 Dentro	 de	 poco,	 se	 haría	 notoria	 su barriga	y	los	dichos	iban	a	volar	por	todos	lados,	tenía	que	pensar	en	algo	rápido, así	 que	 se	 decidió	 y	 arregló	 con	 Rachel,	 para	 que	 le	 averiguara	 la	 agenda	 de Walter	y	de	esa	forma	saber	cuándo	estaría	en	la	ciudad	o	en	la	oficina,	rezaba para	que	sea	en	la	oficina	y	no	tener	que	ir	a	su	departamento,	en	donde	miles de	recuerdos	la	torturarían.

Días	 después,	 Rachel	 se	 enteró	 que	 habría	 una	 reunión	 muy	 importante	 con respecto	a	la	investigación	por	la	fuga	de	dinero.	Al	parecer	y	por	lo	poco	que	el inspector	le	pudo	hacer	llegar,	Kat	estaba	fuera	de	toda	culpa	ya	que	las	cuentas fueron	 falseadas,	 para	 hacer	 parecer	 que	 desde	 su	 computadora	 se	 hacían	 los movimientos,	 eso	 fue	 un	 gran	 alivio	 y	 lo	 que	 más	 se	 preguntaba,	 ¿Walter	 sería capaz	 de	 pedirle	 disculpas?	 ¿Cambiaría	 algo	 al	 respecto	 de	 lo	 dolida	 que	 se sentía?	Esas	preguntas	la	tenían	loca,	sin	dudas	ese	sería	el	día	crucial	para	poder volver	a	verse	las	caras.

Walter,	en	cambio,	se	sentía	más	inseguro	y	frustrado	que	nunca.	Tuvo	que	fingir que	no	le	creía	a	Kat,	para	que	el	verdadero	ladrón	se	diera	a	conocer,	y	a	pesar que	 todavía	 no	 se	 sabía	 bien	 quién	 era,	 tuvo	 que	 alejarse	 de	 ella.	 Además	 se sentía	 muy	 engañado	 al	 respecto	 de	 que	 Kat	 le	 hubiese	 ocultado	 que	 era	 ella, quien	 le	 había	 donado	 piel.	 Le	 había	 dicho	 la	 vez	 que	 la	 tuvo	 desnuda,	 que	 se había	quemado	con	la	plancha	y	para	no	hacerle	recordar	el	accidente	prefirió	no contarle	nada.	Todo	era	mentira	y	él	cayó	como	un	tonto,	lo	que	más	le	jugó	en contra	fue	la	manera	en	que	ella	se	enteró	quién	era	él	realmente.	Todo	parecía salir	viento	en	popa	en	la	relación,	y	el	maldito	pasado	parecía	estar	totalmente enterrado,	 nunca	 debió	 quedarse	 con	 la	 venda,	 fue	 un	 error	 terrible,	 pero tampoco	 pudo	 deshacerse	 de	 ella	 era	 algo	 muy	 fuerte	 que	 lo	 obligaba	 a mantenerla	en	su	poder.

Las	 cosas	 estaban	 complicándose	 cada	 vez	 más,	 la	 investigación	 marcaba	 que alguien	 muy	 cercano	 a	 él	 era	 el	 ladrón.	 Lo	 cual	 acrecentaba	 más	 las	 sospechas hacia	 Sokov,	 dado	 su	 pasado	 y	 sus	 conexiones;	 estaba	 seguro	 que	 además	 de cobrar	lo	que	se	le	adeudaba	por	colaborar	con	la	mafia,	quería	quedarse	con	más dinero.

Hoy	tendría	con	el	inspector	una	reunión	crucial	para	poder	saber	a	ciencia	cierta quién	podría	ser.	Extrañaba	a	Kat	más	que	nunca,	pero	no	podía	acercarse	a	ella aún,	el	"accidente"	que	tuvo,	le	hizo	entender	que	quizás	ella	estaría	en	peligro	y no	 podía	 dejar	 que	 algo	 malo	 le	 sucediera,	 no	 se	 lo	 perdonaría	 nunca;	 además estaba	el	tratamiento	con	las	células	madre,	ya	no	podía	alejarse	más	de	la	fecha tope	 que	 le	 habían	 dado	 porque	 si	 no	 iba	 en	 fecha,	 no	 podría	 hacérselo	 para quedar	 sin	 la	 menor	 cantidad	 de	 cicatrices.	 Y	 no	 volvería	 a	 estar	 en	 forma	 otra vez,	odiaba	no	poder	ir	al	gimnasio	a	ponerse	en	forma,	notaba	que	las	camisas le	quedaban	grandes	debido	a	la	pérdida	de	masa	muscular	por	haber	dejado	de ejercitarse	como	a	él	le	gustaba.

La	 reunión	 de	 hoy,	 sería	 crucial,	 y	 además	 volvería	 a	 ver	 a	 su	 amada,	 aunque enfundado	 en	 una	 máscara	 de	 ignorancia	 tenía	 que	 ser	 fuerte	 y	 seguir	 la	 farsa.

Tratar	de	evitar	a	toda	costa	que	la	seguridad	de	Kat	estuviera	en	peligro.

 


Capítulo	11

 

Kat	 llegó	 con	 mucha	 ansiedad	 a	 la	 reunión,	 a	 la	 hora	 pactada.	 Gracias	 a	 Dios, había	mucha	gente	así	que	se	quedó	en	el	fondo	ocultándose	entre	la	cantidad	de empleados.	 Llena	 de	 ansiedad,	 no	 podía	 evitar	 tocarse	 la	 barriga,	 que	 ya	 a	 esta altura	se	hacía	notar,	pero	ella	la	ocultaba	con	ropa	holgada.	Rachel	estaba	a	su lado,	 tratando	 de	 darle	 ánimos,	 le	 pareció	 muy	 extraño	 que	 la	 reunión	 la encabezara	 el	 gerente	 de	 recursos	 humanos.	 Al	 parecer	 Walter	 no	 estaría	 en	 la famosa	 reunión,	 pero	 lo	 que	 Kat	 no	 sabía,	 que	 esta	 era	 una	 falsa	 reunión,	 para poder	 atrapar	 al	 verdadero	 ladrón.	 El	 cual	 fue	 rastreado	 desde	 la	 base	 policial, cuando	 intentó	 volver	 a	 hacer	 movimientos	 de	 cuentas,	 mientras	 la	 reunión	 se llevaba	a	cabo.

La	 reunión	 seguía	 su	 curso,	 como	 cualquier	 otra	 reunión	 normal,	 hasta	 que	 se escucharon	ruidos	y	se	oyó	que	la	policía	se	anunciaba	como	tal,	y	luego	gritos	y forcejeos.

El	 ladrón	 había	 sido	 capturado.	 El	 maldito	 de	 Sokov	 estaba	 en	 su	 despacho, hackeando	cuentas	durante	la	reunión.	Este	ignoraba,	que	la	ausencia	de	Walter	y la	falsa	reunión	eran	una	artimaña.

Sokov	no	se	entregó	tan	fácilmente,	aprovechó	para	despacharse	con	todo	hacia Walter,	cuando	este	se	apareció	junto	con	la	fuerza	policial.

---¡Maldito	 traidor!	 ¡Quién	 eres	 tú	 para	 hacer	 esto!	 ¡Si	 no	 fuera	 por	 mí,	 esta maldita	empresa	no	existiría!

---¡Mi	 padre	 creó	 esta	 empresa,	 no	 tú	 ni	 tus	 malditos	 contactos!	 ---le	 contestó enfurecido	y	al	borde	de	agarrarlo	a	trompadas.

---¡Mis	contactos	te	harán	pedazos,	a	ti	y	a	toda	esta	empresa!	¡Tú	caerás,	como tu	padre	lo	hizo!	---la	charla	terminó	en	una	terrible	pelea	de	puños.

El	ruido	llamó	la	atención	de	la	gente	que	estaba	reunida,	y	al	salir	de	la	sala	y presenciar	 semejante	 pelea,	 Kat	 se	 puso	 muy	 nerviosa.	 Walter	 no	 estaba	 en condiciones	 de	 sufrir	 ningún	 trauma,	 eso	 podría	 abrir	 las	 heridas	 y	 las	 cicatrices serían	 permanentes.	 Estaba	 desesperada	 y	 se	 puso	 a	 gritar	 para	 que	 los separasen.

Rachel	 la	 tomó	 del	 brazo	 cuando	 intentó	 salir	 corriendo	 para	 ir	 en	 socorro	 de Walter.

---¿Qué	haces,	loca?,	no	vayas,	¡no	puedes	exponerte	en	tu	estado!	---le	dijo	al oído	para	que	solo	ella	pudiera	oírla.

Kat	 no	 tuvo	 remedio	 que	 quedarse	 quieta,	 hasta	 que	 Sokov	 fue	 esposado	 y retirado	por	la	policía.	Se	moría	de	ganas	por	ir	al	lado	de	Walter,	a	ayudarlo	y	a chequear	 que	 no	 hubiera	 sufrido	 ninguna	 herida.	 Al	 parecer	 solo	 tenía	 el	 labio partido,	y	la	sangre	le	corría	por	el	mentón.

Walter	 estaba	 lleno	 de	 furia,	 al	 escuchar	 todas	 las	 barbaridades	 que	 Sokov	 le decía,	cómo	se	atrevía	a	traicionarlo	así,	a	él	y	a	su	padre.	Walter	ya	sabía	que	el accidente	que	mató	a	sus	padres,	fue	por	orden	de	la	mafia	rusa.	Sokov	no	hizo nada	 para	 impedirlo,	 además	 de	 robar	 la	 cantidad	 de	 dinero,	 que afortunadamente	la	mayoría	sería	recuperada.

Pudo	divisar	a	lo	lejos	una	preocupada	Kat,	que	era	detenida	por	Rachel,	que	al parecer	quería	acercarse.	Pero	era	mejor	así	hasta	que	todo	se	hubiera	resuelto, que	 ella	 no	 estuviera	 cerca.	 La	 notaba	 con	 cara	 de	 cansada,	 le	 carcomía	 por dentro	el	pensar	que	ella	estuviera	pasando	un	terrible	momento	a	causa	de	todo esto,	 pero	 era	 lo	 mejor.	 Hasta	 que	 todo	 se	 aclarara,	 y	 los	 cómplices	 de	 Sokov estuvieran	presos,	debían	mantener	distancia.

Walter	 decidió,	 ir	 a	 la	 clínica	 a	 hacerse	 ver	 las	 heridas,	 ya	 que	 sentía	 dolor, seguramente	 se	 habría	 reabierto	 alguna.	 Por	 suerte	 solo	 llegó	 a	 ser	 un	 simple desgarro.	Nada	grave,	y	con	el	tiempo	se	curaría	con	el	resto	de	las	heridas.

Kat	no	pudo	soportar	más	el	no	saber	nada	de	él	cuando	fue	a	hacerse	ver	a	la clínica,	así	que	decidió	mandarle	un	mensaje	de	texto: 

*¿Te	encuentras	bien?

 

*Sí,	 solo	 fue	 algo	 mínimo.	 Te	 prometo	 que	 cuando	 todo	 esto	 termine,	 nos sentaremos	a	hablar,	Kat.	Nada	es	como	lo	piensas.

 

*La	 verdad	 no	 puedo	 esperar	 mucho	 tiempo	 para	 aclarar	 las	 cosas,	 Walter, necesito	hablar	contigo	urgente.

 

*No	es	el	momento	indicado,	Kat.

 

*¡¿Cómo	que	no	es	el	momento?!

 

Las	hormonas	estaban	alborotando	muy	fácil	el	humor	de	Kat	últimamente.

 

*Ten	paciencia,	Kat.	Te	amo,	debes	entender	que	estoy	haciendo	todo	lo	posible para	que	podamos	estar	juntos	otra	vez.	Te	necesito.

 

*Dios,	 yo	 también	 te	 necesito.	 No	 sabes	 cuánto...	 realmente	 tengo	 que	 hablar contigo.

 

Estaba	a	punto	de	decirle	por	mensaje	todo,	pero	no	era	la	manera	adecuada.

 

*Pronto	cariño,	pronto	podremos	aclarar	todo.	Espero	puedas	perdonarme	TODO

cariño,	no	sabes	cuánto	te	necesito	que	entiendas	y	me	perdones.

 

Esta	última	frase,	dejó	helada	a	Kat	a	la	vez	que	le	daba	una	luz	de	esperanza.	A pesar	 de	 sentirse	 dolida,	 algo	 había	 cambiado	 en	 ella,	 y	 más	 aún	 al	 saber	 que esperaba	un	hijo.

Después	de	unos	días	de	calma,	parecía	que	todo	volvía	a	la	normalidad.	Todo salvo	las	ganas	de	Kat	de	tener	que	hablar	a	solas	con	Walter.	Estuvo	unos	días de	 reposo,	 debido	 a	 los	 pequeños	 desgarros	 que	 sufrió	 durante	 la	 pelea	 con Sokov,	pero	ya	no	se	aguantaba	más,	y	decidió	volver	a	la	empresa.	Había	cosas por	 aclarar,	 y	 trabajo	 por	 hacer;	 además	 estaba	 esperando	 la	 llamada	 del inspector	que	le	confirmara,	que	los	secuaces	de	Sokov	estaban	encarcelados.	Al parecer	 el	 ruso,	 para	 obtener	 beneficios	 en	 el	 juicio,	 decidió	 hablar	 y	 confesar quiénes	habían	sido	realmente	los	que	habían	mandado	a	matar	a	los	padres	de Walter.	 El	 inspector	 le	 había	 contado	 la	 noche	 anterior	 que	 en	 el	 transcurso	 del día,	 serían	 arrestados.	 Así	 que	 esperaba	 la	 llamada	 para	 dar	 un	 fin	 a	 toda	 esta pesadilla	y	poder	retomar	su	relación	con	Kat,	no	quería	bajar	los	brazos.	Rezaba para	que	ella	lo	perdonase	y	así	poder	comenzar	una	vida	juntos,	sin	secretos	ni malos	recuerdos.

La	llamada	se	retrasó	más	de	lo	normal	y	eso	ya	comenzaba	a	inquietar	a	Walter.

Mientras	tanto,	Kat	ya	había	sido	informada	que	el	señor	Mendoza	se	encontraba en	su	despacho	y	estaba	juntando	coraje	para	poder	ir	y	enfrentarlo.	Hasta	que finalmente	se	decidió,	y	salió	con	paso	firme.

Walter	 no	 podía	 creer	 lo	 que	 veía,	 Kat	 estaba	 entrando	 a	 la	 oficina	 con	 paso firme	y	la	notaba	rara.	Hasta	se	podría	decir	que	radiante,	los	días	de	malestar	ya habían	terminado	y	ahora	que	se	sentía	mejor,	su	apetito	había	vuelto.	Ya	en	sus casi	cuatro	meses	de	gestación,	Kat	se	sentía	bien,	y	eso	se	notaba.

---Buenos	días,	señorita	Benson,	¿qué	la	trae	a	mi	despacho?	---trató	de	sonar	lo más	neutral	posible,	aunque	por	dentro	se	moría	de	ganas	por	abrazarla,	comerle la	boca	a	besos	y	contarle	los	avances	de	su	curación.

---¿Así	que	ahora	soy	solo	señorita	Benson?	¿Es	lo	único	que	te	atreves	a	decir?

---Últimamente	 las	 hormonas	 de	 Kat	 estaban	 revolucionadas,	 y	 pasaba	 del	 llanto rápido,	a	una	furia	terrible.

---Kat,	 no	 quiero	 discutir,	 no	 es	 el	 momento.	 Te	 juro	 que	 pronto	 podremos sentarnos	 a	 hablar	 de	 todo,	 pero	 por	 favor	 te	 pido,	 hoy	 no	 es	 el	 momento	 --- sonaba	cansado,	y	también	lo	parecía.	Tenía	ojeras,	y	Kat	lo	notó.	Aparentemente no	 estaba	 durmiendo	 bien,	 y	 lo	 que	 Kat	 no	 sabía	 es	 que	 era	 debido	 al	 final	 de toda	la	investigación	sobre	el	accidente,	y	los	desfalcos.

---Tú	no	quieres	discutir,	está	bien.	Pero	yo	tengo	algo	urgente	y	muy	importante que	hablar	contigo.	Y...	no	puede	esperar	más	---se	puso	firme,	aunque	los	nervios le	estaban	fallando,	y	no	se	animó	a	contarle	todo	de	una	vez.

---Está	 bien,	 pero	 que	 sea	 rápido,	 por	 favor,	 tengo	 que	 salir	 de	 un	 momento	 a otro	---dijo,	refregándose	los	ojos	cansados,	pero	era	verdad,	en	cuanto	recibiera esa	llamada	tendría	que	ir	rápidamente	a	la	comisaría	para	poder	poner	un	punto final	a	toda	esta	macabra	historia.

---Esta	bien,	seré	rápida,	solo	tengo	que	contarte,	que	yo...	que	yo...	---Pero	no pudo	 terminar	 la	 frase,	 porque	 el	 teléfono	 del	 escritorio	 de	 Walter	 comenzó	 a sonar	y	él	no	dudó	en	correr	y	atenderlo.	Con	la	mala	suerte	que	lo	hizo	en	alta voz.

---Señor	 Mendoza,	 habla	 el	 inspector	 Terrance,	 es	 para	 informarle	 que	 los miembros	 de	 la	 mafia	 han	 sido	 capturados	 en	 su	 totalidad.	 Así	 como	 Sokov	 lo informó,	estarían	todos	juntos	reunidos	en	el	lugar	indicado.	Desgraciadamente	la mitad	 de	 ellos	 fueron	 abatidos	 al	 iniciarse	 un	 tiroteo,	 pero	 hemos	 cumplido favorablemente	con	la	redada.

---Gracias	 inspector,	 no	 sabe	 que	 maravillosa	 noticia	 que	 me	 está	 dando	 ---no podía	 dejar	 de	 mirar	 a	 Kat,	 con	 una	 sonrisa	 de	 oreja	 a	 oreja.	 Todo	 había terminado,	 pero	 Kat	 no	 entendía	 nada,	 lo	 miraba	 con	 una	 mezcla	 de incertidumbre	y	bronca.

---Como	 habíamos	 acordado,	 lo	 estaré	 esperando	 en	 la	 comisaría	 para	 poder terminar	 con	 el	 papeleo	 y	 así	 usted	 quedará	 libre	 de	 todo	 este	 problema.	 Un oficial	 estará	 llegando	 en	 cualquier	 momento	 para	 escoltarlo	 a	 la	 comisaría.	 Por suerte,	 los	 pocos	 secuaces	 que	 han	 quedado	 vivos,	 están	 cantando	 como pajaritos.	Al	parecer	hay	más	gente	involucrada	de	la	que	pensábamos.	Por	eso	le mando	el	escolta.	Lo	estaré	esperando	señor	Mendoza,	hasta	luego.

---Claro	inspector,	esperaré	con	gusto	a	la	escolta,	nos	veremos	en	un	rato.	Hasta luego	 ---cortó	 la	 llamada,	 muy	 emocionado,	 Kat	 no	 podía	 entender	 porqué	 este suceso	 lo	 tenía	 tan	 emocionado,	 ya	 que	 en	 cuanto	 le	 contara	 lo	 que	 tenía	 que decirle,	estaba	más	que	segura,	que	la	emoción	le	duraría	poco.

---Ahora	sí	cariño,	ya	puedes	contarme	lo	que	venías	a	decirme,	¿pero,	entiendes lo	que	acaba	de	pasar?	Ya	somos	libres	Kat,	ya	no	más	mirar	por	el	hombro	con cuidado.	¡Somos	libres!	---le	seguía	diciendo	emocionado,	mientras	se	acercaba	a ella.	 Kat	 sin	 embargo	 no	 entendía	 lo	 que	 le	 estaba	 diciendo,	 y	 lo	 miraba	 con incertidumbre.

---No	entiendo	lo	que	dices	Walter,	sinceramente.	Me	alegro	que	todo	se	hubiera aclarado,	 aunque	 hay	 algo	 más	 importante	 que	 debemos	 discutir	 entre	 nosotros ---dijo,	dando	vueltas,	no	se	animaba	a	escupir	la	verdad	de	una	vez.

---Ya	te	explicaré	con	detalle,	si	me	dejas,	¿puedo	abrazarte?	Nena,	no	sabes	lo mucho	que	te	extrañé.

Kat	 se	 quedó	 de	 piedra	 al	 escuchar	 esa	 frase,	 después	 de	 tanto	 evitarla,	 ¿le estaba	confesando	que	la	extrañaba	y	quería	abrazarla?	¡Cuán	irreal	sonaba	todo!

Claro	que	ella	también	se	moría	de	ganas	de	abrazarlo	y	sentir	su	cariño.

---No	 sé	 Walter,	 todavía	 me	 duele	 todo	 lo	 que	 pasó	 ---confesó	 en	 un	 susurro.

Walter	 tomo	 la	 iniciativa	 y	 la	 abrazó	 lentamente,	 y	 la	 trajo	 hacia	 su	 cuerpo.

Permitiendo	que	ella	escondiera	su	cara	en	su	cuello,	adoraba	hacer	eso	cada	vez que	la	abrazaba.	---Tengo	algo	muy	importante	que	decirte,	no	sé	como	lo	vayas	a tomar.

---Si	 me	 vas	 a	 decir	 que	 ya	 no	 me	 amas	 y	 que	 me	 odias,	 no	 quiero	 escucharlo cariño.	Te	juro	que	no	puedo	soportar	un	día	más	sin	ti,	mi	amor.

---Dios	Walter	yo	también	te	amo,	y...	estoy	embarazada.

Y	 así	 nomás	 se	 lo	 dijo,	 dejando	 a	 un	 Walter	 duro	 como	 piedra,	 intentando comprender	lo	que	le	había	dicho.	Separándola	despacio,	y	mirándola	a	los	ojos tratando	de	entender	semejante	confirmación,	le	preguntó: ---¿Qué	acabas	de	decir?...	tú	un...	¿bebé?	¿En	serio,	Kat?

A	 Kat	 los	 ojos	 se	 le	 estaban	 llenando	 de	 lágrimas,	 no	 sabía	 si	 la	 reacción	 de Walter	 era	 buena	 o	 mala.	 Hasta	 que	 le	 tomó	 la	 cara	 con	 las	 dos	 manos	 y mirándola	 fijamente	 le	 dio	 el	 beso	 más	 tierno	 que	 hasta	 ese	 momento	 le	 había dado.

---Dios	 Kat,	 ¿en	 serio?	 ¿Un	 bebé?	 ---no	 podía	 dejar	 de	 preguntarle	 lo	 mismo; apoyó	su	frente	con	la	de	ella,	bajó	las	manos,	abarcando	al	pequeño	vientre	que ya	se	hacía	notar,	con	mirada	de	asombro.

---Dime	que	no	estás	enfadado,	esto	fue	una	sorpresa	para	mí	también.	Te	juro que	no	lo	hice	a	propósito.

---Claro	 que	 no	 estoy	 enfadado,	 Kat	 esto	 es	 una	 bendición,	 Dios	 no	 puedo creerlo,	¡qué	alegría!	Cariño	te	juro	que	la	pasé	terrible	estos	últimos	días,	pero ya	 nos	 sentaremos	 a	 hablar	 de	 todo	 al	 respecto,	 además	 tengo	 otras	 cosas	 por contarte...

Y	cuando	comenzaba	todo	a	ser	un	gran	alivio	y	una	reconciliación,	la	puerta	se abrió	 abruptamente.	 Y	 Jordana	 con	 cara	 de	 loca,	 y	 desaliñada	 entró	 hecha	 una furia,	con	un	arma	en	la	manos.

---¡Felicitaciones!	 Me	 encantaría	 aplaudir,	 pero	 tengo	 una	 mano	 ocupada.	 Vaya, vaya	la	mosquita	muerta	al	final	se	va	a	quedar	con	el	plato	gordo.	¡Qué	bien!	--- Jordana	 estaba	 irreconocible,	 algo	 sucia,	 desaliñada,	 sin	 olvidar	 que	 estaba armada.	 Walter	 fue	 rápido	 y	 colocó	 a	 Kat	 detrás	 de	 ella,	 protegiéndola	 con	 su cuerpo.

---¿Qué	 sucede	 Jordana,	 qué	 te	 pasa	 y	 por	 qué	 entras	 así	 y	 armada?	 ¿Qué pretendes?

---¡Cállate!	 ¡Por	 culpa	 tuya	 todo	 se	 fue	 al	 demonio!	 ¡Tenías	 que	 seguir investigando	todo,	maldito	estúpido!

---Tú	 estabas	 con	 Sokov,	 ¡¿verdad?!	 ¡Maldita	 zorra,	 tú	 también	 me	 estabas robando!	---le	gritó	furioso	Walter	al	darse	cuenta	que	ella	también	formaba	parte de	la	banda.

---¡Claro	que	sí!	¡Tenía	todo	planeado	y	tú	te	tuviste	que	entrometer	y	arruinarlo todo,	 tú	 y	 el	 maldito	 cagón	 de	 Sokov!	 ---gritó	 desaforada	 y	 totalmente	 histérica sacudiendo	de	manera	peligrosa	el	arma.

---Cálmate	Jordana,	entrégate	por	las	buenas,	en	cualquier	momento	vendrá	una escolta	policial	y	no	será	bueno	para	ti	que	te	vea	armada	y	en	esta	posición	--- intentó	 calmarla,	 no	 quería	 que	 se	 le	 escape	 un	 tiro	 y	 más	 estando	 Kat	 con	 él, justo	 ahora	 que	 se	 había	 enterado	 que	 iban	 a	 ser	 padres,	 Kat	 era	 la	 prioridad número	uno.	Ella	y	su	futuro	hijo.

---Lo	que	verá	el	oficial,	va	a	ser	a	dos	muertos,	a	esa	zorra	que	proteges	y	a	ti, porque	no	pienso	dejar	ningún	cabo	suelto	---afirmó	con	frialdad	y	decisión,	cosa que	hizo	preocupar	más	a	Walter.

Y	 cuando	 vio	 de	 reojo,	 por	 lo	 entreabierta	 que	 estaba	 la	 puerta	 al	 oficial acercándose,	decidió	actuar	antes	que	toda	la	situación	explote.	Mientras	Jordana se	percató	de	que	alguien	llegaba,	Walter	no	perdió	tiempo	y	se	arrojó	hacia	ella intentando	sacarle	el	arma;	durante	los	segundos	eternos	que	duró	el	forcejeo,	él luchaba	 por	 desarmarla.	 El	 oficial,	 aprovechó	 y	 entró	 intentando	 ayudar	 para desarmarla,	 toda	 la	 situación	 finalizó	 con	 Walter	 y	 el	 oficial	 forcejando	 con Jordana,	a	quien	se	le	terminó	de	escapar	una	bala,	y	todo	se	convirtió	en	caos.

Jordana	 miró	 a	 Walter	 con	 los	 ojos	 vidriosos	 y	 finalmente	 cayendo	 de	 rodillas, para	 luego	 terminar	 de	 caer	 al	 piso	 boca	 abajo	 dejando	 a	 la	 vista	 una	 enorme mancha	de	sangre	en	su	espalda.	El	oficial	al	notar	que	no	podría	sacarle	el	arma de	 manera	 limpia,	 y	 al	 escuchar	 el	 primer	 disparo,	 se	 dispuso	 a	 proceder devolviéndolo.	Todo	parecía	que	había	terminado,	salvo	por	el	primer	disparo	que nadie	supo	percatarse	hacia	donde	había	sido	su	trayectoria.

Walter	se	giró	a	abrazar	a	Kat,	mientras	el	oficial	verificaba	el	pulso	de	Jordana, mientras	que	informaba	por	radio	lo	sucedido.	Cuando	Kat	intento	moverse,	sintió un	pequeño	tirón	en	su	cadera	izquierda.

---Estoy	 bien...	 Me	 duele,	 aquí	 ---se	 quejó,	 señalando	 el	 lugar	 donde	 le	 había dado	el	pinchazo	para	darse	cuenta,	que	al	tocar	se	había	manchado	la	mano	con sangre.

Fue	ver	la	sangre	en	la	mano	de	Kat	y	la	desesperación	se	apoderó	de	Walter,	al comprobar	que	Kat	había	sido	herida	y	se	le	desvanecía	en	los	brazos	sin	poder hacer	nada.

Lo	 último	 que	 Kat	 pudo	 escuchar	 antes	 de	 desmayarse,	 fueron	 los	 gritos desgarradores	de	Walter	que	la	llamaba	una	y	otra	vez,	y	luego	la	oscuridad.

 


Capítulo	12

 

Kat	 despertó	 aturdida,	 dándose	 cuenta	 que	 estaba	 en	 la	 cama	 de	 un	 hospital.

Asustada	 porque	 el	 daño	 que	 le	 produjo	 el	 disparo	 le	 pudo	 haber	 hecho	 algo	 al bebé,	 intentó	 levantarse	 y	 correr	 la	 sábana,	 para	 chequear	 que	 todo	 estuviese bien.

---Está	 todo	 bien	 cariño,	 no	 te	 muevas.	 Solo	 fue	 algo	 superficial,	 pero	 tuvieron que	 hacerte	 unos	 puntos	 ---le	 informó	 Walter,	 intentando	 calmarla	 para	 que	 se quede	acostada.

---Me	duele	un	poco,	¿en	serio	el	bebé	está	bien?	---preguntó	preocupada	y	algo adolorida.

---Sí,	cariño...	Intenta	descansar,	en	un	rato	vendrá	el	médico	---Kat	solo	atinó	a cerrar	los	ojos,	se	sentía	muy	cansada	por	todo	lo	que	había	pasado	últimamente.

Cuando	 volvió	 a	 despertarse,	 apenas	 podía	 abrir	 los	 ojos,	 Walter	 seguía	 a	 su lado,	con	una	mano	en	su	vientre	que	al	estar	acostada	sobresalía	más	y	la	otra mano	enlazada	a	la	suya.	Su	expresión	era	dura,	estaba	tan	serio	que	de	la	fuerza con	 que	 apretaba	 la	 mandíbula	 un	 músculo	 le	 titilaba.	 Esto	 asustó	 a	 Kat,	 no comprendía	porqué	estaba	así,	si	era	por	ella	o	por	toda	la	situación.

---¿Estás	enfadado	conmigo?	---preguntó	tímidamente.

---No,	 cariño,	 no...	 es	 toda	 la	 situación,	 entré	 en	 pánico	 cuando	 Jordana	 nos apuntó,	 y	 al	 darme	 cuenta	 que	 estabas	 herida,	 me	 volví	 loco.	 No	 paraba	 de gritarte	y	sacudirte	para	que	volvieras	en	sí.	Cuando	los	médicos	llegaron	tuvieron que	 obligarme	 a	 soltarte.	 No	 reaccionabas	 y	 me	 sentí	 morir.	 ---No	 dejaba	 de acariciar	su	mano	y	su	vientre	mientras	le	hablaba.	Kat	se	sentía	desbordada	por tanta	ternura.

---Me	desmayé,	solo	sentí	una	fuerte	quemazón	y	luego	todo	se	volvió	negro,	no sabía	que	me	estaba	pasando.

---Dijo	 el	 médico	 que	 deberás	 guardar	 reposo,	 si	 me	 lo	 permites	 yo	 te	 cuidaré, Kat.

---Pero	 tú	 no	 puedes,	 tienes	 que	 cuidarte	 para	 poder	 hacer	 el	 viaje	 para	 el tratamiento	especial	y...

---Shhh,	 ya	 basta,	 déjame	 cuidarte.	 Déjame	 enmendar	 todo	 lo	 que	 hice,	 quiero cuidarlos	---la	calló	con	un	beso,	mientras	acariciaba	de	manera	tierna	el	vientre que	gestaba	a	su	hijo,	no	podía	creerlo---.	No	puedo	creer	que	aquí	dentro,	está	el fruto	de	nuestro	amor,	que	maravilloso	es	esto	---confesó	al	borde	de	las	lágrimas.

Era	la	primera	vez	que	Kat	lo	veía	tan	emocionado.

---El	obstetra	me	dijo	que	por	haber	tomado	antibióticos	a	largo	plazo,	provocó que	las	pastillas	anticonceptivas	fallaran,	y	además,	nosotros	nunca	nos	cuidamos ---confesó	ahora	ella,	tímidamente	y	un	poco	sonrojada.

---Me	siento	muy	bien	al	respecto,	no	podría	estar	más	feliz,	todo	terminó	al	fin.

Todo	está	resuelto,	ahora	somos	libres.

---¿Jordana	estaba	implicada?	---preguntó	intrigada,	al	caer	en	la	cuenta	de	cómo se	habían	dado	las	cosas.

---Resultó	ser	la	otra	persona	que	ayudaba	a	Sokov	con	las	transferencias	y	las hacía	pasar	como	errores.	Al	tener	acceso	pudo	manipular	las	cuentas.

---Bueno,	 al	 menos	 esa	 parte	 está	 arreglada	 ---dijo	 suspirando,	 y	 tratando	 de poner	 las	 ideas	 en	 claro.	 Todo	 se	 había	 arreglado	 tan	 rápido,	 pero	 había cuestiones	que	todavía	dolían.

Kat	 no	 podía	 entender	 lo	 que	 le	 decía,	 así	 que	 Walter	 se	 dispuso	 a	 confesarle todo	al	respecto.	Decidió	confesarle	todo	acerca	de	los	tiempos	en	que	la	conoció, que	 se	 sentía	 perdido	 porque	 había	 perdido	 a	 sus	 padres,	 y	 además	 estaba	 el tema	de	la	mafia	rusa	que	le	exigía	que	le	devolviera	el	dinero.	La	última	noche que	 estuvo	 con	 ella,	 se	 emborrachó	 tanto	 después	 de	 la	 amarga	 despedida	 que tuvo	que	terminó	llamando	a	Jordana	para	que	lo	llevara	a	su	casa.	Fue	el	peor error	que	pudo	cometer,	al	intentar	usar	a	esa	víbora	para	borrar	el	recuerdo	de ella	de	su	cuerpo	y	de	su	mente.

Al	 día	 siguiente,	 cuando	 la	 borrachera	 pasó,	 y	 pudo	 darse	 cuenta	 del	 error, decidió	echar	a	Jordana	de	su	departamento.	También	le	confesó	que	era	verdad que	siempre	estuvo	ahí	para	ayudarla	a	crecer	en	lo	laboral,	quería	que	superase todos	 los	 obstáculo	 que	 existieran,	 quería	 verla	 feliz.	 Por	 eso	 implementó	 los cursos	y	premios	en	la	oficina,	que	le	sorprendió	gratamente	el	saber	que	ella	se superaba	y	crecía	cada	vez	más,	por	méritos	propios.

---Me	sentía	tan	avergonzado	el	tener	que	ocultarte	todo	Kat,	pero	era	lo	mejor, no	 había	 manera	 de	 retomar	 o	 intentar	 algo	 si	 empezábamos	 con	 los	 recuerdos de	 lo	 que	 nos	 pasó	 en	 ese	 lugar.	 Me	 sentí	 atraído	 desde	 el	 primer	 momento	 en que	te	vi.	Y	sí,	manipulé	las	cosas	para	que	pudieras	trabajar	conmigo	y	al	menos tener	un	aliciente	al	sentirte	cerca.	Cuando	finalmente	me	comenzabas	a	mirar	y me	 hacías	 notar	 que	 te	 atraía,	 tuve	 que	 contenerme	 más	 de	 una	 vez	 de	 no tomarte	y	besarte	hambriento.	Después	del	accidente,	fue	un	premio	para	mí	que decidieras	 cuidarme,	 no	 podría	 agradecerte	 lo	 suficiente	 que	 tuvieras	 ese	 gesto conmigo.	Sinceramente	no	lo	merecía,	y	ahora	esta	sorpresa...	---dijo,	acariciando su	 vientre---.	 No	 puedo	 estar	 más	 agradecido,	 Kat;	 y	 ruego	 que	 me	 perdones	 y me	aceptes	de	nuevo	a	tu	lado.

Kat	no	pudo	aguantar	más	y	rompió	en	llanto,	decidió	perdonarlo	por	haber	sido tan	sincero	y	haberle	contado	todo,	no	sin	antes	echarle	en	cara	todo	el	tiempo que	la	pasó	sola	y	mal,	y	que	sintió	que	se	moría	de	angustia.

---Intentaremos	 empezar	 de	 nuevo,	 mi	 amor.	 Por	 favor	 no	 llores,	 me	 parte	 el alma	 verte	 así.	 Ya	 sufrí	 en	 silencio	 mucho	 tiempo,	 porque	 tenía	 miedo	 de acercarme	 a	 ti,	 y	 que	 la	 verdad	 nos	 separara.	 Me	 sentí	 despedazado	 al	 ver	 que habías	descubierto	esa	maldita	venda.	Pero	debo	confesar,	que	a	pesar	que	quise deshacerme	 de	 ella,	 algo	 dentro	 de	 mí	 no	 me	 lo	 permitía.	 Nunca	 me	 sentí	 tan pleno	 en	 el	 sexo,	 aunque	 para	 mí	 significaba	 algo	 más;	 es	 raro	 y	 retorcido pensarlo	 de	 esa	 manera,	 pero	 en	 el	 instante	 en	 que	 te	 vi,	 algo	 me	 decía	 que debías	 ser	 mía.	 No	 puedo	 explicarlo,	 pero	 te	 pido	 que	 me	 perdones	 ---volvió	 a pedirle	disculpas	y	sonaba	realmente	arrepentido	y	sincero.

---Lo	 pasé	 muy	 mal,	 no	 puedo	 negarlo,	 pero	 me	 daba	 fuerzas	 para	 poder	 salir adelante.	Pensándolo	bien,	no	te	deshagas	de	la	venda.	A	pesar	de	haber	sido	un recuerdo	doloroso,	fue	una	experiencia	única.	Algún	día	me	gustaría	poder	volver a	 usarla,	 pero	 esa	 vez	 la	 llevarás	 puesta	 tú,	 ahora	 la	 revancha	 será	 mía,	 no	 lo olvides	---sentenció	Kat,	muy	decidida.

Walter	 no	 sabía	 cómo	 reaccionar,	 la	 sola	 idea	 de	 que	 él	 usara	 la	 venda	 lo excitaba	y	mucho.	No	veía	la	hora	en	que	pudieran	volver	a	jugar	de	esa	manera.

---Claro	cariño,	te	dejaré	jugar	conmigo	como	te	plazca	---confirmó	sonrojado---.

Pero	prométeme	que	me	dejarás	cuidar	de	ti	y	del	bebé.

---Claro	 que	 sí,	 comenzaremos	 una	 nueva	 etapa.	 Estoy	 tan	 nerviosa,	 nunca pensé	que	sería	madre	tan	rápido.

---Ni	 yo	 de	 ser	 padre	 tampoco,	 es	 algo	 que	 me	 aterra,	 pero	 sé	 que	 juntos podremos	 salir	 adelante,	 mi	 amor.	 Y	 ahora,	 tengo	 algo	 más	 importante	 que preguntarte,	iba	a	hacerlo	la	noche	de	la	fiesta,	pero	por	lo	que	pasó	pensé	que te	perdía,	y	ahora	más	que	nunca	no	voy	a	echarme	para	atrás,	no	quiero	perder un	segundo	más	---dijo	muy	seriamente,	dejando	a	Kat	intrigada.

Sacó	del	bolsillo,	una	cajita	negra	de	terciopelo.	Con	un	hermoso	anillo	dentro, Kat	no	pudo	contener	su	alegría	al	ver	que	le	ponía	ese	maravilloso	anillo	en	su dedo.	Las	lágrimas	de	alegría	y	asombro	no	tardaron	en	llegar.

---Amor,	¿aceptas	ser	mi	esposa	y	la	madre	de	mis	hijos?

---Sí,	 claro...	 espera...	 ¿madre	 de	 TUS	 hijos,	 dijiste?	 ---no	 podía	 evitar	 recalcar esta	última	parte---.	¿Por	qué	no	intentamos	ver	cómo	nos	va	con	este	y	después vemos,	sí?	---le	contestó	nerviosa.

Walter	reía	de	alegría	por	la	ocurrencia	de	Kat,	claro	que	iban	a	intentar	ser	los mejores	padres	que	sus	hijos	podrían	tener,	él	había	sido	criado	en	el	seno	de	una familia	 muy	 cariñosa	 y	 trataría	 de	 darle	 todo	 el	 amor	 y	 cariño	 que	 pudiera ofrecerles.

Cuando	 finalmente	 le	 dieron	 el	 alta,	 los	 dos	 se	 marcharon	 juntos	 al departamento	 de	 Walter,	 y	 prometieron	 cuidarse	 mutuamente.	 Los	 días	 de recuperación	de	Kat	pasaron	rápido,	llenos	de	mimos	y	cuidados	especiales,	pero finalmente	 tuvieron	 que	 volver	 a	 la	 empresa,	 ahora	 que	 la	 auditoria	 y	 la investigación	 al	 fin	 había	 terminado,	 y	 todo	 se	 aclaró,	 debían	 programar	 el	 viaje para	iniciar	con	el	tratamiento	de	reconstrucción	celular.	Al	principio,	Walter	trató de	convencerla	de	que	no	vaya,	que	guarde	reposo,	pero	finalmente	claudicó,	ya que	Kat	se	sentía	fuerte	y	lo	amenazó	para	que	la	dejara	ir.

---Cariño,	 tenemos	 que	 ir	 a	 lo	 de	 mi	 madre.	 No	 para	 de	 llamarme,	 quiere conocerte	en	persona.	Además	quiero	que	conozcas	a	Príncipe.

---Claro	 que	 iremos,	 ¿este	 fin	 de	 semana	 te	 parece?	 Hablé	 varias	 veces	 con Clara,	me	parece	una	mujer	maravillosa.	Como	la	hija...

---Zalamero,	extraño	mucho	a	Príncipe,	lástima	que	no	podamos	tenerlo	acá	---se quejó	algo	triste,	haciendo	puchero.	Lo	que	provocó	una	gran	ternura	en	Walter, que	tenía	un	as	escondido,	y	claro,	hasta	que	no	tuviera	todo	preparado	no	iba	a contarle	nada.

---Ya	veremos	qué	podemos	hacer	cariño,	por	lo	pronto	tú	te	dejarás	mimar	por tu	madre,	y	yo	intentaré	caerle	bien	a	tu	perro;	y	terminar	de	arreglar	todo	para viajar	a	la	clínica.

Partieron	ese	sábado	temprano	hacia	la	casa	de	Clara,	un	hermoso	lugar	en	las afueras,	apenas	a	un	par	de	horas	de	distancia.	Cuando	llegaron,	la	madre	de	Kat la	esperaba	en	la	puerta,	seguida	por	un	gran	y	hermoso	perro	que	no	paraba	de saltar	de	alegría.	Walter	miraba	desde	dentro	del	auto,	con	desconfianza	de	que semejante	 animal	 pudiera	 tirarla	 al	 piso	 y	 lastimarla	 al	 intentar	 saludarla efusivamente.

---¿No	es	mejor	que	baje	yo	primero	para	calmar	a	la	bestia?

---¿De	qué	estás	hablando?	Si	Príncipe	no	me	ve	a	mi	primero,	al	que	va	a	tirar	al piso	va	a	ser	a	ti	y	no	con	claras	intenciones	de	saludarte	alegremente.

---Tengo	 miedo	 que	 te	 haga	 daño	 Kat,	 parece	 que	 está	 muy	 contento	 y	 la verdad,	es	un	animal	grande.

---Abriré	la	puerta	del	auto	para	que	pueda	olfatearme	tranquilo	y	calmarse,	¿te parece?

---Está	 bien.	 ---Aunque	 por	 dentro	 temblaba,	 al	 hacerse	 la	 idea	 que	 semejante perro	 se	 le	 iba	 a	 meter	 en	 el	 auto	 y	 que	 podría	 arruinarle	 el	 tapizado.	 Príncipe apareció	de	golpe	asomándose	por	la	ventanilla,	apoyando	la	patas	por	el	borde la	 misma,	 olfateando	 y	 ladrando	 como	 loco	 al	 notar	 que	 Kat	 estaba	 dentro	 del auto.

---¡Hola,	mi	amor!	Te	extrañé	mucho...	---le	hablaba	contenta	a	Príncipe,	que	no paraba	de	ladrar	desesperado	por	saltarle	encima.

---Me	 va	 a	 rayar	 el	 auto,	 Kat;	 	 dile	 que	 se	 baje.	 ---Walter	 estaba	 desesperado, semejante	perro	le	estaba	rayando	todo	el	borde	de	la	ventana.

---Ayúdame	a	abrir	la	puerta,	así	se	calma.	---Finalmente	lo	hizo	sola,	dejándole el	camino	libre	al	perro	para	que	le	saltara	encima,	con	las	patas	llenas	de	tierra, llenando	el	coche	y	ensuciando	su	vestido.	Desesperado,	el	pobre	perro	no	paraba de	aullar,	contento	de	poder	reencontrarse	con	su	dueña,	chupeteándole	toda	la cara.

---Kat,	ten	cuidado.	Que	no	te	vaya	a	lastimar	---se	sentía	desesperado	porque	el perro	la	lastimara,	lo	veía	muy	desaforado.	Al	rodear	el	auto	para	intentar	sacarle el	 perro	 de	 encima,	 fue	 tomado	 amablemente	 por	 Clara,	 una	 mujer	 menuda	 de ojos	color	café,	casi	un	calco	de	su	hija.

---No	se	preocupe,	ya	se	le	pasará	la	alegría	al	perro	y	saldrá	corriendo,	cuando se	emociona	mucho	le	dan	ganas	de	orinar.

---Espero	 no	 lo	 haga	 en	 el	 auto,	 perdón...	 Soy	 Walter	 Mendoza,	 un	 gusto conocerla	 finalmente	 Clara	 ---le	 estrechó	 la	 mano	 muy	 educado,	 pero	 para	 Clara eso	 le	 parecía	 demasiado	 formal	 y	 se	 puso	 de	 puntas	 de	 pie,	 y	 le	 dio	 un	 suave beso	en	la	mejilla.

---Déjese	de	tanta	formalidad	hijo,	ahora	ayúdeme	a	sacar	el	perro	de	su	auto, antes	que	se	ponga	cómodo	en	los	asientos	de	atrás,	y	le	ensucie	todo.	Al	decir esto	la	cara	de	Walter	se	le	transformó	y	se	dio	vuelta	rápido,	para	poder	ayudar a	Kat	a	sacarse	de	encima	al	enorme	perro.

---¡Vamos,	afuera!	Kat,	dile	que	se	baje	te	puede	lastimar.

---Ya	 Príncipe,	 ya;	 quieto.	 Vamos,	 ¡fuera!	 ---le	 ordenó	 ella,	 el	 perro	 obedeció,	 y salió	como	rayo	hacia	las	plantas	que	había	en	el	jardín	corriendo	en	círculos.

---Cariño,	¿estás	bien?	¿Te	ayudo	a	bajar?

---Estoy	 bien,	 solo	 me	 aplastó	 un	 poco,	 pero	 sobreviví	 ---comentó	 alegre, mientras	 bajaba	 muy	 contenta	 del	 auto,	 y	 sacudiéndose	 le	 vestido	 que	 tenía	 las patitas	de	Príncipe	marcadas	con	tierra.

---Hola,	mi	amor,	¿cómo	te	sientes	hoy?	---preguntó	Clara,	mientras	se	acercaba a	abrazar	a	su	hija,	y	acariciar	la	barriguita	que	ya	se	notaba	en	sus	cuatro	meses y	medio	de	gestación.

---Estoy	bien	mamá,	estamos	muy	bien.	Ya	recobré	el	apetito,	así	que	espero	que tengas	a	mano	esos	maravillosos	brownies	que	tan	rico	te	salen.

---Claro,	 mi	 vida,	 para	 mi	 malcriada	 hija,	 todo.	 Además	 empezaré	 a	 malcriar desde	la	panza	a	mi	nietito.

---Das	por	sentado	que	es	varón	mamá.	¿Por	qué	lo	dices?

---Porque	tienes	la	pancita	bien	redondita	hija,	al	contrario	de	como	yo	la	tenía cuando	 te	 tuve	 a	 ti.	 ---Walter	 la	 miraba	 atenta,	 con	 los	 ojos	 bien	 abiertos	 y rebosantes	de	alegría,	si	su	futura	suegra	no	fallaba	en	adivinar,	estaría	más	que contento	si	fuera	un	varoncito	su	primer	hijo.

Mientras	se	acercaban	a	la	casa,	Príncipe	no	paraba	de	dar	vueltas	muy	contento porque	su	dueña	había	vuelto	a	visitarlo.	Hasta	que	llegaron	a	la	puerta	y	cuando Walter	 se	 disponía	 a	 entrar,	 el	 perro	 se	 le	 sentó	 delante,	 y	 lo	 miraba	 serio, prohibiéndole	 el	 paso.	 Esto	 preocupó	 un	 poco	 a	 Kat,	 que	 a	 pesar	 de	 no	 estar gruñendo,	lo	miraba	muy	serio.

---Príncipe,	vamos,	deja	entrar	a	Walter	---le	ordenó	al	perro	pero	este	lo	estaba mirando	fijo,	hasta	que	lentamente	se	levantó,	pero	sin	dejar	de	mirarlo	a	la	cara.

De	 golpe,	 se	 le	 abalanzó	 tumbándolo,	 pero	 por	 suerte	 a	 pesar	 que	 todos	 se habían	asustado	por	la	manera	en	que	se	lanzó,	comenzó	a	pasarle	la	lengua	por toda	la	cara.

---Bueno,	 afortunadamente	 le	 caigo	 bien	 a	 tu	 perro,	 cariño	 ---intentó	 explicarle Walter	mientras	tenía	al	perro	encima,	tratando	de	evitar	que	lo	llenara	de	saliva.

---¡Por	 Dios,	 Príncipe,	 qué	 susto	 me	 diste!	 ¡Ven	 aquí!	 ---le	 ordenó	 al	 perro, mientras	 se	 sentaba	 en	 el	 cómodo	 sofá	 que	 su	 madre	 tenía	 en	 el	 centro	 de	 su living.	 El	 perro	 se	 acercó	 a	 ella	 y	 le	 puso	 la	 pata	 sobre	 su	 vientre---.	 ¿Qué	 pasa Prin?	No	te	pongas	celoso,	¿eh?	---le	decía	mientras	lo	acariciaba	con	ternura	y	el perro	 la	 miraba	 de	 manera	 tierna.	 Hasta	 que	 algo	 asombroso	 ocurrió,	 el	 bebé pateó,	 justo	 donde	 el	 perro	 tenía	 apoyada	 la	 pata,	 sobresaltándolo,	 el	 cual respondió	con	un	ladrido	y	moviendo	la	cola---.	¡Wal!	¡El	bebé	se	movió!	---gritaba emocionada.

Walter	se	arrodilló	rápidamente	a	su	lado	y	puso	su	mano	en	la	barriguita	para ver	si	el	bebé	volvía	a	repetir	el	movimiento.	Se	quedó	ahí,	expectante	por	unos segundos	 hasta	 que	 de	 nuevo,	 el	 pequeño	 volvió	 a	 repetir	 al	 patadita.	 Con	 los ojos	nublados	por	lágrimas	de	emoción,	un	contento	padre	miraba	asombrado	a Kat.

---Se	 movió,	 mi	 amor;	 el	 bebé	 se	 movió	 ---dijo	 susurrando,	 con	 la	 garganta contraída	de	la	felicidad.

---Sí,	cariño,	y	con	qué	fuerza,	¿verdad?	---le	tomó	la	cara	con	las	dos	manos,	y le	 limpió	 con	 el	 pulgar	 esa	 lágrima	 caprichosa	 que	 caía---.	 No	 llores	 amor	 mío, muchas	 más	 pataditas	 van	 a	 venir	 ---lo	 besó	 tiernamente,	 mientras	 Príncipe saltaba	y	ladraba	de	alegría	por	todo	el	living.

Pasaron	una	tarde	amena	en	la	casa	de	Clara,	en	la	noche	se	acomodaron	en	la pieza	 de	 los	 padres,	 ya	 que	 en	 su	 viejo	 cuarto	 tenía	 una	 cama	 de	 una	 plaza.

Después	 de	 charlar	 acostados,	 Kat	 apoyado	 sobre	 su	 pecho	 y	 Walter	 con	 una mano	 sobre	 la	 barriguita,	 se	 durmieron	 entre	 besos	 y	 caricias	 tiernas.	 Luego	 de pasar	un	fin	de	semana	muy	agradable,	volvieron	al	departamento	para	arreglar todo	para	el	viaje	a	la	clínica,	donde	le	realizarían	a	Walter	nuevas	intervenciones.

***

Disfrutaron	a	viajar	en	el	lujoso	avión	que	ya	habían	usado	para	la	inauguración de	las	oficinas.	Esta	vez,	sí	estaban	solos	y	muy	contentos	con	eso.	Por	suerte	Kat no	 tuvo	 muchos	 mareos	 con	 el	 ascenso	 y	 descenso	 del	 avión,	 ya	 que	 Walter	 se había	tomado	el	trabajo	de	distraerla	con	besos	y	arrumacos.

Cuando	llegaron	a	la	gran	clínica	en	la	que	le	realizarían	el	nuevo	implante,	Kat se	sintió	nostálgica	al	saber	que	le	retirarían	la	mayor	parte	de	la	piel	del	injerto para	 ponerle	 otra	 mejor	 hecha	 con	 células	 madre,	 las	 cuales	 cicatrizarían	 más rápido.	Sentía	que	ya	no	iba	a	llevar	algo	suyo	en	su	piel ---Ahora	 tú	 llevas	 algo	 de	 los	 dos	 Kat,	 aquí	 una	 nueva	 vida	 con	 pedacitos nuestros	 que	 se	 va	 formando	 ---le	 expresó	 acariciándole	 la	 barriga	 de	 ya	 cinco meses,	casi	seis.	La	cual	ya	estaba	muy	activa,	llenándolos	de	patadas	cada	vez más	 seguido.	 Al	 final	 de	 tantos	 mimos,	 comprendió	 que	 lo	 mejor	 era	 que	 él tuviera	el	cambio	de	piel,	para	poder	sanar	mejor.

En	 la	 misma	 clínica	 aprovecharon	 y	 Kat	 se	 hizo	 los	 controles	 rutinarios	 del embarazo.	 Finalmente	 pudieron	 averiguar	 el	 sexo	 del	 futuro	 bebé,	 antes	 de	 la operación	ya	que	Walter	estaría	días	de	vuelta	en	la	cama	especial.

---Bien	papá	y	mamá,	veremos	cómo	sigue	todo,	y	si	el	bebé	nos	deja	ver	el	sexo ---les	comentó	el	doctor	con	el	aparato	del	ecógrafo	en	la	mano.

---Sí,	 por	 favor,	 estamos	 muy	 ansiosos	 por	 saberlo;	 además,	 cariño,	 nunca	 nos pusimos	a	charlar	sobre	los	posibles	nombres	---le	recalcó	a	Walter,	quien	nunca dejó	 de	 pensar	 en	 algunas	 opciones,	 pero	 debido	 a	 toda	 la	 vorágine	 de	 los procedimientos,	no	tuvieron	tiempo	para	poder	hablar	del	asunto	tranquilamente.

---Ya	lo	hablaremos	mi	amor,	ahora,	por	favor	doctor,	díganos	cómo	sigue	el	bebé ---se	lo	notaba	muy	nervioso	cada	vez	que	su	amada	tenía	algún	control.

---Bueno,	todo	está	en	orden,	según	el	tiempo	de	gestación,	y	podemos	ver	bien por	acá...	---Se	estaba	haciendo	eterno,	los	futuros	padres	estaban	muy	nerviosos y	ansiosos,	y	cada	vez	se	acercaban	más	y	más	a	la	pantalla	del	ecógrafo.

---¿Qué	es	doctor?	---preguntó	ansiosa.

---Bien,	es	muy	claro.	Tendrán	un	hermoso	varón.

No	podían	gesticular	de	la	emoción,	solo	pudieron	besarse	con	mucha	alegría	y obviamente	 a	 causa	 de	 las	 hormonas,	 Kat	 no	 pudo	 evitar	 que	 las	 lágrimas	 de felicidad	cayeran	libremente	por	su	rostro.

---Gracias	cariño,	soy	tan	feliz,	¡¡un	varón!!	---No	cabía	tanta	alegría	en	el	pecho de	este	orgulloso	y	futuro	padre.	Se	sentía	tan	pleno	que	él	tampoco	pudo	evitar dejar	caer	lágrimas	caprichosas	de	felicidad.

***

Diariamente	Kat	tenía	contacto	con	su	loca	amiga	Rachel,	que	la	ponía	al	tanto de	cómo	iba	todo	en	la	empresa.	Por	suerte	todo	seguía	de	maravillas,	dejando	a ambos	más	libres	para	poder	tener	una	recuperación	tranquila.

---¡¡Amiga,	es	un	varón!!	¡¡Qué	feliz	que	estoy!!	---le	contaba	llena	de	euforia	a su	amiga	por	teléfono.

---¡Qué	 lindo	 amiga!	 Los	 felicito,	 será	 el	 mimado	 de	 su	 tía,	 ¿verdad?	 ¿Y	 ya decidieron	el	nombre?

---No,	la	verdad,	todavía	no	nos	pusimos	de	acuerdo.	A	mí	me	gustan	Alexander o	 Gastón.	 Pero	 él	 tiene	 otros	 gustos,	 no	 nos	 podemos	 poner	 de	 acuerdo	 aún.	 Y

me	pone	terriblemente	nerviosa.	Tengo	que	terminar	de	armar	todo	para	el	bebé, y	solo	lo	nombramos	así:	"Bebé"	---le	contestó	nerviosa	y	parlanchina.

---Alto	 amiga,	 qué	 apurada	 ---rio---.	 Quédate	 tranquila,	 ya	 se	 van	 a	 poner	 de acuerdo.	 Quiero	 confesarte	 que	 Walter	 también	 me	 comentó	 el	 asunto	 de	 los nombres,	 la	 verdad	 quiero	 decirte	 sin	 que	 te	 enojes,	 que	 la	 opción	 de	 él,	 del nombre	 Ezequiel	 me	 gusta	 más	 ---le	 contó,	 y	 se	 preparó	 para	 ser	 atacada,	 por preferir	la	opción	de	Walter	y	no	la	de	ella.

---Traidora,	le	haces	caso	a	él	y	a	mí	no...	bueno,	a	mí	tampoco	me	desagrada	la opción	de	ese	nombre.	---Al	pensarlo	mejor,	la	verdad	le	gustaba	más.

La	charla	siguió	agradable,	como	siempre	entre	amigas,	poniéndose	al	tanto	de todo.	Confirmando	que	pronto	volverían	a	la	ciudad,	para	poder	seguir	con	todo	lo laboral	más	de	cerca,	además	de	mudarse	definitivamente	con	Walter,	ya	que	así ya	se	había	pactado	para	la	vuelta.

Kat	nunca	pensó	que	en	tan	pequeño	departamento,	podrían	caber	tantas	cosas.

Libros	y	demás	cosas,	pero	el	enorme	vestidor	seguía	a	medio	llenar,	y	más	ahora que	tenía	que	lucir	ropa	de	maternidad.	Por	lo	cual	Walter	no	perdió	oportunidad de	llevarla	a	las	mejores	tiendas,	a	pesar	de	las	quejas	de	su	mujer,	que	prefería solo	vestir	casual	y	sin	tantas	pompas.

El	sexo,	al	principio	se	les	complicaba	un	poco,	como	todo	padre	primerizo,	tenía mucho	miedo	de	hacerle	daño	al	bebé.	Pero	ella	se	las	arreglaba	para	dejarle	bien en	 claro	 que	 no	 era	 así,	 y	 que	 se	 podía	 disfrutar	 de	 una	 sexualidad-embarazosa sin	riesgos	ni	problemas.

Esta	 vez	 las	 cicatrices	 fueron	 sanando	 mucho	 más	 rápido,	 y	 todo	 volvió	 a	 la normalidad.	 El	 departamento	 que	 ya	 de	 a	 poco	 se	 iba	 formando	 en	 un	 hogar familiar	 y	 no	 tan	 estructurado,	 se	 estaba	 llenando	 de	 artículos	 para	 niños.

Biberones,	juguetes	y	demás	cosas	de	bebés.

***

Los	 meses	 pasaron	 volando,	 Walter	 volvió	 a	 integrar	 a	 tiempo	 completo	 en	 la empresa,	 dejando	 a	 Kat	 en	 casa.	 Solo	 la	 dejaba	 ir	 en	 ocasiones	 importantes, porque	ya	le	había	dejado	claro	que	iba	a	ser	su	futura	mujer	y	la	madre	de	su hijo,	y	numerosas	ocasiones	le	hizo	entender	que	no	quería	que	trabaje	más.	Kat alternaba	 trabajo	 desde	 su	 casa	 y	 después	 se	 ocupaba	 de	 decorar	 y	 aprender	 a cocinar	 para	 Walter	 y	 el	 futuro	 bebé.	 Ya	 que	 nunca	 fue	 una	 experta	 cocinera, después	 de	 algunos	 intentos	 fallidos	 y	 una	 cocina	 casi	 en	 llamas,	 decidió	 tomar clases	 particulares	 de	 cocina,	 quería	 estar	 a	 la	 altura,	 no	 solo	 cocinar	 cosas básicas	y	demasiado	fáciles,	para	poder	agasajar	a	un	Walter	cada	vez	más	feliz por	haber	podido	arreglar	todo	entre	ellos.

Carmen,	el	ama	de	llaves,	ayudaba	bastante	más	seguido	con	los	quehaceres	del hogar,	ya	que	su	panzota	de	casi	nueve	meses	no	le	dejaba	moverse	tanto	como antes.

La	 habitación	 estaba	 casi	 lista,	 toda	 pintada	 de	 celeste	 pastel,	 con	 dibujos variados	en	las	paredes	y	todo	un	mobiliario	acorde	para	el	pequeño	príncipe	que estaba	por	llegar.

---Carmen,	creo	que	por	ahora	tenemos	todo	preparado,	¿verdad?

---Sí	querida,	ya	hemos	terminado	de	preparar	la	comida	de	esta	semana.	Si	no necesita	nada	más,	me	retiro...	Walter	me	avisó	que	está	en	camino	y	no	tardará en	llegar.

---Bien,	gracias	Carmen.	Puede	irse,	estoy	bien,	yo	iré	a	recostarme	un	rato.

Se	 sentía	 cada	 vez	 más	 pesada	 y	 cansada,	 faltaba	 poco	 para	 la	 bienvenida	 del nuevo	integrante	de	la	familia	y	Walter	no	la	dejaba	sin	compañía,	pero	ya	había hablado	con	Carmen	y	solo	serían	unos	minutos	para	que	llegara	al	departamento a	tiempo	para	cenar.

Mientras	Kat	se	recostaba	un	rato,	del	cansancio	se	quedó	dormida	más	que	de inmediato.	A	los	pocos	minutos,	un	ruido	la	despertó	sobresaltándola.

---Wal,	¿eres	tu	cariño?	---preguntó,	mientras	despacio,	se	bajaba	de	la	enorme cama	king	size	que	compartían,	y	mientras	se	acercaba	al	living,	una	sorpresa	la estaba	esperando.

Una	 mano	 la	 sobresaltó,	 al	 agarrarla	 fuertemente	 del	 brazo	 y	 su	 sorpresa	 y miedo	fue	mucho	mayor,	al	ver	quién	era	la	visita	inesperada.

---¡Así	 que	 aquí	 estás	 ahora,	 maldita	 zorra!	 ---la	 sorprendió	 al	 hablarle	 así,	 un descuidado	y	sucio	Sokov,	cargando	en	la	otra	mano,	una	enorme	pistola.

---¿Qué...	 qué	 haces	 aquí?	 ¡Estabas	 preso	 maldito!	 ¿¡Cómo	 te	 escapaste!?	 --- preguntó,	 intentando	 no	 sonar	 aterrada,	 pero	 comenzó	 a	 temblar	 sin	 dejar	 de pensar	que	el	maldito	Sokov	le	haría	daño	a	ella	y	a	su	bebé.

---Es	 increíble,	 lo	 que	 amigos	 en	 la	 mafia	 pueden	 lograr,	 ¿verdad,	 zorrita?	 --- apestaba	a	alcohol,	y	estaba	sucio	y	desaliñado.	De	seguro	había	estado	oculto	en algún	tugurio,	esperando	la	oportunidad	de	vengarse.

---Tú	 serás	 mi	 garantía	 para	 que	 el	 imbécil	 de	 Mendoza	 me	 dé	 el	 dinero	 que necesito	para	desaparecer.	Y	ahora	que	serán	dos	los	rehenes,	será	mucha	plata para	poder	sacarle	jugo.	Pudieron	sacarse	de	encima	a	la	puta	de	Jordana,	pero conmigo	no	será	tan	fácil.

Esta	 frase	 llenó	 de	 miedo	 a	 Kat	 que	 no	 estaba	 en	 condiciones	 de	 ir	 a	 ningún lado,	 y	 mucho	 menos	 que	 la	 tomaran	 de	 rehén	 para	 hacerle	 daño	 a	 Walter.	 Y

como	 resultado	 del	 miedo	 que	 empezó	 a	 tener,	 de	 pronto	 sintió	 un	 dolor tremendo	en	la	boca	del	estomago.	Que	la	hizo	doblar	del	dolor.

---Deja	 de	 hacerte	 la	 pobrecita,	 te	 llevaré	 a	 la	 fuerza	 si	 es	 necesario,	 maldita zorra.	¡Vamos	muévete!

---¡No	puedo!	¡Oh	Dios!,	¡cómo	me	duele!	Creo...	creo	que	empecé	el	trabajo	de parto.	No,	no	puedo	caminar	---intentó	serenarse,	pero	era	en	vano.	El	trabajo	de parto	 había	 empezado	 y	 se	 sentía	 en	 peligro	 porque	 estaba	 siendo	 raptada,	 en ese	instante,	escuchó	que	Walter	la	llamaba,	alertado	al	ver	que	la	puerta	estaba entreabierta.

---¿¡Cariño,	 Carmen,	 todo	 está	 bien!?	 La	 puerta	 está	 abierta	 ---entró	 rápido	 y preocupado	por	la	extraña	situación.

Sokov,	 que	 se	 dio	 cuenta	 que	 no	 podía	 usar	 a	 Kat,	 que	 ya	 se	 encontraba	 de rodillas	en	el	piso,	aguantando	los	dolores	de	parto,	la	tomó	bruscamente	del	pelo sin	importarle	nada,	y	la	arrastró	hasta	el	baño	de	servicio	más	cercano	del	lugar, ella	ni	siquiera	pudo	gritar,	porque	una	contracción	la	obligó	a	quedarse	sin	poder respirar,	 por	 un	 lado	 empezaba	 el	 trabajo	 de	 parto	 y	 por	 el	 otro,	 estaba	 siendo arrastrada	 como	 un	 saco	 de	 papas	 sin	 miramientos.	 Sokov	 lo	 hizo	 rápido	 y	 con decisión,	 conocía	 muy	 bien	 el	 departamento,	 ya	 que	 había	 visitado	 más	 de	 una vez	 a	 Walter	 en	 el	 pasado.	 Luego	 de	 empujarla	 dentro	 del	 pequeño	 baño,	 se dirigió	armado	a	encontrarse	con	el	culpable	de	que	su	plan	se	hubiera	frustrado.

Grande	 fue	 la	 sorpresa	 de	 Walter,	 al	 ver	 avanzar	 por	 el	 pasillo	 a	 un	 Sokov	 con cara	de	pocos	amigos,	y	aún	mucho	más	peligroso,	ya	que	enfundaba	un	arma	y estaba	apuntándolo.

---Muy	bien,	ahora	estamos	solos,	al	fin.	Vamos	a	terminar	con	todo	esto	de	una vez,	vas	a	darme	el	dinero	que	necesito	---exigió.

---¿Dónde	 está	 Kat,	 Steve?	 Me	 importa	 un	 carajo	 cuánto	 dinero	 necesitas,	 solo dime	 dónde	 está	 mi	 mujer	 ---entró	 furioso	 y	 casi	 cegado,	 no	 le	 importaba	 que Sokov	estuviera	armado	y	lo	estuviera	apuntando.	Solo	quería	saber	dónde	estaba Kat,	ya	que	estaba	en	la	recta	final	de	su	embarazo.

---Está	en	el	baño,	encerrada.	Vamos	a	lo	nuestro,	vayamos	a	tu	despacho	donde está	la	caja	fuerte	---demandó,	omitiendo	decir	que	su	mujer	estaba	en	trabajo	de parto,	para	no	dilatar	más	la	situación.

Mientras	 tanto,	 la	 pobre	 estaba	 sentada	 en	 el	 piso	 del	 baño,	 practicando	 la respiración	 entrecortada,	 como	 le	 habían	 indicado	 en	 el	 curso	 de	 preparto.	 Solo estaba	esperando	que	la	contracción	acabara,	para	poder	ver	si	al	salir	del	baño, podría	 alertar	 a	 la	 policía,	 sin	 que	 Sokov	 se	 diera	 cuenta.	 Lo	 que	 no	 sabía,	 y estaba	a	su	favor,	era	que	el	portero	al	divisar	una	figura	extraña	por	el	monitor del	estacionamiento,	ya	había	dado	aviso	y	esta	se	dirigía	hacia	el	complejo.

Sokov	 y	 Walter,	 se	 dirigían	 hacia	 el	 despacho,	 cuando	 este	 último	 escuchó	 un gemido	 que	 provenía	 del	 baño	 de	 invitados.	 Y	 no	 dudó	 en	 girar,	 para	 poder intentar	ir	a	constatar	que	Kat	estuviera	bien.

---¿A	dónde	vas?	De	aquí	no	te	mueves	hasta	que	me	des	mi	dinero.

---No	voy	a	darte	nada,	hasta	que	no	me	dejes	ver	a	Kat.

---¡Maldito	bastardo,	te	mataré	si	intentas	desobedecerme,	ahora	abre	la	maldita caja	y	dame	el	puto	dinero!

La	situación	cada	vez	se	ponía	más	tirante.	Walter	se	sentía	dividido	en	darle	el dinero	de	una	vez	y	poder	ir	a	atender	a	Kat,	pero	nada	le	aseguraba	que	al	darle lo	que	necesitara,	no	intentaría	matarlo	antes	de	marcharse.

Y	en	el	medio	de	la	discusión,	la	puerta	principal	fue	abierta	de	manera	violenta.

La	policía	había	ingresado	con	la	voz	de	alto,	apuntado	a	un	Sokov	que	no	dudó en	 hacer	 su	 jugada	 al	 sentirse	 acorralado	 y	 rápidamente	 se	 escudó	 detrás	 de Walter,	a	la	vez	que	le	disparaba	a	un	oficial.

Kat	escuchó	el	tremendo	estruendo	que	venía	de	la	sala,	y	a	pesar	del	inmenso miedo	 y	 dolor	 que	 sentía	 abrió	 la	 puerta	 y	 decidió	 salir	 a	 constatar	 que	 Walter estuviera	bien.	Pero	se	encontró	con	una	escena	digna	de	una	película	de	acción; al	 disparar	 el	 arma,	 por	 la	 fuerza	 del	 mismo,	 y	 lo	 débil	 que	 estaba	 Sokov,	 fue empujado	 hacia	 atrás,	 movimiento	 aprovechado	 por	 Walter	 para	 agacharse	 y escabullirse	en	el	momento	justo	para	que	un	oficial	le	diera	un	disparo	certero	en el	 pecho.	 Kat	 no	 podía	 entender	 si	 el	 movimiento	 de	 Walter	 era	 a	 propósito	 o	 a raíz	 de	 alguna	 herida,	 solo	 atinó	 a	 volver	 a	 agarrarse	 la	 panza,	 debido	 a	 otra contracción.

---¡Kat!	---gritó	Walter	al	ver	que	al	intentar	acercársele,	una	fuerte	contracción	la obligó	a	caer	de	rodillas	por	el	inmenso	dolor	que	sentía.

---Es...	el...	bebé...	creo	que...	---apenas	pudo	exclamar,	quejándose	ya	que	otra contracción	la	dejaba	sin	aire,	solo	las	lágrimas	manifestaban	el	terrible	dolor	que estaba	sintiendo.

---Mi	amor	estás	en	trabajo	de	parto,	debemos	ir	ya	a	la	clínica	---la	sacó	de	allí decidido	tras	cruzar	unas	miradas	con	el	oficial	el	cual	le	dio	el	visto	para	poder llevársela.	La	sacó	despacio,	tapando	con	su	cuerpo	la	escena	que	había	en	medio del	living.	El	cuerpo	sin	vida	de	Sokov,	y	un	gran	charco	de	sangre.

---Me	falta	el	bolso,	Walter.	¿Qué	pasó?,	¿dónde	está	Sokov?

---Ya	está	preso,	mi	amor...	el	bolso	no	importa,	luego	mando	a	recogerlo,	mejor vamos	rápido;	mi	prioridad	son	ustedes	---dijo,	saliendo	del	departamento,	rápido hacia	la	clínica.	El	momento	que	tanto	ansiaban,	había	llegado.

Llegaron	rapidísimo,	salteándose	cuanto	semáforo	en	rojo	había	y	mostrando	un pañuelo	blanco	atado	en	la	antena	del	auto,	para	que	el	resto	del	tráfico	supiera que	estaba	en	una	emergencia	médica.	En	el	viaje,	Walter	se	pudo	comunicar	con el	obstetra	para	que	los	esperasen	preparados.	Los	llevaron	rápidamente	al	sector correspondiente,	 Kat	 cada	 vez	 sentía	 más	 y	 más	 dolor	 ya	 que	 las	 contracciones eran	 muy	 seguidas	 y	 muy	 fuertes.	 Él	 se	 sentía	 impotente	 al	 verla	 tan	 adolorida, solo	podía	consolarla	al	decirle	palabras	de	aliento	y	rogar	que	no	le	arrancara	el pellejo	de	las	manos,	cada	vez	que	tenía	una	contracción	ya	que	se	las	apretaba muy	fuerte.

---Amor,	tienes	que	relajarte,	respira	despacio...

---¡No	 me	 digas	 cómo	 debo	 respirar!	 ¡Y	 llama	 al	 anestesista	 que	 me	 traiga	 la epidural!

---Lo	siento	señora,	debido	a	lo	avanzado	del	proceso	de	parto,	ya	no	es	posible administrarle	 la	 epidural.	 Le	 estamos	 poniendo	 en	 el	 gotero	 oxitocina,	 para	 que todo	 sea	 lo	 más	 rápido	 posible,	 sea	 paciente,	 ya	 falta	 poco	 ---indicó	 con	 mucho cariño	la	enfermera,	pero	a	esta	altura,	ella	ya	no	entendía	de	razones,	y	mucho menos	si	nadie	le	daba	algo	para	calmarle	el	dolor	y	los	nervios	que	tenía.

Por	 suerte,	 el	 doctor	 se	 la	 llevó	 rápido	 a	 la	 sala	 de	 partos,	 porque	 no	 faltaba mucho,	 le	 costó	 desprender	 de	 su	 lado	 a	 Walter,	 pero	 tenía	 que	 prepararse también	 para	 recibir	 a	 su	 hijo.	 Y	 en	 ropa	 de	 calle	 no	 era	 lo	 indicado,	 así	 que después	 de	 ponerse	 ropa	 de	 quirófano,	 salió	 rápido	 a	 hacerle	 compañía	 a	 su mujer.

Después	de	pujar	con	una	fuerza	sobrenatural,	de	repente	el	silencio	fue	llenado con	 un	 llanto	 que	 para	 ellos	 fue	 lo	 más	 parecido	 a	 un	 canto	 celestial.	 Una rozagante	bolita	redonda	y	chillona,	se	transformó	en	el	centro	de	su	mundo.	Ya no	 importaba	 nada	 más,	 solo	 llorar	 de	 felicidad	 y	 darle	 la	 bienvenida	 a	 este maravilloso	bebé	que	a	partir	de	ese	día,	sería	la	razón	de	su	existir.

---Hola,	 mi	 amor...	 ---susurró	 esta	 nueva	 mamá,	 llena	 de	 lágrimas	 de	 felicidad, mientras	le	acercaban	al	pequeño	que	lloraba	sin	parar.

Walter	 sin	 embargo,	 no	 podía	 creer	 lo	 que	 sucedía	 delante	 de	 sus	 ojos.

Observaba	casi	en	estado	de	shock,	como	su	amada	tomaba	en	brazos	a	su	hijo	y lo	llenaba	de	besos	para	calmarlo.

---Hola	papá,	por	fin	te	conozco	---dijo	ella,	con	vos	aniñada,	moviendo	la	manito del	pequeño	a	modo	de	saludo,	tratando	de	que	el	padre	dijera	algo.	Se	lo	quedó mirando,	 esperando	 algún	 movimiento,	 comenzaba	 a	 preocuparse,	 verlo	 ahí	 tan quieto	y	con	cara	de	susto.

---Mi	amor,	¿te	sientes	bien?	Ven,	acércate,	alguien	quiere	conocerte...	---Con	esa frase,	 sacó	 del	 encantamiento	 al	 shockeado	 padre,	 para	 que	 volviera	 en	 sí	 y	 se acercara	a	su	familia.

Estaba	 como	 en	 trance,	 mirando	 toda	 la	 situación,	 hasta	 que	 la	 voz	 de	 Kat	 lo sacó	de	la	nube,	lo	hizo	aterrizar	y	comprender	que	todo	esto	estaba	sucediendo de	verdad.	Despacio	y	con	miedo	se	fue	acercando,	sin	dejar	de	mirar	asombrado a	 esa	 pequeña	 bolita	 rosa,	 que	 en	 ese	 momento	 estaba	 callado,	 y	 con	 los	 ojos cerrados.	Un	poco	hinchado,	y	algo	sucio,	dada	la	situación.

---Hola	 papá,	 mira,	 por	 fin	 llegué...	 ---volvió	 a	 decir,	 y	 en	 ese	 mismo	 momento, como	 si	 el	 bebé	 entendiera,	 abrió	 los	 ojos	 y	 miró	 a	 su	 padre.	 Sus	 ojos	 eran	 un reflejo	de	él	mismo,	la	misma intensidad,	el	mismo	color.	No	podía	creer	que	lo	que	lo	estaba	observando	era carne	de	su	carne.

---Hola,	 mi	 amor;	 eres	 tan	 hermoso...	 Bienvenido	 Ezequiel	 Mendoza	 a	 nuestro mundo.	 ---dijo	 el	 orgulloso	 padre	 con	 la	 voz	 quebrada,	 al	 borde	 del	 llanto	 por tanta	emoción.

Kat	 se	 quedó	 observando	 cómo	 se	 miraban	 mutuamente,	 hasta	 que	 el	 primero que	rompió	el	embrujo	fue	el	bebé,	al	dar	un	enorme	bostezo	y	cerrar	sus	ojitos para	volver	a	dormir.

---Me	gusta	ese	nombre,	mi	amor.	Es	hermoso,	y	tiene	tus	ojos	y	tu	mirada.	Dios, lo	que	va	a	hacer	sufrir	a	las	chicas	este	chiquitín	---aclaró	Kat,	dándole	un	tierno beso	en	la	mollera	al	bebé.

---¡Qué	locuras	dices!	Gracias	mi	amor,	por	semejante	tesoro.	Los	amo	a	los	dos, con	todo	mi	corazón	---selló	con	un	beso	la	confesión.

 


Capítulo	13

 

La	 vuelta	 a	 casa	 fue	 muy	 alegre	 y	 cargada	 de	 emociones	 encontradas.	 Por	 un lado,	la	familia	ya	estaba	formada	con	todos	los	nervios	que	eso	conlleva.	Por	otro lado,	 la	 última	 vez	 que	 habían	 dejado	 el	 departamento,	 no	 fue	 en	 la	 mejor situación.

Walter	 le	 pidió	 a	 Carmen	 que	 se	 encargara	 de	 tener	 todo	 limpio,	 habiendo contratado	 una	 empresa	 especializada	 y	 todo	 quedó	 sin	 rastros	 de	 lo	 que	 había sucedido	 con	 Sokov.	 Al	 fin	 estaban	 libres	 de	 todo	 peligro,	 y	 podían	 retomar	 sus vidas,	o	al	menos	intentarlo,	ya	que	tenían	una	nueva	odisea	por	empezar.

---No	sé	dónde	voy	a	poner	tantos	globos	y	peluches	---comentó	ella,	al	llegar	de la	clínica	con	su	bebé	en	brazos,	viendo	como	toda	la	gente	que	la	acompañaba no	dejaba	de	acomodar	tantas	cosas	que	le	habían	llevado	a	su	habitación.

---Hija	 no	 te	 hagas	 problema,	 el	 lugar	 es	 enorme,	 seguro	 habrá	 lugar	 donde ponerlos	 ---Clara	 los	 acompañaba	 desde	 que	 Walter	 le	 informó	 todo	 lo	 sucedido, además	de	necesitar	ayuda	extra	para	todo	lo	que	vendría,	ser	padre	primerizo	lo tenía	aterrado.

---La	 verdad	 no	 creí	 que	 termináramos	 de	 cargar	 tantas	 cosas	 en	 el	 auto	 mi amor,	 son	 demasiados	 regalos	 ---Walter	 se	 sentía	 abrumado	 por	 todo últimamente.

---A	 mí	 me	 preocupa	 que	 Príncipe	 se	 haya	 quedado	 solo	 tantos	 días,	 ¿estás segura	 mamá	 que	 tu	 vecino	 lo	 atenderá?	 ---Kat	 se	 sentía	 preocupada	 por	 su perro,	pero	a	la	vez,	no	dejaba	de	mirar	con	ternura	a	su	hijo.	Tenía	la	esperanza, que	Walter	aflojara	y	dejara	que	Príncipe	viniera	a	pasar	unos	días	con	ellos,	ya que	su	madre	se	quedaría	también	para	ayudarla.

---Creo	 que	 ya	 tuvimos	 esta	 conversación	 antes	 Kat,	 no	 hay	 chance.	 Ese	 perro necesita	espacio.

---Este	 lugar	 es	 lo	 suficientemente	 grande,	 además	 los	 vecinos	 sí	 tienen mascotas.

---Tu	perro	está	acostumbrado	a	estar	en	la	tierra,	acá	solo	me	va	a	despedazar los	muebles	Kat,	no	y	no.

Kat	tremendamente	enfadada,	decidió	no	contestarle	y	retirarse	al	cuarto	con	su hijo,	 el	 cual	 seguía	 dormido	 pero	 en	 cualquier	 momento	 se	 despertaría	 para alimentarse.	Clara	y	Carmen	intercambiaron	miradas	cómplices	pero	cada	una	se dirigió	a	sus	labores.

---¿Qué	dormilón	estás	hoy	mi	vidita	hermosa?	---susurró	a	su	hijo	y	lo	llenaba	de besos,	tirados	los	dos	en	la	enorme	cama	king	size.	No	podía	evitar,	recorrerle	con las	yemas	de	los	dedos	ese	perfil	hermoso	y	disfrutar	de	esa	piel	tan	esponjosa que	 su	 bebé	 tenía.	 Kat	 lo	 miraba	 embobada	 acostada	 de	 lado,	 con	 una	 mano sosteniéndose	 la	 cabeza.	 ---Me	 pregunto	 si	 serás	 tan	 gruñón	 como	 tu	 papá.

¿Sabes?	mamá	tiene	un	perro	muy	lindo	y	juguetón	que	se	llama	Príncipe.	No	veo la	hora	que	Prin	te	conozca.	---Confesó	emocionada	Kat.

---Será	 cuando	 vayamos	 a	 casa	 de	 tu	 madre	 ---le	 aclaró	 Walter,	 entrando	 a	 la habitación,	 lucía	 tan	 guapo	 vestido	 de	 jean	 y	 camisa	 blanca	 arremangada	 hasta los	codos.

Se	encontraba	casi	en	el	mismo	estado	físico	que	antes	del	accidente,	si	bien	no podía	ejercitarse	como	él	pretendía,	la	rutina	que	le	habían	impuesto	había	dado sus	 frutos	 y	 sus	 músculos	 volvían	 a	 estar	 enormes	 y	 apetitosos,	 Kat	 trataba	 de evitar	 verlo	 sin	 ropa,	 ya	 que	 cada	 vez	 que	 discutían	 aunque	 sea	 por	 lo	 más mínimo,	 se	 terminaba	 perdiendo	 en	 esos	 contorneados	 brazos	 y	 se	 olvidaba	 de porqué	 estaban	 discutiendo.	 Esta	 vez	 no	 claudicaría,	 iba	 a	 ponerse	 firme	 o	 al menos	intentarlo	para	que	él	le	permitiera	tener	a	su	mascota	con	ellos.

Ella	decidió	no	discutir	en	ese	momento,	pero	con	un	revoleo	de	ojos	se	levantó y	se	puso	a	acomodar	la	ropa	del	bebé,	en	un	claro	intento	de	ignorarlo.

---Claro,	 ahora	 me	 ignoras.	 ¿Ves	 Ezequiel?,	 acostúmbrate	 a	 que	 a	 las	 mujeres cada	vez	que	le	reprochas	algo,	te	ignoran.

---No	te	ignoro,	no	seas	ridículo.	Solo	no	tengo	ganas	de	discutir	---le	contestó, pero	de	espaldas	hasta	que	se	sobresaltó	al	sentir	unas	manos	que	la	abrazaban desde	 atrás,	 Walter	 le	 hacía	 mimos	 con	 la	 nariz	 en	 el	 cuello,	 tratando	 de	 poner paños	fríos	a	la	situación.

---Me	encantaría	que	Ezequiel	tuviera	una	mascota	cariño,	pero	es	muy	pequeño aún.	Y	tu	perro	a	decir	verdad	es	bastante	salvaje.

---¡No	 le	 digas	 así!	 Prin	 no	 es	 salvaje,	 es	 demasiado	 cariñoso.	 Además	 sería	 un excelente	perro	guardián	---afirmó,	tratando	de	convencerlo	de	todas	las	maneras posibles,	 y	 pensaba	 insistir	 hasta	 las	 últimas	 consecuencias,	 y	 mientras	 le contestaba,	 usaba	 sus	 dotes	 femeninos	 para	 disuadirlo.	 Abrazándolo	 y refregándose.

---¿Qué	 intentas	 hacer	 gatita?	 ¿Convencerme	 con	 torturas?	 Estas	 haciendo trampa,	sabes	que	la	cuarentena	no	nos	permite	hacer	nada.

---Yo	no	te	torturo	amor,	solo	intento	convencerte.	Pero	así	como	lo	planteas	no es	 mala	 idea	 ---giró	 para	 mirarlo	 de	 frente,	 poniendo	 sus	 manos	 en	 su	 cuello, acariciándole	mientras	lo	miraba	fijamente	a	los	ojos.

---No	caeré	tan	rápido,	pero	sí	estoy	abierto	a	negociar.	---Estaba	cayendo	en	el embrujo,	ya	que	Kat,	comenzaba	a	tentarlo,	dándole	pequeños	besos	en	el	cuello, pasando	por	su	masculina	quijada,	y	deteniéndose	en	esa	boca	tan	pecaminosa.

---Esta	 bien,	 negociemos	 ---no	 lo	 dejó	 seguir,	 porque	 comenzó	 a	 besarlo despacio,	pero	de	a	poco	los	besos	fueron	subiendo	de	tono.

---Nena,	 me	 torturas	 ---contestó,	 apoyando	 la	 frente	 contra	 la	 suya,	 Kat	 estaba jugando	sucio---.	Me	torturas	y	te	abusas	de	mí,	¡oh,	ten	piedad!

---¡Oh,	 no	 seas	 tan	 llorón!	 ---reprochó	 Kat,	 muerta	 de	 risa.	 Todo	 el	 escarceo amoroso	terminó	cuando	el	verdadero	príncipe	de	la	casa	se	despertó	a	los	gritos, llorando	por	comida.

---Me	salvó	la	campana,	mi	hijo	tiene	hambre...	creo	que	él	sí	disfrutará	de	lo	que yo	 tanto	 anhelo	 ---dijo,	 mirando	 con	 hambre	 los	 pechos	 de	 Kat,	 que	 habían crecido	dos	talles	por	la	bajada	de	leche.

---Ya	 tendrás	 tu	 momento,	 paciencia.	 Y	 creo	 que	 deberías	 estar	 pensando	 en hacerte	un	corte	de	pelo	cariño,	tienes	la	cabeza	llena	de	rulos.

---Es	verdad,	esto	de	estar	de	minivacaciones	en	casa	y	en	familia	me	encanta, solo	 me	 afeito	 para	 no	 hacerle	 daño	 a	 Ezequiel,	 pero	 debería	 de	 pasar	 por	 la peluquería,	¿verdad?	---preguntó,	mientras	se	peinaba	con	las	manos,	mirándose en	el	espejo	de	la	habitación.	Tenía	el	pelo	bastante	crecido,	y	eso	le	daba	un	aire fresco	y	juvenil.

---Me	 encanta	 como	 te	 queda	 el	 pelo	 así,	 mi	 amor,	 pero	 sí	 deberás	 arreglártelo para	cuando	vuelvas	a	la	oficina;	aunque	es	una	lástima,	te	ves	más	guapo	así.	--- Kat	 estaba	 encantada	 con	 el	 look	 de	 su	 amor,	 se	 lo	 veía	 tan	 feliz	 que	 hasta parecía	que	había	rejuvenecido.

Walter	solo	atinó	a	disfrutar	de	ver	a	su	mujer,	alimentando	con	mucho	amor	y cariño	 a	 Ezequiel.	 Le	 llenaba	 de	 ternura,	 y	 a	 la	 vez	 le	 costaba	 hacerse	 a	 la	 idea que	estaba	formando	una	familia.	El	momento	familiar	fue	interrumpido	por	una llamada	telefónica	de	la	oficina,	a	pesar	de	estar	pasando	unos	días	tranquilos	en familia,	no	podía	dejar	desatendida	la	empresa.

Después	de	alimentar	al	bebé,	Kat	se	dirigió	al	closet	para	acomodar	unas	cosas, y	la	curiosidad	pudo	más,	al	pasar	por	ese	cajón	que	guardaba,	que	además	de los	preciados	gemelos	de	Walter,	se	encontraba	la	venda.

Esa	venda	que	le	traía	sentimientos	encontrados,	por	un	lado,	fue	la	experiencia más	 sensual	 y	 sexual	 que	 había	 tenido.	 Y	 por	 otro,	 el	 oscuro	 secreto	 que significaba	 esa	 situación	 para	 nada	 normal,	 que	 la	 había	 marcado	 de	 por	 vida.

Pero	 afortunadamente,	 había	 pasado	 página,	 y	 esos	 sentimientos	 encontrados que	 tanto	 la	 atormentaron	 en	 el	 pasado,	 ahora	 solo	 eran	 simples	 recuerdos.	 Se sentía	 afortunada	 y	 plena,	 y	 llena	 de	 amor	 hacia	 Walter,	 a	 pesar	 de	 haber arrancado	mal,	las	cosas	se	estaban	acomodando	a	su	favor.

Tenía	 una	 idea	 en	 mente,	 para	 finalmente	 exorcizar	 los	 pocos	 miedos	 y sentimientos	 raros	 que	 le	 quedaban.	 Tenía	 unos	 cuantos	 días,	 para	 pensarlo, hasta	 que	 la	 cuarentena	 se	 terminara	 y	 poder	 darle	 un	 buen	 uso	 a	 esa	 venda, además	de	volver	a	retomar	la	vida	sexual,	la	cual	extrañaba	mucho.

---¡Cariño,	debo	irme	a	atender	unas	cosas,	pero	volveré	lo	más	pronto	posible!

---la	asustó	Walter	hablándole	desde	la	puerta	de	la	habitación,	haciendo	que	Kat rápidamente	guardara	todo	y	saliera	del	armario.

---No	grites,	el	bebé	duerme	Wal.

---Lo	siento,	aún	no	me	acostumbro,	tendré	que	salir	mi	amor	---se	acercó	a	ella y	tomándola	de	la	cintura	la	llenó	de	besos	tiernos.

---Te	vamos	a	extrañar	---respondió	ella,	haciendo	puchero,	mientras	se	colgaba de	su	cuello	y	jugaba	con	esos	rulos	rebeldes	que	le	habían	crecido,	tratando	de convencerlo	 de	 que	 se	 quedara,	 pero	 sabía	 de	 antemano	 que	 era	 en	 vano,	 era demasiado	adicto	al	trabajo	como	para	hacerlo	desistir.

---No	 me	 hagas	 esas	 caritas	 cariño,	 que	 me	 derrites.	 Prometo	 que	 volveré pronto.

---Está	 bien,	 te	 esperaremos	 para	 dormir	 la	 siesta	 ---dijo,	 sin	 soltarlo,	 al	 tiempo que	 bajaba	 las	 manos	 para	 tomarlo	 de	 la	 cintura	 y	 recostar	 su	 cabeza	 en	 el masculino	hombro	de	Walter.

---Así	 me	 lo	 haces	 más	 difícil	 gatita...	 ---Estaban	 tan	 cómodos	 así,	 que	 podrían quedarse	horas	abrazados,	fundidos	el	uno	con	el	otro.	La	primera	que	rompió	el contacto	 fue	 Kat,	 pero	 sin	 dejar	 de	 mirarlo	 a	 los	 ojos,	 esos	 mismos	 ojos	 que	 la habían	enamorado	desde	las	sombras.

---Te	dejo	ir	Mendoza,	pero	solo	por	ahora.

---Muchas	gracias,	futura	señora	de	Mendoza,	no	te	olvides	de	eso,	¿sí?	---no	la dejó	contestar,	ya	que	tras	darle	un	rápido	pero	arrollador	beso,	se	giró	para	irse, y	dejarla	ahí	parada,	estática,	pensando	al	respecto.

 

Los	 días	 pasaron	 rápido,	 la	 madre	 de	 Kat	 decidió	 volver	 a	 su	 casa,	 ya	 que	 la joven	 madre	 se	 sentía	 más	 cómoda	 en	 su	 nuevo	 rol.	 Pero	 extrañando terriblemente	 a	 Príncipe,	 no	 veía	 la	 hora	 de	 ir	 a	 visitarlo	 para	 que	 conociera finalmente	 a	 su	 hijo;	 el	 miedo	 inicial	 de	 ser	 padres	 primerizos,	 se	 fue	 diluyendo mientras	 los	 días	 pasaban.	 Afortunadamente,	 Ezequiel	 era	 un	 bebé	 sano	 y	 muy dormilón,	por	lo	cual	las	noches	eran	amenas	y	tranquilas.

El	doctor	le	había	dicho	a	Kat,	que	ya	estaba	en	condiciones	de	retomar	su	vida sexual,	así	que	ella	no	tardó	en	poner	en	marcha	su	plan,	para	poder	volver	y	con todo	a	la	vida	sexual,	que	extrañaba	y	mucho.

***

Cuando	 Walter	 volvió	 esa	 noche,	 apenas	 entró	 al	 departamento,	 notó	 algo extraño.	Un	rico	aroma	a	jazmines	inundaba	el	ambiente.	Y	las	luces	no	estaban todas	prendidas	como	comúnmente	pasaba.	Entre	los	mensajes	del	día	que	había recibido	 de	 Kat,	 bastante	 melosos,	 comentándole	 que	 Ezequiel	 pasaría	 la	 noche con	sus	tíos	Rachel	y	William,	que	a	esa	altura	ya	estaban	viviendo	juntos;	Walter no	 veía	 la	 hora	 de	 poder	 terminar	 temprano	 con	 todo	 en	 la	 oficina,	 pero	 como habitualmente	pasa	cuando	se	pretende	terminar	temprano,	algo	siempre	surge	y te	hace	demorar.

Se	 dirigió	 con	 mucha	 intriga	 hacia	 la	 habitación,	 que	 se	 podía	 ver	 apenas entraba	que	estaba	iluminada	por	velas.	El	ambiente	romántico	ideal,	para	pasar una	noche	especial	en	pareja.

---Hola	 cariño,	 te	 estaba	 esperando.	 Te	 hiciste	 de	 rogar...	 ---le	 reprochó,	 vestida con	 un	 salto	 de	 cama	 de	 raso	 blanco,	 corto.	 Estaba	 descalza,	 y	 con	 una	 mano escondida	en	la	espalda.

---¿Qué	 tramas	 pequeña?	 Me	 volviste	 loco	 todo	 el	 día	 con	 esos	 mensajes mimosos.

---Dejame	ayudarte	cariño,	esta	noche	será	toda	para	nosotros	dos.

Con	 cuidado	 y	 mucho	 mimo,	 lo	 ayudó	 a	 sacarse	 el	 saco.	 Y	 comenzó	 a desabrocharle	 despacio	 y	 con	 cuidado	 la	 camisa.	 Se	 tomó	 todo	 el	 tiempo, acariciándole	 el	 pecho,	 que	 tanto	 ansiaba	 disfrutar,	 ahora	 que	 ya	 no	 usaba	 más las	vendas	especiales.	Su	piel	había	sanado,	le	quedaban	pequeñas	marcas	y	con algunas	 pequeñas	 zonas	 con	 diferente	 color	 en	 la	 espalda.	 Pero	 eran	 ínfimas,	 y solo	 un	 mal	 recuerdo	 del	 desafortunado	 accidente,	 pero	 no	 tan	 malo	 al	 final,	 ya que	fue	el	puntapié	para	unirlos	de	una	manera	especial.

Kat	 se	 tomaba	 su	 tiempo,	 se	 detenía	 en	 cada	 centímetro	 del	 pecho	 de	 Walter, durante	la	caricia.	Subiendo	lentamente	hacia	los	hombros,	arrastrando	la	camisa a	su	paso.	Su	mirada	acompañaba	el	movimiento	de	sus	manos,	notando	que	en ningún	momento	Walter	le	sacaba	los	ojos	de	encima.

Este	aprovechó,	y	comenzó	a	desatarle	el	nudo	del	salto	de	cama.	Para	descubrir que	 abajo	 lucía	 un	 sexy	 camisolín.	 Al	 abrir	 la	 bata,	 notó	 que	 algo	 tenía	 en	 el bolsillo	de	la	misma.

---¿Qué	escondes	gatita?,	me	estás	volviendo	loco.

---Pronto	lo	verás,	ten	paciencia	mi	amor.	Tenemos	toda	la	noche.

Siguió	desvistiéndolo,	despacio,	con	mimo,	dándole	tiernos	besos	a	medida	que lo	 dejaba	 sin	 ropa.	 Lo	 dejó	 desnudo,	 y	 con	 su	 miembro	 muy	 atento	 a	 que	 lo vendría.

---Estás	 haciendo	 trampa	 gatita.	 Tú	 sigues	 vestida	 y	 yo	 desnudo...	 ---reprochó sentado	en	el	borde	de	la	cama.

---No	 es	 trampa,	 es	 revancha	 mi	 amor.	 ---Al	 ver	 la	 cara	 de	 incertidumbre	 de Walter,	sacó	despacio	del	bolsillo	de	la	bata,	la	venda.	La	famosa	venda	que	los había	unido	en	cuerpo	y	alma	en	el	pasado.

---¿Estás	 segura,	 mi	 amor?	 ---preguntó	 con	 un	 poco	 de	 miedo,	 no	 quería	 traer malos	recuerdos	a	esa	noche	tan	especial.

---Más	 que	 segura,	 mi	 amor;	 además,	 como	 ya	 te	 dije,	 esta	 noche	 es	 mi revancha.	Yo	no	voy	a	usarla,	lo	harás	tú	---sentenció,	decidida	y	más	madura,	de la	primera	vez	que	había	sentido	el	suave	roce	de	la	seda	negra	en	sus	ojos.

Walter	la	miraba	con	los	ojos	bien	abiertos,	no	podía	creer	lo	que	Kat	le	estaba diciendo.	 Se	 sentía	 raro,	 pero	 con	 muchas	 ganas	 de	 probar	 desde	 su	 lado	 esa experiencia.	 Despacio	 y	 luego	 de	 darle	 un	 suave	 beso	 en	 la	 boca,	 procedió	 a poner	la	venda	en	los	ojos	de	Walter.

---¿Recuerdas	la	primera	vez	que	me	viste	con	la	venda?	Yo	estaba	aterrada.

---Nunca	 te	 hubiera	 hecho	 daño,	 cariño.	 Jamás...	 ---su	 reclamo	 fue	 cortado	 con un	beso	tierno	en	la	boca.

---Shhh,	 no	 te	 reprocho	 nada,	 mi	 amor.	 Solo	 quiero	 que	 recuerdes...	 ---susurró, mientras	lo	observaba	agitándose	bajo	la	venda.	Tal	cual	le	pasaba	a	ella,	cuando lo	esperaba	a	ciegas.

---Así	 de	 nerviosa	 me	 ponía	 yo,	 me	 moría	 de	 ganas	 por	 conocerte	 la	 cara.

Adoraba	 cuando	 me	 dejabas	 la	 piel	 irritada	 por	 la	 barba	 apenas	 crecida.	 Era	 lo único	que	me	quedaba	de	ti,	después	de	cada	noche	que	compartíamos.

---Yo	 juntaba	 fuerzas	 sobrehumanas,	 para	 no	 arrancarte	 la	 venda	 y	 llevarte conmigo.	 Sacarte	 de	 ese	 maldito	 lugar.	 Te	 veía	 marchitarte	 lentamente,	 noche	 a noche.	Tenerte	en	mis	brazos	me	hacía	sentirme	vivo.	No	era	el	mejor	momento de	mi	vida.	No	veía	la	hora	de	poder	dar	un	vuelco	y	cambiar	todo.	Me	costó	Kat, pero	todo	fue	por	ti;	salí	adelante,	para	poder	verte	crecer	en	la	empresa.	Me	dio esperanzas	y	fuerzas	para	que	pudiera	crecer	también	yo,	hasta	poder	tenerte	a mi	 lado	 nuevamente.	 ---Kat	 estaba	 muda,	 y	 las	 lágrimas	 se	 encontraban amenazando	 con	 caer	 por	 su	 rostro,	 al	 escuchar	 semejante	 confesión.	 Walter	 al darse	cuenta	que	ella	no	respondía,	se	sacó	la	venda	de	un	manotazo.

---Cariño	 no	 llores,	 ven	 aquí.	 Te	 amo,	 no	 llores	 ---la	 tomó	 en	 brazos,	 sin levantarse	de	la	cama.	Obligándola	a	sentarse	en	su	regazo,	y	apoyar	el	rostro	en su	pecho.

---Es	tan	bonito	lo	que	acabas	de	decir,	amor.	Yo	quería	darte	una	noche	de	sexo salvaje,	ahora	que	el	médico	me	dio	el	alta.	Y	acá	estoy,	llorando	como	tonta	en tus	brazos.

---No	 te	 creas	 que	 te	 me	 vas	 a	 escapar	 cariño.	 Prometo	 darte	 una	 sesión	 de sexo,	 no	 sé	 si	 salvaje,	 pero	 tengo	 muchas	 ganas	 de	 hacerte	 amor	 ---terminó	 la frase,	le	tomó	cariñosamente	la	cara,	y	borrándole	las	lágrimas	con	los	pulgares, la	 besó.	 Y	 ese	 beso	 fue	 el	 primero	 de	 muchos,	 en	 esa	 noche	 de	 verdades	 y	 de reencontrarse	nuevamente.

 

Al	otro	día,	después	de	desayunar	tranquilos,	salieron	temprano	para	ir	a	buscar a	Eze,	a	la	casa	de	los	tíos.	Los	cuales	estaban	más	que	contentos	por	la	pequeña visita	 de	 su	 sobrino	 preferido.	 Luego	 siguieron	 hacia	 la	 casa	 de	 la	 abuela,	 había llegado	la	hora	de	que	Príncipe	conozca	al	nuevo	integrante	de	la	familia.	Clara,	la mamá	 de	 Kat	 había	 tenido	 la	 idea	 de	 llevarse	 un	 muñeco	 de	 tela,	 el	 cual	 había estado	en	la	cuna	del	bebé.	Así	el	perro	ya	estaría	habituado	a	su	olor.

La	 llegada	 fue	 como	 Walter	 pensaba,	 Príncipe	 ladrando	 a	 lo	 loco,	 y	 saltando sobre	las	ventanas.	Kat	sonreía	con	las	locuras	de	su	perro,	que	estaba	más	que feliz	de	ver	llegar	a	su	dueña.	Walter	sufría	al	ver	como	su	querido	auto	sufría	los embistes	de	semejante	perro	lobo.

---Calma	al	perro,	sus	ladridos	despertarán	al	bebé	y	se	va	a	asustar.

---Por	 Dios,	 no	 seas	 exagerado.	 Está	 contento,	 y	 el	 bebé	 ya	 está	 despierto.

¿Verdad	mi	amor	que	no	le	tienes	miedo	a	Prin?	---Kat	le	preguntó	a	su	pequeño hijo	en	un	tono	infantil,	girando	hacia	atrás,	donde	se	encontraba	Ezequiel	en	su sillita	de	viaje	y	este	como	entendiéndole,	le	respondió	con	una	pequeña	sonrisa.

---¿Ves?	 Está	 contento,	 yo	 calmaré	 a	 Prin	 ---abrió	 su	 puerta	 y	 llamó	 al	 perro tratando	de	calmarlo.	Este	se	le	tiró	encima	como	siempre	lo	hacía,	hasta	que	se calmó	finalmente.

---Ven	Príncipe,	tengo	que	presentarte	a	alguien...	---tomó	al	perro	del	collar	y	lo guió	hasta	el	otro	lado	del	auto,	donde	Walter	se	encontraba	con	la	mano	en	la manija	de	la	puerta,	titubeando	al	no	saber	si	era	lo	correcto.

---¿Te	 parece	 que	 está	 calmado,	 cariño?	 ¿Y	 si	 se	 abalanza	 sobre	 el	 bebé	 y	 lo araña	 accidentalmente?	 ---Kat	 ya	 lo	 miraba	 asombrada,	 no	 podía	 creer	 que imaginara	 semejantes	 cosas	 ni	 que	 fuera	 tan	 miedoso.	 Generalmente	 eran	 las mujeres	quienes	tenían	dudas	al	respecto	de	ese	tipo	de	situaciones.

---¿Qué	dices	Mendoza?	Mi	perro	es	medio	bruto,	pero	obediente.

---Y	vamos	a	discutir	ahora	por	tu	perro...

---Lo	dices	como	una	afirmación,	no	una	pregunta.	Si	quieres	discutimos....	---Kat enojada	largó	al	perro	y	cruzó	los	brazos.	Al	instante	y	como	si	entendiera	todo,	el perro	pareció	tener	la	misma	postura.	Se	había	sentado	y	lo	miraba	con	la	cabeza ladeada.	Como	esperando	que	Walter	acote	algo	más.	Toda	esta	situación,	le	hizo mucha	gracia	a	él,	por	supuesto,	que	no	pudo	evitar	aflojarse	y	comenzar	a	reír.

---Hijos,	 ¿están	 discutiendo?	 ¿Qué	 sucede?	 ---preguntó	 Clara,	 que	 al	 ver	 que demoraban	en	entrar	a	la	casa,	salió	para	ver	qué	sucedía.

---Está	 tratando	 a	 Príncipe	 de	 bruto	 mamá,	 explícale	 que	 MI	 perro	 jamás	 fue incivilizado	como	él	piensa.

---Hija,	no	creo	que	sea	para	tanto.	Vamos,	que	hace	frío,	saca	al	bebé	del	auto	y vayamos	adentro	---intentó	poner	paños	fríos,	Clara,	pero	ellos	seguían	mirándose serios.

---Vamos	 cariño,	 dejemos	 esta	 tonta	 discusión.	 Abriré	 despacio	 la	 puerta	 del auto,	y	tú	controla	a	TU	perro,	que	además	de	no	asustar	a	mi	hijo,	no	me	dañe el	 auto	 ---dijo	 con	 el	 ceño	 fruncido,	 abrió	 despacio	 la	 puerta	 del	 auto.	 Rogando para	que	el	perro,	que	hasta	ahora	había	demostrado	ser	obediente,	siguiera	así al	conocer	al	bebé.

Mientras	los	tres	miraban	expectantes,	el	comportamiento	de	Príncipe	al	abrir	la puerta.	 Este	 los	 dejó	 tranquilos,	 al	 acercarse	 muy	 despacio	 y	 con	 cuidado	 a	 la sillita	del	bebé,	y	olfatearlo	con	cuidado.	Cuando	terminó	de	hacerlo,	giró	la	cara hacia	Kat,	como	esperando	algún	comentario	al	respecto.

---Este	es	tu	nuevo	hermanito	Prin,	debes	cuidarlo,	¿sí?	---le	explicó	al	perro,	que no	dejaba	de	mover	la	cola	de	lo	feliz	que	se	sentía.

Ezequiel	abrió	los	ojos	y	lo	miró,	el	perro	se	levantó	en	dos	patas	y	con	cuidado se	apoyó	en	el	borde	de	la	silla,	acomodando	su	hocico	bien	cerquita	de	la	cara del	 bebé.	 Todos	 en	 ese	 momento,	 contuvieron	 la	 respiración,	 al	 pensar	 que	 el perro	podía	lastimarlo,	pero	tampoco	sucedió	eso,	sino	todo	lo	contrario,	el	bebé lo	miró	y	con	su	pequeña	manito,	apenas	tocó	el	húmedo	hocico	de	Prin,	y	como sellando	un	pacto	silencioso,	este	con	mucho	cuidado	sacó	su	enorme	lengua,	y bien	despacito	y	con	cariño,	lamió	la	pequeña	manito	del	bebé.

Al	 terminar,	 el	 acto	 solemne	 de	 reconocimiento,	 Prin	 se	 bajó	 con	 cuidado	 de	 la silla,	y	salió	corriendo	para	la	casa,	ladrando	y	saltando	de	alegría.

---Ves	 Mendoza,	 mi	 perro	 es	 obediente...	 ---se	 regodeó	 Kat,	 al	 sentirse	 aliviada que	su	perro	se	había	portado	bien	y	no	le	había	hecho	daño	al	bebé.

---Tú	 ganas	 gatita...	 vamos	 adentro,	 que	 tengo	 ganas	 de	 comer	 los	 deliciosos brownies	 de	 tu	 madre	 ---desenganchó	 la	 silla	 del	 auto,	 y	 acompañó	 a	 su	 familia hacia	la	casa,	disfrutando	de	un	día	espectacular.

Una	vez	adentro,	cuando	tuvo	la	oportunidad,	la	tomó	en	brazos,	bien	fuerte	y	la besó	con	pasión.

---Gracias	por	esta	maravillosa	familia,	cariño.	Te	debo	mi	vida	y	mi	felicidad.

---Te	 amo	 mi	 vida,	 nunca	 me	 arrepentiré	 de	 nada,	 mucho	 menos	 de	 haberte donado	mi	piel.	Ahora	tú	llevas	una	parte	de	mí,	para	siempre.

---Debo	 confesarte	 algo	 cariño...	 ---le	 confesó	 al	 oído,	 sin	 dejar	 de	 abrazarla---.

Siempre	te	llevé	en	mi	piel,	desde	el	primer	momento	en	que	te	vi.

 


Epílogo

 

Tres	años	después. 

 

Tras	 haber	 refaccionado	 la	 finca	 materna	 que	 Walter	 había	 heredado	 en	 las afueras,	 donde	 su	 madre	 le	 enseñó	 e	 inculcó	 el	 amor	 por	 los	 cultivos,	 ahora	 se había	transformado	nuevamente	en	una	casa	familiar.

Tenían	 la	 costumbre	 de	 pasar	 largos	 períodos	 en	 la	 finca	 alternando	 con	 el departamento	 en	 la	 cuidad,	 especialmente	 cuando	 el	 clima	 era	 más	 agradable	 y este	momento	era	especial.	Estaban	festejando	el	primer	aniversario	de	su	boda.

Esta	especial	celebración,	así	como	la	boda	la	estaban	disfrutando	en	compañía de	William	y	Rachel,	que	al	fin	había	conseguido	enganchar	y	volver	loco	de	amor al	buenmozo	doctor.

---¡Ezequiel,	no	corras	así	que	te	vas	a	caer!	Ven	aquí	y	deja	a	Príncipe	en	paz	--- advirtió	muy	serio	Walter.

En	 el	 poco	 tiempo	 que	 fue	 compartiendo	 con	 el	 perro	 de	 Kat	 se	 formó	 un	 lazo especial,	 a	 pesar	 de	 que	 se	 mostraba	 renuente	 a	 compartir	 cosas	 con	 la	 bestia, como	al	principio	lo	llamaba.

---Al	 final	 tanto	 que	 se	 quejaba	 del	 pobre	 perro	 ahora	 son	 como	 carne	 y	 uña, ¿verdad?	 ---le	 comentó	 al	 oído	 Rachel,	 mientras	 miraban	 toda	 la	 escena	 que pasaba	ante	sus	ojos.

Ezequiel	corriendo	como	loco,	con	esos	rulos	color	cobre	que	había	heredado	de su	madre,	estaba	eufórico	detrás	del	perro.	Mientras	el	can	corría	intentando	huir de	 su	 pequeño	 amo.	 Walter	 iba	 detrás	 del	 trencito	 que	 se	 había	 formado, tratando	 de	 tomar	 al	 niño	 para	 que	 no	 se	 cayera	 y	 se	 lastimara.	 En	 todo	 este tiempo	se	había	convertido	en	un	tremendo	protector,	que	provocaba	más	de	una charla	 acalorada	 con	 Kat,	 por	 los	 extremos	 cuidados	 que	 Walter	 tenía	 con	 su primogénito.

---Se	la	pasa	detrás	del	niño	persiguiéndolo,	como	si	se	fuera	a	romper,	¡es	tan exagerado!

---Es	normal	que	los	padres	primerizos	sean	así,	mi	amor;	no	seas	tan	dura	con él	---reclamó	Clara,	mientras	miraba	con	ternura	la	escena.

---Lo	sé	mamá,	pero	es	que	a	veces	se	pasa	de	controlador.

---Hablando	de	controles,	¿cómo	va	todo	en	esta	nueva	etapa	de	ama	de	casa?

---le	preguntó	muy	ansiosa,	Rachel.

---Bien,	pero	extraño	ir	a	la	oficina,	no	veo	la	hora	de	volver.

---No	 será	 por	 un	 buen	 tiempo	 cariño,	 lo	 siento.	 Pero	 no	 necesitas	 trabajar	 --- comentó	de	manera	firme	Walter.

Ya	 habían	 tocado	 el	 tema	 varias	 veces,	 y	 siempre	 terminaban	 discutiendo.	 Kat extrañaba	trabajar,	aunque	sea	unas	pocas	horas.	Tenía	la	ayuda	necesaria	para dejar	 un	 rato	 a	 Ezequiel	 en	 manos	 de	 Carmen,	 pero	 por	 supuesto	 Walter	 no	 le haría	fácil	el	retorno	a	la	rutina	laboral.

---Ya	lo	sé,	pero	contestar	algunas	cuestiones	por	mail	desde	casa	se	me	hace	un poco	 aburrido.	 Unas	 horas	 por	 día	 no	 harían	 mal	 a	 nadie,	 ¿no?	 ---opinó	 Kat, soñando	que	su	adorable	esposo	aflojara	un	poco.

---Qué	testaruda	que	eres,	ya	tengo	mi	decisión	tomada	Kat,	no	voy	a	claudicar tan	fácilmente.

---Mmm,	te	prometo	Mendoza	que	yo	te	haré	cambiar	de	opinión	muy	pronto	--- dijo	de	manera	sensual	Kat,	acercándose	al	oído	de	su	marido.

---Bueno,	si	tienes	con	qué	negociar.	Podríamos	charlarlo.

"Claro	que	sí	tengo,	y	verás	cómo	voy	a	aprovecharlo".	Pensó	Kat,	que	ya	tenía en	mente	un	festejo	íntimo	especial	por	su	aniversario	de	bodas.

---Querida,	quédate	tranquila	esta	noche.	Me	haré	cargo	de	Ezequiel	---confirmó su	madre	que	se	había	quedado	con	ellos	ese	fin	de	semana.

---Te	 agradezco	 mamá,	 espero	 que	 Eze	 no	 te	 dé	 tanta	 guerra	 esta	 noche	 para acostarse	a	dormir.

---Tú	no	te	preocupes,	nada	me	gusta	más	que	malcriar	a	mi	nieto	y	jugar	con él.

 

Esa	 noche,	 la	 pícara	 de	 Kat	 tenía	 todo	 preparado.	 Ezequiel	 ya	 se	 encontraba dormido	 en	 su	 cuna,	 y	 Clara	 estaba	 avisada	 que	 le	 diera	 una	 mano	 por	 si	 se despertaba.	 Quería	 estar	 tranquila	 y	 segura	 que	 esa	 noche	 nadie	 podría interrumpirlos.	Se	aseguró	que	todo	estuviera	en	su	lugar.	Las	velas	aromatizaban el	ambiente	con	un	tenue	pero	agradable	aroma	a	jazmines.

Para	 no	 perder	 tiempo,	 Kat	 decidió	 enviarle	 un	 mensaje	 al	 celular	 de	 Walter, además	de	avisarle	que	lo	estaba	esperando,	le	pondría	un	poco	de	suspenso.



*Amor,	te	espero	en	la	habitación.	Sube	derecho.

 

Se	quedó	esperando	la	respuesta	de	Walter	ansiosa.

 

*¿En	qué	andas	cariño?	Me	tienes	intrigado.

 

*Ven	rápido	y	lo	sabrás.	Ya	sabes,	derechito	al	cuarto.

 

*Si	me	lo	pides	así,	ya	dejo	todo	y	voy	para	allá.

 

Desde	el	momento	en	que	Walter	recibió	el	mensaje	de	su	esposa,	no	dudó	un momento	en	salir	volando	de	las	oficinas.	Lo	venía	amenazando	hace	días	acerca de	 un	 festejo	 especial	 por	 el	 aniversario,	 y	 los	 ratones	 del	 señor	 Mendoza	 no paraban	de	imaginar	situaciones	y	posiciones	sexuales	variadas.

Cuando	 finalmente	 entró	 a	 la	 casa	 y	 su	 llegada	 fue	 anunciada	 por	 su escandaloso	perro,	Kat	se	dispuso	a	esperar	ansiosa	y	vestida	a	tono	para	poder festejar	a	pleno.

Mientras	Walter	subía	las	escaleras	hacia	la	habitación	principal,	iba	aflojándose la	 corbata,	 con	 mucha	 curiosidad	 de	 saber	 lo	 que	 su	 hermosa	 mujer	 le	 había preparado	para	pasar	la	noche.

Al	entrar,	todo	estaba	alumbrado	por	velas,	las	favoritas	de	Kat.	La	luz	tenue	que despedían	las	llamas,	hacía	que	la	figura	de	su	esposa,	que	lo	esperaba	sentada en	el	borde	de	la	cama	tuviera	un	halo	especial,	como	si	fuera	un	ángel.

---Bienvenido	 a	 casa,	 mi	 amor.	 ¡Feliz	 aniversario!	 ---declaró	 Kat,	 mordiéndose	 el labio,	 a	 la	 vez	 que	 se	 levantaba	 de	 la	 cama	 mostrando	 una	 bata	 corta	 de	 raso color	crema,	lo	cual	no	dejaba	ver	qué	había	debajo,	pero	sí	sugiriendo	miles	de cosas.

---¡Qué	hermoso	recibimiento,	mi	amor!	Así	da	gusto	volver	a	casa,	después	de un	día	de	mucho	trajín.

---Entonces	unos	masajes	te	vendrán	de	maravilla.	Déjame	ayudarte	con	la	ropa ---dijo,	acercándose	a	él,	que	no	dejaba	de	mirarla	con	esos	ojos	azules	que	si	en ese	momento	demostraban	algún	sentimiento,	la	lujuria	sería	más	que	insinuante.

Él	se	dejó	desvestir,	sin	dejar	de	mirarla,	mientras	Kat	con	una	sonrisa	de	lado	le desabrochaba	 la	 camisa,	 dejándola	 caer	 al	 piso.	 Luego	 de	 ver	 cómo	 la	 prenda formaba	 un	 bulto	 en	 el	 piso,	 se	 dispuso	 a	 desabrocharle	 el	 cinturón,	 Walter aprovechó	que	su	esposa	tenía	las	dos	manos	ocupadas	y	comenzó	a	darle	besos tiernos	en	el	cuello	y	la	clavícula.

---Mmm...	veo	que	mi	marido	me	extrañó	mucho	hoy,	¿verdad?	---ronroneó	Kat.

---Te	extraño	todos	los	días,	mi	amor,	no	sabes	cuánto.

---Eso	tiene	solución,	claro	que	tú	te	empeñas	en	mantenerme	alejada.

---Me	quieres	convencer	de	volver	a	la	oficina,	¿no	es	así?	---le	contestó,	a	la	vez que	la	abrazaba	con	fuerza,	haciéndole	notar	el	tremendo	bulto	que	en	segundos sería	liberado.

---Me	dijiste	que	podríamos	negociar,	¿te	estás	retractando?	---preguntó	mimosa, a	la	vez	que	le	daba	más	acceso	a	su	cuello,	ladeándolo.	Al	mismo	tiempo	metía la	 mano	 izquierda	 dentro	 del	 pantalón	 para	 tomar	 la	 erección	 de	 Walter,	 que	 en ese	momento	ya	se	encontraba	en	todo	su	esplendor.

---Quieres	 hacer	 trampa	 gatita,	 me	 quieres	 distraer	 en	 vez	 de	 negociar.	 No	 es justo.

---Cada	 uno	 maneja	 sus	 armas	 de	 gestión,	 querido.	 Las	 mías	 son	 llenarte	 de mimos	y	hacerte	el	marido	más	feliz	de	la	tierra.	Me	dices	que	me	extrañas,	y	no me	 dejas	 ayudarte	 en	 la	 oficina.	 Te	 estás	 portando	 mal,	 muy	 mal	 conmigo	 --- retrucó,	 a	 la	 vez	 que	 subía	 y	 bajaba	 la	 mano	 por	 toda	 la	 longitud	 de	 su	 carne, provocándole	un	grave	gemido	de	placer.

---Si	sigues	así,	mi	gestión	durará	poco.	Quiero	sentirte,	amor,	déjame	tenerte.

---Me	 tendrás	 mi	 amor,	 pero	 todo	 a	 su	 tiempo.	 Necesito	 que	 te	 sientes	 en	 el borde	la	cama	y	me	esperes.

Esta	 última	 frase	 obligó	 a	 Walter	 a	 enderezarse	 y	 mirar	 a	 Kat	 con	 cara	 de sorpresa.	Se	moría	de	ganas	por	saber	qué	tramaba	su	adorada	esposa.

---Me	 entrego	 a	 ti	 amor,	 pero	 por	 favor	 no	 me	 hagas	 desear.	 Mi	 amigo	 y	 yo	 te extrañamos	 mucho	 ---dijo	 a	 modo	 de	 chiste	 observando	 de	 reojo,	 lo	 que sobresalía	del	bóxer.

---Veo	que	tu	amigo	está	impaciente,	yo	también,	mi	amor.	Ahora	sé	obediente	y espérame	sentado.

Complacientemente,	Walter	tomó	asiento	en	el	borde	de	la	cama,	solo	en	ropa interior,	 sin	 dejar	 de	 observar	 a	 su	 mujer	 que	 se	 dirigía	 hacia	 la	 cómoda	 para sacar	algo	del	cajón.	No	podía	evitar	admirar	lo	bien	que	le	quedaba	la	bata	de seda	 que	 llevaba	 puesta.	 Que	 a	 esa	 altura	 ya	 se	 había	 desabrochado	 y	 luciendo debajo	un	sugerente	conjunto	de	encaje	haciendo	juego.

Kat	se	apresuró	a	sacar	del	cajón	un	tesoro	que	tenía	guardado,	era	el	emblema de	 la	 unión	 con	 su	 esposo.	 A	 pesar	 de	 haber	 sido	 también	 el	 causante	 de	 un oscuro	recuerdo,	que	ya	había	cambiando	por	uno	lleno	de	esperanzas.

La	cara	de	su	marido	al	girar	y	mostrarle	lo	que	llevaba	en	la	mano,	fue	de	una total	 sorpresa.	 La	 venda	 negra	 que	 había	 sido	 usada	 en	 aquel	 club	 donde	 se conocieron	era	una	reliquia	personal;	el	solo	hecho	de	pensar	que	la	volverían	a usar,	lo	excitó	mucho	más.	Debió	de	tomar	respiraciones	profundas,	para	intentar calmarse	un	poco	y	no	arruinar	la	noche	cual	adolescente	virgen.

---¿Cariño,	guardaste	la	venda?

---Claro	mi	amor,	es	el	símbolo	de	nuestro	amor.	Y	esta	noche	será	especial,	no solo	porque	la	volveremos	a	usar.	Cuando	nos	conocimos,	de	la	manera	que	fue, tan	especial.	La	usaba	yo	todo	el	tiempo.	Hoy	"tú"	serás	quien	la	lleve	esta	vez	--- dijo	Kat	decidida	a	darle	una	noche	que	nunca	olvidaría.

---¿Yo?	 ---preguntó,	 apuntándose	 con	 el	 dedo.	 No	 podía	 creer	 que	 su	 mujer	 le estaba	proponiendo	un	cambio	de	roles.	Le	parecía	nuevo	y	a	la	vez	excitante.

---Sí,	mi	amor;	ahora	me	toca	a	mí	experimentar	el	otro	lado,	y	a	ti	de	disfrutar.

Lentamente	se	acercó	hacia	él	con	paso	fuerte,	dejando	caer	en	el	camino	el	fino negligé.	 Exponiendo	 de	 frente	 el	 hermoso	 conjunto	 de	 encaje	 que	 con	 tanto esmero	 había	 elegido	 para	 la	 ocasión.	 Le	 tomó	 la	 cara	 con	 cariño	 y	 lo	 llenó	 de besos,	 intentando	 contenerse	 ya	 que	 los	 dos	 estaban	 tremendamente	 excitados.

Despacio,	por	con	pulso	firme,	tomó	la	venda	y	después	de	dar	un	último	vistazo a	esos	hermosos	lagos	azules,	los	tapó	colocándola	y	anudándola.

La	respiración	de	Walter,	se	empezaba	a	tornar	errática.

---Cálmate,	quiero	que	tengamos	una	noche	larga	y	llena	de	placer	---susurró	al oído,	a	la	vez	que	le	mordisqueaba	la	oreja,	al	darse	cuenta	de	cuánto	lo	afectaba decidió	calmarlo,	no	quería	que	todo	terminara	antes	de	tiempo.

---Nena,	así	no	me	calmas.	Solo	me	provocas	más.

Kat	 le	 tomó	 el	 rostro	 con	 las	 manos,	 y	 se	 sentó	 a	 horcajadas.	 Sintiendo	 las manos	 de	 Walter	 aferrarla	 fuertemente	 contra	 su	 cuerpo.	 De	 a	 poco,	 lo	 fue llenando	de	besos.	Tratando	de	calmarlo,	pero	sin	dejar	que	la	pasión	menguara.

Hasta	que	llegó	a	su	boca,	y	a	partir	de	ahí	fue	en	vano	tratar	de	contenerse.

La	noche	siguió	llena	de	placer	y	gemidos.	Él	no	tardó	en	correrle	la	ropa	interior y	 fundirse	 a	 ella.	 Kat	 no	 evitó	 dejarse	 llevar	 y	 sin	 perder	 el	 tiempo,	 cabalgó	 de manera	 salvaje	 a	 ese	 potro	 que	 a	 pesar	 de	 haber	 estado	 en	 situaciones	 que ponían	 en	 riego	 su	 integridad	 física,	 nunca	 aminoró	 el	 caudal	 de	 pasión	 y	 amor que	sentía	por	ella.

Con	 los	 ojos	 vendados,	 no	 escatimó	 en	 movimientos	 y	 además	 de	 arrasar	 su boca,	también	lo	hizo	con	sus	pechos.	Estos	ahora	se	encontraban	más	grandes	a consecuencia	de	la	maternidad,	y	siempre	supo	sacarles	provecho.	La	sostuvo	con una	 mano	 en	 el	 glúteo,	 acompañando	 el	 movimiento	 de	 penetración,	 mientras que	 con	 la	 otra	 le	 sostenía	 el	 seno,	 para	 mordisquear	 y	 saborearlo	 con	 ganas; produciéndole	 a	 Kat	 un	 delirio	 de	 placer	 inmenso,	 obligándola	 a	 apurar	 la cabalgata.	 Con	 un	 gemido	 ronco,	 ambos	 explotaron	 en	 un	 profundo	 orgasmo.

Boca	a	boca,	compartiendo	el	placer	que	el	maravilloso	acto	de	amor	les	estaba dando.

Una	 vez	 más	 calmos,	 y	 con	 las	 respiraciones	 y	 latidos	 más	 normales,	 Kat	 se dispuso	 a	 retirarle	 la	 venda.	 Al	 abrir	 los	 ojos,	 las	 pupilas	 de	 su	 marido	 estaban totalmente	 dilatadas,	 producto	 de	 la	 excitación,	 que	 la	 miraban	 con	 ese	 amor absoluto	que	solo	él	le	podía	brindar.

Al	 cabo	 de	 unos	 momentos,	 y	 repuestos	 del	 primer	 round,	 los	 amantes continuaron	con	su	celebración	privada	de	amor	y	cariño.

Al	 día	 siguiente,	 ninguno	 de	 los	 dos	 madrugó,	 Ezequiel	 al	 estar	 a	 cargo	 de	 su abuela	los	dejó	dormir	un	poco	más	y	descansar	de	la	maratónica	noche	de	sexo que	habían	tenido.	A	media	mañana	el	verdadero	príncipe	de	la	casa,	reclamaba por	sus	padres	y	Clara	no	tuvo	más	remedio	que	llevarlo	a	la	recámara	principal.

No	sin	antes	tocar	la	puerta	y	avisar	que	el	pequeñín	se	acercaba.	Rápidamente los	 padres	 se	 vistieron	 con	 ropa	 de	 cama	 y	 volvieron	 a	 hacerse	 los	 dormidos.

Hasta	que	un	bulto	se	subió	a	la	cama	y	saltando	les	dio	los	buenos	días.

---¡Hola	papá!	¡Hola	mamá!	Arriba,	arriba	---gritó	lleno	de	euforia,	Ezequiel.

---¡Hey!,	 ¡buen	 día!	 ¡Qué	 alegres	 no	 despertamos	 hoy!	 ---exclamó	 Walter, mientras	sentaba	a	su	hijo	entre	los	dos.

---Parece	que	alguien	se	levantó	de	muy	buen	humor	el	día	de	hoy	---acotó	Kat, mientras	 le	 hacía	 cosquillas	 al	 pequeño,	 que	 al	 sentirse	 tentado	 no	 paraba	 de retorcerse	en	la	cama.

---¡Basta	mamá!	No	gusta	coquilla	---intentó	aclararle	en	su	idioma	el	chiquitín.

---Está	bien,	por	ahora	te	perdono.	¿Vamos	a	desayunar?

---¡Sí!	¡Todos	juntos	a	tomar	la	leche!

---Muy	bien,	ve	a	lavarte	los	dientes	y	vamos	todos	a	la	cocina	---ordenó	Walter.

Cuando	 el	 niño	 se	 fue	 contento	 con	 Clara	 para	 asearse,	 Walter	 se	 abalanzó	 de golpe	sobre	Kat	asustándola.

---Te	 salvas	 porque	 tu	 hijo	 se	 levantó,	 porque	 sino	 seguiríamos	 lo	 de	 anoche.

Pero	esta	vez	la	venda	la	llevarás	tú	---sentenció	Walter,	haciendo	que	a	Kat	se	le 

alborotaran	las	hormonas.

---Mmm...	 me	 encanta	 cuando	 me	 amenazas	 así.	 Con	 mucho	 gusto	 me	 dejaría atar	por	ti,	mi	amor.

---Anotado,	igualmente	me	debes	la	fantasía	de	la	silleta.	¿Recuerdas	cuando	te lo	comenté?

---Sí,	claro,	me	atraganté	con	el	capuchino	cuando	me	lo	dijiste.	¡Qué	locuras	se te	ocurren,	Mendoza!

---Locuras	solo	para	ti,	mi	amor.	Te	llevo	en	mi	piel	y	en	mi	alma,	para	siempre.

---Para	siempre	mi	vida,	en	tu	piel	y	en	mi	alma.

 


Biografía

 

Karina	Alejandra	Reisberger	,	nacida	bajo	el	sol	de	Virgo,	en	el	partido	de	Beccar en	1976.	Aficionada	a	la	lectura	y	a	las	manualidades,	pasaba	horas	imaginando mundos	paralelos,	llenos	de	magia	y	color.	Surgidos	de	las	páginas	de	los	libros que	mis	primas	mayores	me	prestaban.

No	fue	hasta	hace	poco	que	decidí		plasmar	mis	sueños	en	letras,	impulsada	por grupos	de	lecturas	que	me	animaron	a	dejar	que	mis	musas	contaran	sus historias.

Tu	piel	en	mi	piel,	mi	primer	novela	autopublicada,	es	un	sueño	que	nace	a	partir de	un	relato	compartido	en	mi	blog:	www.espejitodefantasias.blogspot.com.ar

En	la	Antología	Solidaria,	"54	corazones	tras	al	esperanza",	pude	brindar	mi	aporte junto	a	grandiosas	escritoras	a	la	que	admiro.	En	ella	podrán	disfrutar	de	Sid	y Nancy.

Mi	mayor	deseo	es	que	los	lectores	disfruten	de	mis	sueños	escritos,	tanto	o	más que	yo	al	crearlos.

 

www.espejitodefantasías.blogspot.com.ar

E-mail:	Karina640@oultook.com.ar

Facebook:	Karina	R.	escritora

Twitter:	@Karinita640
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